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   El sonido de las sirenas de ambulancias y vehículos policíacos inundaba algunas de las más importantes avenidas de la ciudad. Hacía unos pocos minutos habían asesinado al comandante de la localidad y a una prostituta que se encontraba con él. 
 
   Mayra
 
   La vida que llevaba Mayra no era nada admirable, en más de alguna ocasión, principalmente cuando se encontraba ebria, culpaba de todo lo que estaba sufriendo  a los demás, en especial a Don Jesús, su padre.
 
   Mayra había nacido en Monterrey  en una familia de mucho renombre dentro de la sociedad pudiente de la capital neoleonesa.  Al quedar embarazada a los 18 años fue repudiada por toda la familia, en especial por su padre Don Jesús. Sin embargo, había decidido tener al pequeño que llevaba en su vientre. Nunca estuvo arrepentida de ello. 
 
   La desilusión llegó a su vida de manera funesta, pues al dar la noticia de su estado a su enamorado, este la abandonó. Nunca más volvió a saber  de él.
 
   Don Jesús no quería saber absolutamente nada de ella, pues decía que se sentía traicionado y humillado; consecuentemente, ordenó que abandonara el hogar. Eva, su madre, y Esther, su hermana, no se opusieron ni se atrevieron a desobedecer la decisión del patriarca de la familia. Totalmente indefensa ante la determinación de su padre se dirigió a su habitación y  guardó algunas pertenencias dentro de una maleta. Con muy poco dinero y con lágrimas recorriendo su rostro salió de la bella mansión de los Martínez de la Garza. Se dirigió sin despedirse de nadie a la central de autobuses. Al llegar al lugar, de manera decidida compró un pasaje con destino a la capital del estado de Chiapas. Quería alejarse lo más posible de su familia.
 
   La adversidad que vivió durante los siguientes años la orilló a encontrar refugio en otras personas que al igual que ella se sentían abandonadas y totalmente derrotadas. A los pocos meses de llegar a la capital chiapaneca, Mayra se dedicó a la prostitución, oficio que aún ejercía.
 
   Mario
 
   El sonido del agua que caía desde la regadera sobre el cuerpo agazapado de Mario dentro del  único  baño de aquella humilde vivienda, y  aun con las dos manos presionadas sobre sus oídos, no podía disminuir en absoluto los gemidos de placer (seguramente falsos) provenientes de la habitación de Mayra, su madre y desde donde se realizaba un contrato servil erótico. 
 
   Mario no soportó más. Se levantó de su refugio, cambió sus ropas mojadas por un pantalón sucio seco y una camiseta sin mangas. Sin cerrar el grifo de la regadera salió como queriendo escapar sin ser visto. El que acompañaba a su madre, una vez más, era el comandante Contreras (jefe de la policía ministerial de la localidad) y quien era cliente asiduo de aquella. El representante de la autoridad había dejado dos armas cortas, una 38 súper y una calibre 22 sobre una de las pequeñas mesas de centro de la sala. Mario pensó en apoderarse de una de ellas pero desistió del intento pues imaginó que el visitante policíaco   culparía a su madre por la desaparición. 
 
   Los dos participantes de aquel encuentro sexual  no escucharon los pasos sigilosos de Mario al salir de la vivienda.
 
   Mario era un joven de escasos 14 años, delgado en extremo, de piel apiñonada,  cabello oscuro desaliñado y con una dentadura amarillenta por la falta de higiene. Su vestimenta demostraba la pobreza a la que estaba acostumbrado. 
 
   Cuando salió de aquel lugar se dirigió como tantas otras veces a los patios del ferrocarril de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, ciudad donde vivía. Ver a tantos y tantos migrantes centroamericanos que soñaban con llegar a los Estados Unidos le hacía olvidar aunque fuera por un momento lo que vivía cada día.
 
   Mario seguía con la mirada a los que corriendo intentaban colgarse del lomo del tren de carga llamado “La bestia”.
 
   También había sido testigo de tres accidentes de igual número de migrantes que al intentar subir al tren en movimiento habían caído y las ruedas de acero pasaron sobre sus cuerpos, dos de ellos quedaron mutilados de sus extremidades inferiores y uno más murió de inmediato al pasar sobre su cuerpo todo el peso de aquel animal de hierro.
 
   Joaquín
 
   Joaquín llegó a la casa donde vivía con su abuela materna; lentamente y con rostro serio, abrió la puerta sin seguro de aquella humilde vivienda en el barrio de San Miguelito en el corregimiento de Victoriano Lorenzo, cercano a la capital panameña.
 
   (Un lugar donde la delincuencia y los homicidios se cuentan por montones y en donde participan poco más de 40 pandillas cuya única forma de existencia se basa en la ley del más fuerte y el más temido.)
 
   Joaquín era un joven de 19 años, alto, delgado y de piel morena que al igual que muchos de los que habitaban en ese territorio peligroso sufría todos los días para comer aunque fuera una vez al día y que aún más desesperante era tener que conseguir dinero para poder dar de comer también a su abuela Sofía, una mujer de 72 años que a causa de lo difícil de su entorno, parecía una anciana cercana a los 90.
 
   Joaquín después de saludar a la abuela se dirigió a su camastro para despojarse de sus zapatos. El día siguiente sí que sería diferente para Joaquín, pues estaba decidido a dar un giro total a su vida.
 
   Ya de noche, y después de cenar un pedazo de pan que una vecina había llevado a la abuela minutos antes, Joaquín apenas podía conciliar el sueño pensando en lo que haría dentro de unas pocas horas y que, confiaba que tal acción cambiaría para siempre el destino de su vida. No estaba tan alejado de la verdad.
 
   Las horas se consumían ante el olor intenso del humo de la mariguana que se filtraba desde la calle de tierra por la pequeña ventana de aquel cuartucho de tejas. 
 
   Aun en su miseria y al estar rodeado de vecinos que veían una salida fácil a su situación mediante el consumo de drogas de todo tipo, él nunca había probado ninguna. 
 
   Las horas pasaban y por fin el cansancio, el hambre y muy probablemente el humo del enervante que se introducía lo vencieron. 
 
   Cuando apenas asomaban los primeros rayos del sol, Joaquín abrió lentamente los ojos y de inmediato su pensamiento se centró en lo que estaba decidido a realizar.
 
   Se levantó de su camastro y decidido se dirigió al cuarto de baño, por cierto sin puerta, para lavarse la cara y tratar de rasurarse con una navaja vieja, casi sin filo. 
 
   Mientras se rasuraba pensó en lo que tenía planeado vinieron a su mente los recuerdos que durante más de ocho años había estado luchando por desterrar de su vida.
 
   Sin poder evitarlo, los recuerdos de aquella trágica noche en donde perdieron la vida su padre, su madre y sus dos hermanos se clavaron en el corazón de Joaquín como puñales candentes llenos de dolor, de rabia, de interrogantes.
 
   Recordó, como si ese accidente hubiera ocurrido apenas pocos minutos antes. 
 
   Al regresar de visitar a la abuela internada en el asilo Simón Bolívar, al circular la familia por la avenida Domingo Díaz, un conductor ebrio salió de la nada por la avenida Rafael Alemán e impactó a gran velocidad el pequeño Datsun que conducía Sergio, su padre.
 
   El compacto de la familia, debido al fuerte impacto, terminó volcado sobre su costado después de dar dos vueltas completas, dejando a los viajeros inconscientes.
 
   Joaquín seguía recordando, con la mirada fija puesta en el espejo de baño cómo fue que despertó con vida en aquel hospital cuatro días después del accidente. 
 
   Rememoró que preguntó a una de las enfermeras por su familia y el silencio como respuesta ante la interrogante resultó fulminante.
 
   Sus padres habían fallecido de manera inmediata en el lugar; su hermano más pequeño, Arturo, hacía unas pocas horas había seguido el mismo destino, y su hermana mayor, Melisa, se encontraba en un coma fatal, sin posibilidad de salvarse. Horas más tarde  moriría también. 
 
   El accidente había sido de tal magnitud que los médicos aún no se podían explicar cómo fue que uno aunque fuera uno, hubiera salido con vida.
 
   Joaquín secaba las lágrimas que sin poder contenerse salían de manera continua de sus ojos como queriendo mitigar, aunque fuera un poco, aquel dolor que lo laceraba al recordar el trágico accidente.  
 
   Al reponerse de aquel recuerdo, Joaquín terminó de asearse la cara. Después pensó en ir al camastro de su abuela a pedir su bendición pero se arrepintió por temor a las preguntas que la anciana le haría, por lo que decidió salir sin avisarle.
 
   Mientras bajaba por aquella cuesta llena de tierra y lodo, Joaquín pensó que esa sería la última ocasión que bajaría de esa manera por la pendiente de miseria.
 
   Después de caminar más de tres horas pues no contaba ni siquiera con un par de balboas para tomar el colectivo, se reunió con otros tres jóvenes igual de marginados que él y que compartían los mismos planes. Todos ellos habían decidido asaltar una ferretería que se encontraba a las afueras del barrio de San Miguelito para obtener dinero y utilizarlo a fin de dirigirse a la frontera de México con Estados Unidos. 
 
   Este sería su primer asalto, nunca antes se habían atrevido a delinquir, pero el hambre y la frustración que sentían dentro de la comunidad de su barrio los hizo decidirse. El anhelo de llegar a los Estados Unidos les convenció de una vez por todas a tratar de cambiar su destino. El sueño americano los alentaba para cometer el ilícito.  Dos de los mozalbetes se dirigieron decididos a la entrada del negocio mientras los otros dos esperaban fuera para vigilar que ninguna autoridad pasara por la avenida. La suerte no estaría de su lado esa tarde, pues no contaban con que el dueño de la ferretería, un hombre robusto y mal encarado se encontraba armado siempre. Como fiel compañera tenía a muy pocos centímetros de la caja registradora su pistola calibre 38 abastecida con seis tiros. Joaquín y otro más de los delincuentes con arma blanca en mano ingresaron gritando que aquello se trataba de un asalto, ante su sorpresa y sin poder hacer nada para escapar fueron atacados por el dueño quien disparó en dos ocasiones atinando uno de los proyectiles en el pie derecho de Joaquín causándole una herida, que aunque leve, le provocaba un dolor insoportable. El otro disparo hizo blanco en el tórax del acompañante quien murió desangrado de inmediato en el lugar del asalto.
 
   Joaquín como pudo salió de aquel negocio tratando de escapar lo más pronto posible. Los otros dos cómplices ya no se encontraban, habían huido al escuchar los disparos.
 
   Por suerte, Joaquín logró escapar de la policía y aún con su herida corrió a adentrarse a su barrio.
 
   Unos días después, un tanto cuanto recuperado, pese al fracaso en el asalto, Joaquín emprendió el viaje aun sin llevar dinero consigo, no quería esperar más. El recorrido que inició Joaquín para tratar de llegar a la unión americana no fue nada fácil. Pasó mucha hambre y mucho frío. El dolor y la molestia en su pie derecho ocasionado por la bala que le había atravesado uno de los dedos durante el asalto a la ferretería le hacía más difícil el proceso. Para su buenaventura se encontró en el trayecto a tres paisanos panameños que le ayudaron a seguir el camino. Así, en su compañía, logró llegar a la frontera de México. Se adentró junto a los que le acompañaron durante la travesía a la ciudad de Tuxtla Gutiérrez; ahí abordarían el tren llamado “La bestia” que los trasladaría en sus lomos hacia la frontera con los Estados Unidos. Al menos, eso era lo que él creía. 
 
    
 
    
 
   Mario y Joaquín
 
   Una tarde en los patios del ferrocarril, Mario observó a cuatro jóvenes con mochilas sobre sus hombros tratando de alcanzar a “La bestia”. Vio como corrían en paralelo a uno de los vagones. Tres de aquellos cuatro jóvenes alcanzaron su objetivo, el cuarto de aquel grupo había quedado atrás. Parecía estar lastimado del pie derecho pues cojeaba notablemente. Sin embargo, con un esfuerzo increíble, logró colgarse de la escalerilla que dividía un vagón de otro. A pesar del intento, la mochila que llevaba sobre sus hombros había quedado atorada haciendo que el cuerpo del joven colgara peligrosamente. Al observar la acción, Mario corrió hacia él para tratar de auxiliarlo. Se dio cuenta que la única opción de salvarlo era despojarlo de su mochila por lo que sacó de la bolsa trasera de su pantalón una navaja que siempre llevaba consigo. En ese momento el tren avanzaba lentamente por lo que fue posible que Mario lo ayudara. Con un gran esfuerzo se colgó del tren a un lado del migrante que ya estaba a punto de caer. En menos de un minuto logró cortar la tira de la mochila que atoraba al centroamericano quien cayó al suelo seguido del hijo de la prostituta.
 
   El joven centroamericano vio cómo se alejaban los que minutos antes le acompañaban. Ellos le observaron también, ninguno  decidió bajar.
 
   Mario se incorporó y ayudó a levantarse al que fracasó en su intento de subir a “La bestia”
 
   —¿Cómo te sientes? —preguntó mientras que con su mirada buscaba la navaja que al momento de caer del tren había resbalado de sus manos.
 
   El migrante volteó a verlo. 
 
   —Bien hermano, me siento bien, ¿Cómo agradecerte lo que has hecho por mí?              —respondió el caído con un acento que confirmaba a Mario que se trataba efectivamente de un centroamericano quien intentaba llegar a los Estados Unidos.
 
   El migrante trató de incorporarse pero el pie derecho no le respondió.
 
   Mario no se dio cuenta de  la situación pues había visto a pocos metros la navaja extraviada y corrió hacia ella para recuperarla.
 
   
Al regresar junto al caído y al ver que no podía levantarse por propio pie, Mario le ayudó a hacerlo. Casi a rastras lo llevó a una pequeña banca de cemento a muy pocos metros de la vía del tren donde lo ayudó a sentar, levantó del suelo de tierra un envase de plástico vacío y se dirigió hacia un grifo de agua para llenarlo.
 
   Regresó con agua para darle al migrante quien se veía de verdad devastado por lo que le estaba sucediendo.
 
   —¡No puede ser mi hermano, no puede ser!       —repetía el migrante mientras se llevaba las manos llenas de mugre a su rostro. 
 
   Sus ropas denotaban los momentos tan duros que había pasado los últimos días, con pantalón y camisa rotos; como calzado llevaba un par de tenis desgastados y rotos de la parte frontal. El olor que emanaba de su cuerpo era de días sin bañarse. Estaba hecho el migrante un menesteroso.
 
   —No te preocupes, cada tercer día pasa el tren y puedes intentar subirte las veces que quieras —dijo Mario.
 
   —¿Cómo te llamas? —preguntó. 
 
   —Joaquín, soy de Panamá hermano                 —respondió el migrante.
 
   —¿Quieres comer algo? —preguntó Mario.
 
   Joaquín asintió con la cabeza —gracias hermano —dijo.
 
   Mario le ayudó a levantarse y se dirigieron a unos cuantas calles de ahí, lo llevó a la casa del migrante donde le dieron alimento y cobijo mientras se reponía de sus males. Joaquín siempre le agradeció el detalle a Mario.
 
   Mario convenció a Joaquín de que se quedara a vivir en la ciudad mientras ganaba algo de dinero para poder seguir su trayecto sin pasar tantas penurias. Ambos se contaron sus vidas y entre ellos se empezó a forjar una gran amistad que duraría por los siguientes tres años. Joaquín había conseguido hacerse amigo de una de las pandillas de la ciudad en donde le daban alojamiento algunas veces en casa de un pandillero, algunas más en la de otro de ellos. 
 
   Mario (quien había dejado los estudios tras terminar la secundaria) había enseñado a Joaquín a asaltar a transeúntes en la zona centro de Tuxtla o en algunos pequeños comercios de la zona de las vías del tren. Eran lo que ellos consideraban, pequeños delincuentes que a nadie causaban daño y lo que hacían era solamente para poder seguir comiendo. 
 
   Todo siguió igual durante aquellos tres años, Mayra continuaba ejerciendo la prostitución. Mario y Joaquín mantenían su afición al robo y a  pesar de estar dentro del ámbito de las pandillas y ladrones, ninguno consumía drogas.
 
   Mario decidió apodar el Panemas a su amigo Joaquín.
 
    
 
    
 
   Tarde inesperada
 
   Esa sería una tarde que no olvidaría ninguno de los dos durante toda su existencia. Esa tarde les cambiaría la vida para siempre. 
 
   Al llegar el comandante Contreras a visitar a su madre una vez más, Mario salió de su casa. Le molestaba que la relación entre el comandante y su madre fuera más allá que el simple acto sexual, ya que no en pocas ocasiones habían discutido hasta llegar a los golpes por celos de este con los clientes de la prostituta.
 
   Esa tarde estaba más molesto que en otras ocasiones. El Panemas lo vio llegar.
 
   —¿Qué te pasa hermano? —preguntó el Panemas
 
   Mario sin responder a la pregunta se sentó a pocos metros de las vías del tren y tomó con su puño unas pequeñas piedras de Castilla que lanzó con coraje contra uno de los vagones del tren que avanzaba lentamente mientras que decenas de migrantes intentaban, como cada tercer día, subir a la mole de acero.
 
   —¿Qué te pasa Mario? —volvió  a preguntar el panameño.
 
   Mario dejó de arrojar las piedras para dirigirle una mirada dura y con una voz fuerte dijo:     —¿Panemas, no estás cansado de seguir viviendo esta misma porquería? 
 
   —¿A qué te refieres Mario —respondió Joaquín.
 
   —A que solo estamos robando pequeñas mamadas y seguimos como estúpidos.                    
 
   —¿Y qué podemos hacer hermano?
 
   —En la casa está un idiota que siempre que se coge a Mayra deja sobre una de las mesas dos armas, podemos ir por una, robársela y con ella darle en su madre a un pinche pez gordo.
 
   —¿Pero qué estás diciendo Mario?                   —preguntó asombrado el Panemas.
 
   —Estoy diciendo que vamos a robarnos algo cabrón —dijo Mario mientras se levantaba y sin dar vuelta la mirada se dirigió nuevamente a su casa totalmente decidido. El Panemas al principio creyó que se trataba de una broma de su amigo pero al ver que seguía avanzando se incorporó y lo siguió hasta darle alcance.
 
   —¿Pero qué te pasa a ti? ¿Estás seguro de lo que piensas hacer? — preguntó el migrante.
 
   —Totalmente seguro Panemas, si tienes miedo vete a la chingada, si tienes huevos acompáñame —respondió Mario.
 
   Ambos recorrieron el resto del trayecto en silencio. Mario estaba decidido, el Panemas pensaba que en poco tiempo se le bajaría el coraje que demostraba su amigo esa tarde. Al llegar a la casa de Mario vieron estacionado, como todas las veces que Contreras estaba con Mayra, el vehículo policíaco del comandante y atrás de este a sus dos guardaespaldas en otro automóvil de modelo reciente y con vidrios polarizados. Los escoltas del comandante no los vieron llegar.
 
   Subieron de manera sigilosa al departamento de Mario y Mayra, el cual se encontraba en el primer piso de aquel edificio. Metros antes del ingreso a la vivienda se podían escuchar gritos de pelea. De inmediato Mario se dio cuenta que aquellos lamentos provenían de su domicilio. Abrió de inmediato la vivienda y se encontró una escena imperdonable, el comandante Contreras estaba golpeando a su madre, quien se encontraba tirada en el piso recibiendo un par de puntapiés del agente de la policía. Mario, fuera de si, trató de detenerlo. Ante el ataque del menor, Contreras reaccionó dando un fuerte golpe con su puño derecho a  la mandíbula de Mario  que lo hizo caer de bruces; para mala fortuna del comandante, Mario cayó a escasos centímetros de la mesa de centro de la sala en donde el amante de la mujer había colocado sus dos armas cortas. Totalmente enloquecido por el momento, Mario tomó el arma calibre 38 súper que era la más cercana a él y sin pensarlo, disparó cinco de los seis tiros  en contra del agresor de su madre. Mario nunca había disparado un arma, sus manos temblaron, los segundos que sucedieron a los disparos parecieron horas. De los cinco tiros, tres habían encontrado carne en el cuerpo del comandante Contreras, los  dos primeros pegaron uno en el muslo izquierdo y el otro en la pantorrilla del mismo lado, el tercero atravesó su ojo derecho para salir por la parte trasera de su cráneo causándole una muerte fulminante. 
 
   Los dos disparos restantes encontraron el cuerpo de Mayra, uno de ellos rozó la yugular que le hacía desangrarse lentamente. 
 
   Por primera vez en su vida, la mirada que encontró Mayra en Mario fue diferente, era una mirada llena de miedo, de odio, de rencor, una mirada que jamás habría imaginado, una mirada que apenas duró escasos segundos pero que serían suficientes para darse cuenta de que sería la última vez que esas dos miradas se encontrarían. 
 
   Sentía Mayra que la vida se escapaba cada segundo que pasaba. 
 
   Ahogada en su propia sangre, en su último aliento, Mayra intentó decir: “Busca la carta, la carta, Mario”.
 
   No alcanzó a decirlo, el Panemas arrebató el arma a Mario y  detonó el último tiro que quedaba en la recámara de esta, esa bala  atravesó el corazón de Mayra arrancándole la vida de manera inmediata. Le disparó por el miedo de ver a Mayra viva y pensó que si no moría podría denunciarlos. 
 
   Los escoltas que se encontraban esperando a su jefe en el vehículo estacionado afuera del ingreso del edificio de tres plantas, al escuchar los disparos salieron de su letargo y reaccionaron de inmediato desenfundando sus armas y bajaron de su unidad policíaca para subir al lugar donde se habían realizado las detonaciones.
 
   —¡Vámonos cabrón! —gritó Mario al Panemas quien seguía sosteniendo el arma asesina.
 
   El Panemas no lo escuchó, estaba paralizado.
 
   Mario buscó entonces la ventana de la cocina que daba a la planta baja y se descolgó para intentar escapar. Sabía que muy pronto subirían los escoltas.
 
   Joaquín seguía petrificado, no lo siguió.
 
   De pronto entraron como ráfagas dos de los escoltas del comandante Contreras encontrando al panameño aún con el arma en la mano. La imagen que vieron fue grotesca, sobre el piso estaban tendidos los cuerpos de su jefe y de la prostituta. Se fueron en contra de el Panemas a quien desarmaron y sometieron en el lugar. Pidieron por radio una ambulancia. Fue en vano. Uno de los escoltas golpeó a el Panemas de forma inmisericorde. Con el rostro casi desfigurado lo bajaron de la vivienda esposado para trasladarlo a la procuraduría.
 
   Mario se había ocultado detrás de un contenedor de basura, pensaba que su amigo migrante escaparía al igual que él. Oculto, observó la escena, vio cómo llevaban detenido a su cómplice.
 
   Cuando Joaquín era conducido a la patrulla de la policía volteó instintivamente, ahí estaba Mario, oculto, nadie lo vio, solo él.
 
   La mirada de el Panemas se cruzó con la de Mario durante unos segundos.
 
   En ese momento, ambos comprendieron lo que debían hacer.
 
   Mario nunca olvidaría la mirada que en ese pequeño lapso de tiempo le dirigió el Panemas.
 
   Sabía que tarde o temprano esas dos miradas volverían a encontrarse.
 
   Llamada desde Tuxtla a los Martínez de la Garza
 
   En el extenso jardín, cubierto de lujosos toldos, dentro de la mansión de la familia Martínez de la Garza, en una zona habitacional exclusiva de San Nicolás de los Garza, Nuevo León, se escuchaban los acordes del mariachi que deleitaba a poco más de 500 invitados a la fiesta de cumpleaños número 65 de don Jesús Martínez de la Garza.
 
   Empresario exitoso y propietario de la firma RentAirBus, empresa dedicada a la renta de transporte aéreo, la firma del ramo más importante del estado.
 
   En el convivio se servían los más exquisitos platillos y aperitivos acompañados de las mejores marcas de vinos. 
 
   Entre los invitados se encontraban importantes miembros de la sociedad neoleonesa, artistas, políticos, miembros de las diferentes ramas teológicas y personajes de la más alta alcurnia. 
 
   Después de que terminó de tocar una pieza el mariachi, el maestro de ceremonias dijo a través del equipo de sonido: 
 
   —¡Su atención!, quiero pedir un muy fuerte aplauso para el festejado, y solicitarle a don Jesús, nos dirija a todos los presentes unas palabras.
 
   La respuesta a la solicitud fue inmediata por parte de los invitados, quienes aplaudieron con gran fuerza la invitación del locutor.
 
   Don Jesús, entonces, se dirigió de manera pulcra y seria al estrado, tomó el micrófono y con voz emocionada, comentó:
 
   —¡Gracias, muchas gracias a todos por acompañarme en este día tan especial para mí!
 
   —Quiero agradecer de manera especial a quien, como siempre me acompaña, a mi amada esposa Eva. ¡Ven cariño!
 
   Eva, se dirigió de inmediato a su lado, atendiendo la solicitud.
 
   —También —prosiguió don Jesús—, quiero agradecer a mi hija Esther (la hija mayor, de 41 años), a mi yerno, el diputado Víctor Heras, y por supuesto a mis queridos y amados nietos Jesús (de 20 años) y Andrea, (de 19); ¡vengan conmigo! —pidió don Jesús, con una gran sonrisa ante los invitados que se encontraban atentos a sus palabras.
 
   —¡Esta noche! —Gritó don Jesús— como siempre, quiero alzar mi copa por mi hija Mayra. Mi más grande ilusión es poder celebrar mi próximo cumpleaños con toda  mi familia y rodeado de todos ustedes que me hacen el gran honor de acompañarme en tan importante fecha  —continuó diciendo el festejado.
 
   —Así que ¡alcemos nuestra copa y digamos: salud!
 
   —¡Salud! —se escuchó a la multitud responder.
 
   La mirada que su esposa Eva le dirigió ante tal discurso fue igual a las que durante casi dieciocho años le había enviado: una mirada de coraje, de rabia, de negación, de resignación.
 
   El maestro de ceremonias le tomó el micrófono a don Jesús y de manera efusiva invitó de nueva cuenta al grupo musical a que siguiera amenizando la velada mientras que los integrantes de la familia Martínez de la Garza bajaban del templete. 
 
   Así transcurría la tarde entre brindis y parabienes al festejado. 
 
   En ese momento, Jacinta, la nana de la familia recibió una llamada desde Tuxtla Gutiérrez. Buscaban a la señora Eva Martínez de la Garza, madre de Mayra. De inmediato la nana se dirigió a donde se encontraba Doña Eva.   —¡Señora le buscan de la policía de no sé dónde! —dijo asustada la empleada doméstica al oído de su patrona mientras le extendía el teléfono.
 
   —¿Qué dices Jacinta? —respondió la esposa de don Jesús al momento de tomar el auricular. Se levantó de su asiento y discretamente se dirigió a un rincón del patio en donde atendió la llamada sin tener más testigos que Jacinta.
 
   —Bueno —respondió
 
   De pronto, sus ojos se abrieron de manera descomunal, no podía creer lo que estaba escuchando, le estaban informando que muy probablemente una mujer asesinada la mañana de ese día en Tuxtla Gutiérrez era su hija Mayra. 
 
   —Eso no puede ser, estoy segura que se trata de un error, la  muerta no puede ser mi hija   — espetó Eva. 
 
   —Señora, sé que puede ser sólo una hipótesis y que quizá no se trate de su hija, pero es importante cerciorarse de manera física de que efectivamente no se trata de ella —dijo el ministerio público que hablaba con Eva.
 
   El interlocutor le informó que era necesaria su presencia para reconocer el cadáver. Le explicó de manera rápida que el número telefónico  que sirvió para localizarla lo había proporcionado a las autoridades una prostituta amiga y compañera de su hija. También mencionó que si en un lapso de pocos días, la asesinada no era reconocida sería enviada a la fosa común y su hijo entregado al Servicio Familiar Municipal.
 
   Eva colgó la llamada casi en automático. 
 
   En ese momento sintió náuseas y un dolor intenso en el pecho que  le hizo doblarse, sin poder evitarlo el vómito le vino de manera inmediata. 
 
   Jacinta detenía a la mujer para evitar que cayera al suelo mientras gritaba fueran a auxiliarles. De inmediato llegaron dos meseros que atendían la reunión y que habían escuchado los gritos de auxilio. Le ayudaron a sentarse mientras le servían un vaso de agua que Eva no tomó.
 
   “¿Qué tiene que estar haciendo mi hija en Tuxtla Gutiérrez?” —pensó. 
 
   La idea de que esa mujer fuera su hija le absorbía totalmente y en su mente empezó a aceptar que dicha presunción pudiera resultar cierta.
 
   —Por favor Jacinta —dijo doña Eva- Avísale al señor que lo espero urgentemente en mi habitación que necesito hablar con él y no le comentes nada de la llamada  —terminó diciendo Eva.
 
   —Pero señora, permítame acompañarla a su recámara —suplicó Jacinta.
 
   —¡Haz lo que te ordeno mujer! —Respondió con molestia Eva mientras se dirigía lentamente a su habitación.
 
   Don Jesús llegó a la recámara apenas unos minutos después —¿Qué pasa, Eva? Me dijo Jacinta que querías hablar conmigo.
 
   ¿Ocurre algo? —preguntó don Jesús, mientras deshacía el nudo de su corbata y desabrochaba uno de los botones de su camisa.
 
   —Jesús, —dijo Eva angustiada y mirando fijamente a los ojos de su marido —hace unos minutos recibí una llamada de la policía de Chiapas
 
   Ante el comentario de su esposa, don Jesús se dirigió a un pequeño mueble de cantina dentro de su recámara y se sirvió un poco de coñac.
 
   Su corazón dio un vuelco. 
 
   —¿Qué pasó, qué te dijeron? ¿Se trata de Mayra? —preguntó don Jesús.
 
   Eva explicó de manera escueta lo que le habían informado. Jesús quedó sin habla durante escasos segundos para después hablar con molestia.
 
   —¡Por favor, mujer! ¿Y qué diablos tiene que estar haciendo Mayra en Chiapas? –expresó el patriarca de la familia.
 
   —Debe tratarse de un error, no hagas caso de mentiras. Seguramente estamos ante un nuevo intento de extorsión en el cual no caeremos —prosiguió diciendo don Jesús.
 
   —¡Si Mayra quisiera aceptar su culpa y pedir perdón por su falta, ya lo hubiera hecho, ella sabe muy bien dónde vivimos, Eva!
 
   La hemos buscado durante muchos años pero parece que se la ha comido la tierra.
 
   —¿Perdón de qué, Jesús? —respondió Eva con coraje y enfrentándolo.
 
   —¡Nuestra hija puede estar muerta, Jesús! ¡Muerta! ¿Entiendes eso?
 
   —Ella está bien Eva, te lo aseguro —continuó Jesús, mientras volvía a servirse otro trago de coñac.
 
   Eva arrebató la copa de coñac de las manos de  Jesús y la arrojó con coraje al piso.
 
   —¡Y todavía dices que ella tiene que venir a pedirnos perdón?
 
   ¿Quieres que venga Mayra a pedirnos perdón porque la sentenciamos a una vida de dolor y de incertidumbre? Nosotros somos quienes tenemos la obligación y el compromiso ante Dios de velar por nuestros hijos, y la desterramos por nuestra cobardía.
 
   —¿Qué querías, mujer? ¿Que aceptáramos su error y que todos nuestros amigos nos señalaran?
 
   Ella fue la que nos ofendió, ofendió a nuestra familia, ofendió nuestra moral —expresó Jesús a Eva con una seguridad total en su palabra.
 
   —¿Moral? ¿Cuál moral, Jesús? ¿La tuya? ¿La mía? —contestó Eva.
 
   —¿De cuál moral me hablas, Jesús? , ¿Quieres que te enumere por orden alfabético o por día y semana los nombres de las putas con las que te acostaste durante todos estos años? ¿Quieres que te enumere también, Jesús, todos los negocios que hiciste al transportar drogas en tus aviones y cobrar miles de dólares a narcotraficantes? ¿Eso para ti es moral? —le recriminó Eva.
 
   —¡No vuelvas a decir esas estupideces, Eva! —respondió don Jesús, en tanto la sujetaba del cuello con coraje.
 
   Eva le tomó la mano a Jesús y la retiró de su cuello con enojo.
 
   —Es tu culpa, Jesús, por ser tan insensible y tan estúpidamente orgulloso, y la mía al ser tan cobarde por no enfrentarte, por tener miedo a perder todo lo que me hacía sentir segura y respetada ante los demás, por seguir con tu juego de poder y de avaricia ante todo, incluso ante lo más importante.
 
   Ahora no me interesa nada de eso, no me interesa nada de ti ni de tu vida de lujos Jesús, lo único que me interesa es saber dónde está mi hija y también saber si es que vive, quién está con ella y si tenemos un nieto o nieta a quien no conocemos. 
 
   —¡Calla, mujer, no sabes lo que dices!
 
   —¿Sabes tú acaso si está padeciendo hambre, frío, sabes tú si es que esa mujer que está muerta se trata de verdad de Mayra?, ¿Sabes si está viva la niña o el niño que llevaba en su vientre?
 
   —¡Calla Mujer!, gritaba Jesús, enfadado.
 
   —¡Cállate!, tú sabes que lo único que quería es que ella entendiera que su falta tenía que ser castigada —seguía diciendo don Jesús con una mirada casi olvidada de brillo.
 
   —Que Dios nos perdone, Jesús, ojalá algún día Él nos perdone el mal que le hemos hecho a nuestra hija —culminó Eva, mientras le pedía a Jesús salir de la habitación.
 
   Al día siguiente muy temprano, Eva se dirigió a Tuxtla Gutiérrez acompañada de su hija Esther. Efectivamente la mujer asesinada era Mayra.
 
   En ese momento se comunicó con su marido para informarle del suceso. Don Jesús se encontraba en su despacho, al colgar  la llamada que le hiciera Eva, sacó una botella de coñac, vertió un poco de este en una copa y lo apuró de un solo trago. 
 
   Volvió a llenar la copa y antes de ingerirlo lanzó aquella con todas sus fuerzas contra el mueble de licores, para quebrar varias copas y botellas de vino y después dejarse caer de rodillas y llorar amargamente.
 
   Jesús se daría cuenta en ese momento que ni toda su fortuna ni todo su orgullo, ni toda su fortaleza pudieron vencer el gran dolor que le causaba ser tan cobarde al no haber sido capaz de enfrentarse consigo mismo.
 
   El orgullo lo separó de Mayra, el orgullo se la regresaba muerta.
 
   Eva realizó todos los trámites en compañía de Esther, la hija mayor, para llevar los restos de Mayra a Monterrey, también decidió hacerse cargo de Mario, su nieto, aun sin el consentimiento de Don Jesús. No le importó. Eva se haría cargo del menor. 
 
    
 
   Seis años después del asesinato 
 
   Pasaron seis años desde el crimen cometido en contra de Mayra.
 
   La vida en la mansión de la familia Martínez de la Garza seguía su curso normal, solo con algunos cambios propios del tiempo transcurrido.
 
   Don Jesús, padecía de problemas cardiacos por lo que se había retirado ya de la firma RentAirBus, y había quedado a cargo de la dirección su hija Esther, quien desde hacía dos años manejaba toda la operación de la empresa.
 
   Esther se había divorciado un año antes y su hija Andrea se encontraba estudiando en una universidad privada de París. 
 
   Jesús, quien era hijo de Esther y a la vez el nieto mayor de don Jesús y doña Eva, había culminado sus estudios como abogado en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey y por influencias de su abuelo, se encontraba laborando como director de la Consejería Jurídica de la Secretaría de Finanzas y Tesorería General del Estado de Nuevo León.
 
   Doña Eva era la única que aún no superaba del todo el remordimiento de no haber hecho más por su hija y todos los días renegaba de su cobardía.
 
   La mayor parte del tiempo la pasaba encerrada en su habitación.
 
   La relación entre ella y don Jesús había venido a pique a partir del asesinato de Mayra.
 
   Mario  por su parte, nunca fue bien recibido por su abuelo, quien lo había aceptado en su casa a petición de Eva con la condición de que desquitara lo que se pagaba por él en alimentos y techo y se le tratara como a un sirviente más de la casa.
 
   Por esa razón es que él no departía con nadie de la familia y había encontrado refugio con los demás miembros de la servidumbre.
 
   La abuela había exigido a Mario estudiar la preparatoria abierta y después ingresar a la carrera de derecho en la Universidad Autónoma de Nuevo León, apenas cursaba el segundo semestre.
 
   La vida diaria de Mario se limitaba a atender los quehaceres de mantenimiento y la jardinería de la mansión, por la mañana, y por la tarde acudía a clases.
 
   Esa noche la vida de Mario y de toda la familia Martínez de la Garza cambiaría para siempre.
 
   Mario y don Jesús
 
   Como todos los años, durante las fiestas de Semana Santa, la familia Martínez de la Garza acudía a la casa de campo en Santa Catarina, Nuevo León, a pasar la festividad católica.
 
   Por primera vez en 26 años, don Jesús no había querido viajar, pues decía sentirse fatigado y comunicó que prefería pasar esa temporada en su mansión.
 
   A pesar de la insistencia de Eva y de Esther, don Jesús no había querido que nadie se quedara a cuidarlo, ya que decía que solamente necesitaba un poco de reposo y que quizá con la calma y la tranquilidad de estar solo, podría volver a sentirse del todo bien.
 
   También, los integrantes de la servidumbre  recibían vacaciones, las que aprovechaban para viajar a sus lugares de origen a visitar a sus familias.
 
   Solamente Mario quedaba en casa, pero en el área de dormitorios de la servidumbre, pues no tenía a dónde ir ni a quién visitar y mucho menos acompañar a la familia.
 
   Él nunca fue tomado en cuenta como miembro de los Martínez de la Garza, así que él y don Jesús ni siquiera se toparían.
 
   Eso era lo que pensaban ellos.
 
   Ese día, Viernes Santo, quedaría marcado para siempre en la vida de Mario.
 
   Muy cerca de las diez de la noche don Jesús se encontraba en el despacho de su casa atendiendo algunos pendientes de sus cuentas bancarias, poniendo en regla todos los pagos de sus tarjetas crediticias, así como revisando el estado financiero de la compañía que días antes le había entregado Esther.
 
   Aun cuando no asistía a la empresa, él estaba enterado de todos los movimientos y actividades que se realizaban en el corporativo.
 
   Don Jesús se levantó de su sillón para dirigirse a la caja fuerte, la cual estaba detrás de una pintura original del artista mexicano José María Velasco, cuya obra era admirada por don Jesús y que tenía como finalidad ocultar la caja fuerte de la vista de los extraños que visitaran su despacho.
 
   Cuando don Jesús abría aquel cubo de acero y se disponía a sacar algunos documentos importantes, sintió un dolor intenso en el pecho.
 
   De manera inmediata volvió al escritorio y del cajón izquierdo tomó un frasco de pastillas que eran las que necesitaba ingerir en caso del primer síntoma de infarto o alteración cardiaca. 
 
   Cuando intentaba abrirlo, el dolor en el pecho se vuelve aún más fuerte, casi insoportable, que lo hace caer de bruces aventando de manera inconsciente el medicamento, fuera de su alcance.
 
   Al momento de caer trató de detenerse del escritorio y en su intento tiró una lámpara de cristal cortado que se encontraba encima y que causó un fuerte ruido que fue escuchado por Mario, la única persona que se encontraba en esos momentos en la mansión y quien realizaba una reparación menor en el enchufe del lavavajillas de la cocina, justo abajo del despacho de don Jesús. 
 
   Mario, al escuchar el ruido, se levantó de inmediato, dejó la herramienta en el suelo y subió al lugar de donde provenía aquel sonido.
 
   El joven ingresó al despacho y vio a don Jesús hincado, con su mano izquierda en el pecho y tratando de alcanzar aquel frasco de pastillas con la otra mano.
 
   Mario intentó entonces quitarse los guantes de carnaza que llevaba puestos y que estaba utilizando para arreglar el desperfecto eléctrico, cuando de pronto se quedó estático.
 
   Resultó en ese momento que como ráfaga vertiginosa vino a su mente el contenido de la carta que le escribió Mayra y que le fue entregada por una prostituta, amiga de su madre, el día del asesinato.
 
   Entonces fue que algo ocurrió en Mario, algo que ni él mismo conocía.
 
   Un fuego intenso nacía en su interior y un sentimiento de odio y de rencor recorría todo su ser cual lava ardiente después de una erupción volcánica.
 
   Aquello que durante tantos años había ocultado, quizá sin darse cuenta, surgía con una fuerza descomunal que era imposible detener.
 
   Recordó entonces que aquel hombre que estaba desvanecido y que lo miraba con cara desencajada y con ojos de terror presintiendo su muerte, era el responsable de que la vida de su madre hubiera sido tan desgraciada.
 
   La súplica agonizante de don Jesús hizo que Mario volviera de inmediato a la realidad.
 
   —Por favor, muchacho, dame el frasco aquel, necesito tomarme una pastilla —imploraba don Jesús al sentir que la muerte estaba cerca.
 
   Mario volteó a ver el frasco que don Jesús le estaba indicando, y contrario a la petición, se acercó de manera lenta a donde se encontraba su abuelo.
 
   —¿Me pides que te ayude a sobrevivir?
 
   —Te lo suplico.
 
   —¿Me suplicas tú a mí?, vaya, no cabe duda que es verdad que la vida nos ofrece, aunque tarde, la oportunidad de la venganza.
 
   —¿A qué te refieres, Mario?
 
   —Sabes muy bien a qué me refiero, señor, ¿o ahora si podrías concederme el gran honor de llamarte abuelo?
 
   —No sé de qué estás hablando Mario, pero por favor te pido misericordia, estoy muriendo y necesito que me ayudes a no morir, acércame rápido el frasco con las pastillas.
 
   —¿No sabes de qué te estoy hablando, abuelo? —decía Mario mientras se acercaba a la caja fuerte que don Jesús había dejado abierta.
 
   —¡Caray! —exclamó Mario al ver lo que contenía aquella caja.
 
   ¡Es increíble la cantidad de dinero que tienes!
 
   ¿No sabes que es peligroso tener tanto dinero en casa? Pueden robártelo, abuelo. –Ironizó Mario.
 
   —¡Toma lo que quieras de ella, pero por favor ayúdame, estoy muriendo!
 
   Mario se acercó entonces a su abuelo y con mirada fría sentenció:
 
   —¡Por mí te puedes morir mil veces!
 
   —Muchacho, ten piedad de mí.
 
   —¿Piedad?, ¿cómo la que tuviste con mi madre?, ¿me pides piedad mientras que sentenciaste a la miseria y a la perdición a tu propia hija?
 
   —Siento que me ahogo muchacho, te lo suplico, ayúdame —pedía don Jesús, mientras que a cada momento que transcurría sentía que el aliento y la vida iban escapando.
 
   —¿Qué sientes, abuelo?, ¿desesperación?, ¿angustia? —decía Mario con una voz cargada de odio y resentimiento mientras regresaba a la caja fuerte, de donde sacó una bolsa azul que era utilizada por los bancos para depositar grandes cantidades de dinero o de joyas en las bóvedas de esos centros financieros.
 
   —¿Qué haces? —preguntó don Jesús a Mario mientras observaba que su nieto estaba guardando en aquella bolsa varios fajos de billetes y muchas de las joyas que durante tantos años habían sido resguardadas en aquella caja de acero.
 
   —¿Qué hago?, ¿que no ves?, solamente cobro lo que le pertenece a mi madre, lo que me pertenece a mí —le respondió Mario mientras se dirigía de nueva cuenta a donde estaba don Jesús.
 
   ¡Esa misma angustia, impotencia y desesperación sintió tu hija Mayra mientras se acostaba con uno y con otro para poder seguir viva y para lograr mantener a un hijo que tú sentenciaste a la inmundicia —le expresó Mario a don Jesús, muy cerca de su rostro y con una mirada tan fría como el invierno.
 
   ¡Esa misma angustia la vas a sentir tú, desgraciado, vas a sentir cómo cada segundo que pasa ni toda tu riqueza ni todo tu poder van a salvarte de una muerte lenta y dolorosa, una muerte que de verdad voy a disfrutar!
 
   Tuviste la oportunidad de honrar la memoria de mi madre, ¿y qué hiciste? ¡Nada, absolutamente nada! Te encargaste de que todos en esta casa la olvidaran, te encargaste de que su único hijo fuera tratado como un animal, como un apestado, como un arrimado, recibiendo un mísero sueldo de mierda y sobras de la comida que ustedes dejaban, como si fuéramos perros, o peor que ellos, a los perros de esta casa se les trata mejor —seguía gritando Mario fuera de sí y con una mirada que petrificaba.
 
   —¡Perdóname Mario, estaba muy equivocado, nunca quise que esto sucediera! —suplicaba don Jesús con lágrimas recorriendo todo su rostro.
 
   —Pero sucedió —contestó Mario mientras se acercaba al frasco con las pastillas que le estaba pidiendo don Jesús.
 
   —¿Quieres una de estas pastillas? —inquirió Mario mientras abría aquel frasco.
 
   —Sí, dame solo una, siento que la vida se me va —imploraba don Jesús con la angustia reflejada en el rostro y con un sudor tan frío como el hielo recorriendo su frente.
 
   —Pues tómala si puedes —le respondió Mario mientras dejaba aquel frasco sobre el escritorio del despacho, imposible de poder ser alcanzado por don Jesús, quien empezaba a dar espasmos por la falta de oxígeno.
 
   Mario se aproximó nuevamente a la caja fuerte y siguió colocando dentro de la bolsa azul más fajos de billetes y joyas ante la mirada agonizante de don Jesús.
 
   Cuando terminó de hacerlo, giró para ver a don Jesús, quien tenía ya la mirada perdida, agonizaba en una posición totalmente de bruces sobre el suelo.
 
   Mario cerró aquella bolsa e inmediatamente se dirigió al jardín principal, donde aprovechando la oscuridad de la noche y que no había nadie en la mansión, se quitó los guantes que llevaba en las manos, cavó un pequeño hoyo a lado de un árbol de durazno y sepultó aquella bolsa llena de dinero y joyas.
 
   Nadie se daría cuenta del robo a la caja de su abuelo, ya que ningún miembro de la familia estaba enterado de que esa fortuna se encontraba resguardada en el cubo metálico.
 
   Habían transcurrido apenas diez minutos de aquella acción cuando, después de lavarse las manos (que se habían manchado de tierra por la acción que realizó en el jardín) subió nuevamente al despacho de su abuelo solo para percatarse de que el anciano ya se encontraba muerto.
 
   Mario se colocó de nueva cuenta los guantes de carnaza en sus manos y cerró la caja fuerte, para de inmediato bajar a la cocina, desde donde llamó a Emergencias, 066.
 
   —Emergencias, buenas noches —respondió la operadora.
 
   —Encontré a mi abuelo en su despacho, parece que está muerto.
 
   —¿Podría decirnos qué pasó?
 
   —No lo sé, solo escuche un fuerte ruido, subí a su despacho y lo encontré tirado en el piso, por favor vengan de inmediato.
 
   —Proporciónenos el domicilio y enseguida enviaremos una unidad de Emergencias          —contestaron en el Centro de Operaciones de Emergencias. 
 
   Mario informó la dirección de la mansión y se dispuso a esperar a que llegaran los servicios médicos.
 
   Al arribar estos, Mario los recibió en la entrada de la mansión y los guió al lugar donde se encontraba su abuelo, de manera inmediata vuelve a bajar a la cocina donde se encontraba la agenda telefónica y busca con calma el número de la casa de campo, después de pocos segundos lo encuentra y marca para informar a la familia acerca de la situación. Le responde la llamada Esther, la mayor de las hijas de la familia y le entera de lo sucedido. 
 
   Esther le informó a doña Eva de la situación y de manera inmediata se dirigieron a Monterrey.
 
   Cuando Eva y Esther llegaron a la mansión observaron las luces intermitentes de patrullas y de una ambulancia en la entrada de la vivienda.
 
   Bajaron del automóvil y al subir a la habitación de don Jesús, encontraron que su cuerpo ya reposaba sobre la cama, con una sábana blanca que lo cubría por completo.
 
   Según el informe médico, don Jesús habría muerto a causa de un infarto.
 
   El Panemas en prisión
 
   Seis años habían pasado desde que el Panemas se encontraba recluido en el centro penitenciario de San Cristóbal de las Casas por asesinato en primer grado en contra de una prostituta y de un comandante de la Policía Ministerial de Tuxtla Gutiérrez, en el estado de Chiapas. 
 
   Joaquín Gutiérrez, el Panemas, había sido encontrado culpable y sentenciado por las autoridades mexicanas a 37 años de prisión y al cumplir la sentencia, el gobierno panameño esperaba su traslado para hacerle pagar por el asalto a la ferretería en donde uno de sus cómplices cayó abatido por una bala durante el atraco.
 
   Durante esos seis años que llevaba en reclusión se había hecho parte del grupo “Centroamérica”, un grupo conformado por internos delincuentes provenientes de países del sur centro del continente americano y que eran liderados por mafiosos integrantes de temidas pandillas “Maras Salvatruchas”.
 
   El Panemas había logrado el respeto de los jefes de este grupo y ya había perdido toda esperanza de salir en libertad. 
 
   Su suerte estaba por cambiar, la vida le tenía preparada una gran sorpresa. En muy poco tiempo su destino cambiaria para siempre. 
 
   Esther 
 
   Transcurrieron once meses desde el sepelio de don Jesús.
 
   La bolsa bancaria llena de dólares en efectivo y joyas valiosas seguía sepultada junto al árbol de durazno en donde Mario la había escondido.
 
   Todos hacían su vida rutinaria, y quien se cuidaba de no cometer algún error porque sabía que lo estaban vigilando, era precisamente Mario.
 
   Doña Eva había enfermado de manera grave y se encontraba con cuidados intensivos en su propia casa y era vigilada por tres enfermeras particulares.
 
   Ya no recibía a nadie, ya no hablaba con nadie, se le notaba triste, cansada y sin ganas de seguir viviendo.
 
   Un día de esos, Esther mandó llamar a Mario al despacho.
 
   —Cuando Mario subió al encuentro con su tía, observó que su mirada era fría e indiferente.
 
   —Siéntate, Mario, por favor.
 
   Mario atendió de inmediato la petición.
 
   —Como tú sabrás, la única razón por la que sigues viviendo en esta casa es por concederle a mi mamá esa tranquilidad de no sé por qué se empeña en querer tenerte aquí.
 
   —No lo sabía señora, creí que mi trabajo aquí en la casa era bueno y que por eso me tenían como encargado de la jardinería y del mantenimiento.
 
   —No seas tonto, muchacho, si te tenemos aquí es solamente para que mi mamá pague, como ella lo dice, la culpa de no haber impedido que tu madre, la prostituta de Mayra, muriera asesinada.
 
   —¡Usted vuelve a decirle así a mi madre y voy a romperle la cara! —gritó enojado Mario después de levantarse como ráfaga para encararla.
 
   —Cálmate, muchacho, si te ofende está bien; no volveré a llamarla así, te ofrezco una disculpa —respondió Esther al tiempo que retrocedía ante el embate de Mario.
 
   Mira muchacho —siguió explicando Esther— tú sabes que para nosotros tú no eres parte de la familia, ni siquiera te conocimos y mucho menos estamos seguros de que en realidad seas de nuestra sangre.
 
   —Quiero pedirte un favor, un favor que te voy a pagar muy, pero muy bien.
 
   —Quiero que el próximo mes que salgamos a la casa de campo, tomes tus cosas y desaparezcas para siempre de nuestras vidas; te dejaré cien mil pesos que te ayudarán a terminar tus estudios.
 
   —¿Se le olvida, que llevo sus mismos apellidos?, ¿se le olvida que mi madre me registró con ellos?
 
   —¿A qué te refieres, Mario?
 
   —Me refiero a que no sabe usted con quién se está metiendo,  ¿usted cree que la carrera de abogado que estoy cursando no sirve para nada?
 
   —¿Me estás amenazando idiota?, ¿qué quieres decir con eso?, ¿que vas a pelear la herencia de mi padre y de la familia cuando mi madre muera?
 
   —No me interesa hacerlo, aunque se que puedo hacerlo porque me pertenece y estoy en todo el derecho, pero de ustedes no quiero absolutamente nada. Posiblemente la vida sea quien en unos años más nos encare y estemos en diferentes posiciones. En este mismo momento me voy de aquí, no es necesario esperar hasta el próximo mes.
 
   —Está bien, no te preocupes, puedes hacerlo mañana por la mañana —expresó Esther mientras le extendía a Mario un cheque.
 
   Esther alargó el brazo para entregar el cheque a Mario.
 
   Toma, con este dinero podrás vivir en un departamento por varios años y terminar tu carrera mientras consigues un buen empleo.
 
   Mario la dejó con el brazo extendido.
 
   —Ya le dije, que no necesito nada de usted ni de su familia, mañana a primera hora saldré de aquí.
 
   Mario se retiró del despacho sintiendo que la sangre le hervía de coraje.
 
   Esther se quedó con el cheque en la mano mientras veía cómo Mario le daba la espalda y se alejaba de manera pronta de aquel lugar donde había estado once meses atrás.
 
   Esther nunca se imaginaría que dentro de muy pocos años, la vida le tendría reservada una sorpresa por la conversación de esa noche.
 
    
 
   Mario y Lucía
 
   Después de aquel encuentro desagradable con Esther, Mario bajó a su habitación donde solo tenía una cosa en mente: salir de manera inmediata de aquella mansión donde sentía que no podía estar ni un minuto más en ese lugar que lo asfixiaba.
 
   Se sentó al borde de su cama y un pensamiento vino a su cabeza: ¿quién sería la única persona que podría ayudarlo en ese momento? ¡Lucía!
 
   Tomó su celular y le marcó.
 
   —Hola —contestó Lucía la llamada de Mario.
 
   —Hola Lucía, ¿cómo estás?
 
   —Bien, Mario, ¿qué pasa? Noto tu voz diferente.
 
   —Lucía, necesito hablar contigo mañana lo más pronto posible, ¿puedo verte en tu casa antes de ir a la Facultad?
 
   —A la hora que quieras, Mario, si lo prefieres puedes venir de una vez.
 
   —No, aún me quedan unos pendientes por hacer, pero mañana te veo temprano en tu casa.
 
   —Muy bien, Mario, aquí te espero, si necesitas algo antes, me marcas.
 
   Mario terminó la llamada y esperó a que todos en la mansión durmieran, ya que por fin después de varios meses, iba a desenterrar del pie del árbol de durazno la bolsa azul llena de dólares y de joyas que le había robado a su abuelo don Jesús.
 
   Arregló su maleta donde guardó todas sus pertenencias y sus documentos legales, su computadora laptop, y algunas cosas más las colocó en una caja de cartón. 
 
   Los minutos parecían eternos para Mario. Casi en penumbras, esperó poco más de cuatro horas para estar seguro de que todos dormían en la mansión.
 
   Como todas las noches, había dejado libres (antes de la reunión con Esther) a dos de los cuatro perros dóberman que custodiaban la casa por la noche y que se encontraban en el jardín.
 
   —“Espero que no me causen un problema” —pensó.
 
   Mario salió de manera sigilosa por el pasillo que daba al jardín en penumbras y, apoyado únicamente con la luz que esa noche le regalaba la luna llena, se dirigió resueltamente al lugar donde había enterrado el botín.
 
   Cuando estaba iniciando, con mucho cuidado de no hacer ruido,  a desenterrar lo que había ocultado meses atrás, se escucharon los ladridos de los perros guardianes, que habían detectado la presencia de Mario. 
 
   Los ladridos eran ensordecedores, Mario se levantó de inmediato y se colocó detrás del árbol de durazno para evitar que alguien, guiado por el escándalo de los canes, se asomara al jardín y se diera cuenta de que se encontraba ahí.
 
   Cuando los perros reconocieron a Mario, cesaron sus ladridos al mismo momento en que una de las luces de la mansión se encendió: provenía exactamente de la habitación de Esther. 
 
   Mario quedó petrificado mientras los guardianes se postraban ante sus pies en señal de reconocimiento. 
 
   Por fin, después de varios minutos, la mansión volvió a quedar en penumbras; de nuevo, Mario respiraba tranquilamente.
 
   Esperó de quince a veinte minutos más detrás del árbol y de una manera más rápida, procedió a desenterrar aquella bolsa, al hacerlo la guardó en su chamarra y se dirigió nuevamente a su habitación.
 
   Ya en su recámara, se recostó sobre la cama y esperó, sin dormir, a que el reloj marcase las cinco de la mañana.
 
   Tomó su maleta, y guardó en ella también la bolsa que había desenterrado en el jardín.
 
   De manera silenciosa y después de regalarle una última mirada a aquel cuartucho que había sido su refugio los últimos años, salió de la mansión para abordar un taxi que lo llevó directamente al apartamento de Lucía.
 
   Lucía
 
   Lucía era una joven de 23 años de edad, alta, delgada, de bello cuerpo, pelo castaño, con unos ojos grandes hermosos color café oscuro. Una Mujer de inteligencia privilegiada.
 
   Ella era compañera de Mario en la Facultad de Derecho en la Universidad Autónoma de Nuevo León.
 
   Había nacido en la ciudad de Apodaca, Nuevo León, y había quedado huérfana de madre desde su nacimiento.
 
   Nadia, su madre, había muerto por complicaciones durante el parto, y Lucía, inconscientemente, se sentía responsable de su muerte.
 
   Su padre la había dejado desde ese entonces a cargo de Martha, su nana, pues el trabajo de él no le permitía cuidar de ella por el día.
 
   Unos años después él había vuelto a contraer nupcias y últimamente se encontraba viviendo junto a su nueva pareja, en los Estados Unidos de América.
 
   Lucía, junto con su nana, se trasladó a vivir a la ciudad de Monterrey para ingresar a la Facultad. Ellas vivían en un pequeño apartamento en el Centro de la Sultana del Norte, muy cerca del Museo de Arte Contemporáneo.
 
   Mes a mes el padre de Lucía le depositaba  una cantidad de dinero que le permitía pagar sus estudios, el alquiler de la vivienda, cubrir el sueldo de Martha y poder vivir de una manera decorosa, sin lujos pero tampoco carencias.
 
   Ella era la más destacada de todos los estudiantes de su generación y era también, la única amiga de Mario.
 
   Era una chica tímida; la muerte de su madre y el no haber estado con ella durante toda su vida siempre fue una interrogante emocional. 
 
   Martha era para Lucía casi una madre y Lucía para Martha, casi una hija.
 
   Mario llega al departamento de Lucía
 
   La ciudad aún seguía en oscuridad cuando arribó Mario al departamento de Lucía, bajó del taxi y con total seguridad tocó el timbre.
 
   Después de unos minutos vio cómo se encendía la luz de la vivienda, y escuchó que se abría el cerrojo de la puerta principal.
 
   —¿Quién es?, ¿eres tú, Mario? —preguntó Lucía antes de abrir la puerta.
 
   —Sí, soy yo, Lucía, perdón por llegar a molestarte a estas horas.
 
   —Pasa, por favor —dijo Lucía mientras con una de sus manos abría el acceso y con la otra trataba de amarrarse la bata de noche a la altura de la cintura.
 
   —¿Quieres tomar algo?
 
   —Sí, gracias, Lucía.
 
   —¿Está bien un café descafeinado?
 
   —Sí  —respondió Mario mientras dejaba su maleta y la caja de cartón a un lado del sillón principal de la sala y tomaba asiento.
 
   Mario vio que en una de las recámaras adyacentes se encendía una luz.
 
   —Perdón, Lucía, ¿estás acompañada?
 
   —No, ¿por qué? —le contestó Lucía desde la cocina.
 
   Mario volteó nuevamente y observó que se abría una puerta, era la habitación de Martha, quien ante los ruidos salió a ver qué sucedía y se encontró de frente con Mario.
 
   —Hola, buenos días —la saludó Mario.
 
   —¿Buenos días, ¿quién es usted? —contestó Martha, con la mirada intrigada y las cejas fruncidas.
 
   Mario no alcanzó a responderle porque en ese momento regresaba Lucía de la cocina con dos tazas de café y dos piezas de pan en una charola.
 
   —Nana, él es Mario, mi amigo, es un compañero de la Facultad, no te preocupes, todo está bien.
 
   —Hola señora, mucho gusto —comentó Mario mientras extendía su mano para saludarla y presentarse.
 
   —Mucho gusto, joven —respondió Martha— usted disculpe, pero con eso de que hay tanta inseguridad aquí en la ciudad, pues una nunca sabe y como mi niña nunca acostumbra traer ni siquiera amigas a la casa, pues se me hizo raro.
 
   —No te preocupes, nana, ve a descansar, Mario es de mi total confianza, anda                  —expresó Lucía a Martha.
 
   —Bueno, pues con permiso joven, y mucho gusto —indicó Martha a Mario mientras se despedía con una sonrisa, para ir a su habitación.
 
   —Dime Mario, ¿qué pasó?, ¿por qué me hablaste tan alterado ayer?
 
   Mario le contó a Lucía de forma rápida y sin dar tantos detalles, lo sucedido con Esther la noche anterior en el despacho.
 
   —Pero, ¿y qué vas a hacer? —inquirió Lucía mientras rellenaba de nueva cuenta la taza de café a Mario.
 
   —Por lo pronto quiero pedirte si me puedes alojar aquí unos cuantos días mientras encuentro un departamento cerca de la Facultad.
 
   —Por supuesto Mario, los días que quieras, ¿tienes dinero para rentar un departamento?
 
   —Sí, por dinero no hay problema, durante años logré reunir algunos ahorros que me van a ayudar a solucionar este contratiempo.
 
   ¿Y sabes qué?.. la verdad estoy feliz de que por fin haya dejado esa casa.
 
   —Bueno, qué te parece si descansas un rato para en unas horas irnos a la Facultad, deja traerte unas cobijas, vas a estar cómodo aquí en el sofá.
 
   —No te preocupes, Lucía, estoy bien de verdad, solo serán unas cuantas horas para ir a clases, así que no te preocupes por las cobijas, estoy bien.
 
   —Muy bien, como tú quieras, voy a dormir un rato más.
 
   —Muchas gracias, Lucía, no sabes de verdad lo que esto significa para mí —comentó Mario mientras la tomaba de los brazos y le daba un beso en la frente.
 
   Transcurridos 19 días Mario consiguió un departamento a muy pocas manzanas del apartamento de Lucía.
 
   También durante esos días, Mario se internó en los barrios bajos de la ciudad de Monterrey donde sabía que los habitantes de esos lugares podrían contactar con mafiosos o narcotraficantes de mediana monta que pudieran comprar toda la joyería que había robado a su abuelo y sin hacerle tantas preguntas.
 
   Él sabía que le iban a ofrecer una cantidad muy por debajo de su valor real pero lo prefería a poder ser videograbado en alguno de los negocios de compraventa de oro o casas de empeño y poner así en riesgo su libertad al ser encontrado responsable del robo y quizá también lo juzgarían por la muerte de don Jesús.
 
   Mario logró contactar a un narcotraficante que le compró toda la mercancía robada, y aun con el precio muy bajo que le pagó por las joyas logró recaudar entre la venta y el efectivo la cantidad de 85 mil dólares que guardó dentro de un pequeño hueco que hizo en la parte trasera del espejo que servía también como botiquín donde guardaba sus artículos de aseo personal dentro del baño del nuevo departamento que había alquilado.
 
    
 
    
 
   Mario y su primo Jesús
 
   Durante los siguientes meses, en Mario seguía creciendo una inquietud que no lo dejaba dormir durante las noches, y durante el día se le notaba distraído en clase, cosa que ya había percibido Lucía, su compañera de universidad.
 
   —Te noto algo raro desde hace un tiempo Mario —comentó Lucía al salir de la clase de Derecho Constitucional y donde Mario había resultado reprobado en el examen que le habían realizado minutos antes.
 
   ¿Qué te pasa?, ¿no te sientes bien? ¿o qué te sucede?, tú no eres así.
 
   —No me pasa nada, de verdad.
 
   —Te noto distante, como si no estuvieras presente.
 
   —La verdad Lucía, es cierto lo que dices, tengo algo que me está atormentando.
 
   —¿Qué te sucede?, bien sabes que a mí puedes contarme todo lo que quieras, sabes que cuentas conmigo para todo, ¿verdad?
 
   —Sí, lo sé, pero esto es algo que no sé si deba hacer o no, y la verdad tampoco sé si deba involucrarte.
 
   —Dímelo, de seguro te servirá hacerlo —le comentó Lucía mientras subían al vehículo de ella.
 
   —Hace muchos años —inicia el relato Mario— sucedió algo en Tuxtla, donde, como sabes, vivía antes de venir aquí a Monterrey a la mansión de los Martínez de la Garza.
 
   —Sí, me lo has comentado, Mario.
 
   —No, no te he contado todo lo que sucedió en ese tiempo, Lucía.
 
   —Lo que tú me comentaste es que habías quedado huérfano y que…
 
   —Espera, por favor, Lucía —la interrumpió Mario— déjame terminar.
 
   —Está bien, disculpa.
 
   —Te decía que cuando estuve en Tuxtla quedé huérfano por un incidente el cual he querido olvidar durante toda la vida y no he podido hacerlo.
 
   Por ese incidente culparon a un joven migrante panameño que estoy seguro nada tuvo que ver con el asesinato de mi madre.
 
   —¿El asesinato de tu madre? —preguntó Lucía mientras volteaba a ver a Mario con rostro de incertidumbre.
 
   —Así es Lucía, mi madre fue asesinada, y es por ese motivo que yo tuve que venir a vivir a la casa de su familia, los Martínez de la Garza.
 
   —Pero, ¿cómo?, ¿qué pasó, ¿qué sucedió?, ¿cómo sucedió?
 
   Mario le contó a Lucía de manera muy corta y en pocas palabras lo acontecido aquella noche en que fue asesinada su madre, pero no le narró toda la verdad.
 
   —Lucía, lo importante aquí es decirte que estoy totalmente seguro de que el hombre que está purgando la condena por el delito de homicidio, es inocente.
 
   —Mario, de verdad me has dejado sin palabras, no sé qué decirte.
 
   —No digas nada, solo quería comentártelo, porque tú me preguntaste por qué estaba así distante, alejado, preocupado.
 
   —Pero, ¿qué es lo que te preocupa, Mario?, las instancias jurídicas son las que tuvieron que llegar a esa decisión con base en pruebas y en la propia declaración del inculpado.
 
   —Precisamente es eso lo que me tiene así, esa persona que está encerrada sufriendo la miseria y podredumbre de la cárcel es inocente.
 
   —¿Y tú cómo sabes que es inocente?, ¿en qué te basas para decir que es inocente?
 
   —¡Porque yo estuve ahí!, ¡yo fui testigo!, y estoy seguro de lo que te digo.
 
   —Pero, ¿tú qué puedes hacer, Mario?
 
   —¡Quiero que me ayudes, eso es lo que quiero, quiero que me ayudes!
 
   —¿Ayudarte?, ¿en qué?
 
   —Necesito que me acompañes a Tuxtla y revises el caso del asesinato y veas qué podemos hacer para que se demuestre la inocencia de ese joven y pueda salir de prisión.
 
   Sé que eres una excelente estudiante y aun así, antes de terminar la carrera eres mucho más inteligente y capaz que muchos abogados que tienen años de ejercerla.
 
   —¿Cómo me pides eso, Mario?, bien sabes que aún no terminamos la carrera, además, eso cuesta mucho dinero y no creo que tengas lo suficiente para realizar los gastos del viaje y mucho menos para llevar todo un juicio, no sabemos en qué estatus se encuentre, si ya causó ejecutoria, no sabemos nada, absolutamente nada.
 
   —Yo sí sé, Lucía, lo culparon con muchos vicios en el proceso. Al inculpado no le proporcionaron jamás un abogado de oficio y le hicieron firmar, contra su voluntad, una declaración ese mismo día donde lo hacían culpable del asesinato sin estar presente ningún representante legal.
 
   También sé que mi abuela le dio dinero al Ministerio Público que tomó conocimiento del caso para que de inmediato me entregaran en custodia, ya que era menor de edad y para que también de manera pronta entregaran el cadáver de mi madre  a quien no le realizaron los exámenes correspondientes de ADN, estas entre otras más irregularidades que ocurrieron durante el proceso y que podemos utilizar a nuestro favor para demostrar la inocencia del migrante que fue declarado culpable.
 
   —Pero, ¿estás seguro de lo que quieres hacer?
 
   —Totalmente seguro.
 
   —Eso cuesta mucho, no sabemos con qué paredes nos podamos topar y que debamos derribar con dinero.
 
   —¡Por dinero no te preocupes, cuento con el suficiente para iniciar!
 
   —Pero Mario, ¿cómo?, ¿cuándo lo haríamos?
 
   —Lo más pronto posible Lucía, por favor, me carcome la angustia de saber que un hombre que es inocente, esté pagando por el asesinato de mi madre.
 
   —Pero ... —trató de responder Lucía cuando dos dedos acariciaron sus labios pidiendo guardar silencio.
 
   —Por favor, confía en mí, Lucía.
 
   Lucía estacionó su vehículo y le aclaró a Mario viéndolo fijamente a los ojos:
 
   —No sé qué es lo que pretendas con esto, no sé si estaré haciendo bien o no, pero por supuesto que sí, sabes que cuentas conmigo.
 
   —Muchas gracias, Lucía, de verdad muchas gracias.
 
   Después de unos minutos en silencio y cada uno sumergido en sus pensamientos Lucía habló:
 
   —Te ayudo, pero con una condición, que me acompañes hoy por noche al Mandrus.
 
   —¿Al Mandrus?
 
   —Sí, es un antro.
 
   —Tú sabes que a mí no me gustan esos lugares, y mucho menos salir de noche.
 
   —Pues entonces olvídate que puedo ayudarte.
 
   Mario, necesitas divertirte, relajarte, salir de esa monotonía que te asfixia.
 
   —Así que crees que soy monótono.
 
   —Por supuesto que no solamente lo creo, lo afirmo y lo confirmo, eres más predecible que un reloj marcando las horas.
 
   —Tú sabes no me interesa conocer a nadie.
 
   —Sí, te entiendo, pero la vida no es solamente estudiar, trabajar —Lo sé, pero la verdad la única amiga que tengo eres tú y no me interesa tener más amigos.
 
   —Pues deberías preocuparte por tu forma de pensar, para ejercer nuestra carrera es necesario contar con muchos amigos.
 
   Una parte importante de ella es precisamente las relaciones humanas.
 
   —¿A qué hora estás por mí? —preguntó Mario con un dejo de enfado en el rostro.
 
   —A las once de la noche. 
 
   —¿Hasta las once de la noche?, ¿a qué hora regresaremos?
 
   —Sé a qué hora pasaré por ti, pero no sé a qué hora volveré a traerte, solo te digo que no esperes que sea demasiado temprano.
 
   —Está bien, aquí te espero y que conste que solo por tratarse de ti lo hago —respondió Mario.
 
   Muchas gracias por tu ayuda, te quiero mucho —dijo Mario, al tiempo que bajaba el tono de su voz, casi como una caricia de rosas en los oídos de Lucía. 
 
   —Yo también te quiero mucho —afirmó Lucía mientras sin poder contenerlo, emitía un pequeño suspiro.
 
   Lucía intentaba arrancar su automóvil cuando fue detenida por Mario.
 
   —Espera, Lucía, ¿qué ropa me pongo?, ¿cómo se viste para ir a un antro?
 
   Lucía sonrió y le respondió:
 
   —Vístete cómo eres tú, no necesitas disfrazarte de nada ni de nadie.
 
   Te veo a las once en punto.
 
   Lucía arrancó su vehículo mientras que la mirada de Mario la siguió hasta perderla al doblar la siguiente esquina.
 
   A las once de la noche en punto, tal y como había acordado Lucía, tocó el claxon para avisar a Mario que ya se encontraba esperándolo afuera de su departamento.
 
   Mario escuchó el sonido del claxon, se dirigió al tocador donde observó por última vez su rostro recién afeitado y volvió a acomodarse el cuello de la camisa bien planchada.
 
   —¡Hola buenas noches! —comentó Mario mientras subía al auto.
 
   Se dio cuenta de que en los asientos traseros la acompañaban dos amigas, sus rostros le eran conocidos.
 
   Eran compañeras de la universidad, de grados superiores.
 
   —Hola Mario, pero qué guapo —comentó Lucía— ¿recuerdas a Reyna y a Rocío?
 
   —Sí, por supuesto, las he visto en varias ocasiones en la cafetería de la universidad      —Respondió Mario mientras extendía su mano para saludarlas.
 
   —Qué guapo te ves —expresó Rocío mientras mandaba un beso al aire, que lo hizo sonrojar.
 
   Después de pocos minutos llegaron al antro de moda, Mandrus, e ingresaron de manera inmediata.
 
   Lucía y Rocío se adelantaron un poco y aprovecharon para comentar:
 
   —Qué guapísimo se ve Mario, ¿verdad Lucía?
 
   —¿Te parece? La verdad, nunca me he fijado en él como algo diferente que no sea mi amigo, mi mejor amigo.
 
   —Qué bueno Lucía, así me das toda la oportunidad de echármelo a la bolsa.
 
   —Qué cosas dices, Rocío.
 
   —Claro, ¿a poco no te habías dado cuenta de que está guapísimo?
 
   —La verdad no, pero ya cállate porque nos puede oír.
 
   Mario y Reyna les dieron alcance y se dirigieron a una mesa redonda donde todos excepto Mario pidieron bebidas preparadas, él solicitó únicamente una soda.
 
   El tiempo transcurrió en medio de un ruido ensordecedor y de un ambiente al que Mario no estaba acostumbrado, pero con la intención de seguir con sus planes y no hacer molestar a Lucía, sonreía cada vez que ella le preguntaba si la estaba pasando bien.
 
   —¿Por qué estás tan serio?, ¿estás aburrido? —preguntó Rocío a Mario mientras este observaba fijamente una mesa que se encontraba a pocos metros de distancia.
 
   —Mario, te estoy hablando —volvió a insistir Rocío.
 
   —Disculpa Rocío, estaba un poco distraído, ¿qué decías? —respondió Mario mientras seguía observando al grupo.
 
   Lucía se dio cuenta de aquella conversación y se acercó para inquirir:
 
   —¿Qué sucede, Mario?
 
   —Lucía, ¿ves a aquellos chavos que están en esa mesa? —le comentó Mario mientras señalaba hacia un grupo de jóvenes que se encontraban divirtiéndose de manera intensa, todos con copas de vino en la mano y claramente se notaba por su forma de vestir y de actuar que se trataba de jóvenes de clase alta.
 
   —¿Quiénes? —contestó Lucía tratando de ver la mesa que señalaba el índice de Mario.
 
   —Aquella mesa en donde están los cuatro chavos bailando con su vino en la mano y la chava de minifalda.
 
   —Sí, sí la veo, ¿qué tiene?, ¿los conoces?
 
   —Solo a uno de ellos, ¿ves el que está con la chava?
 
   —Sí lo veo, ¿qué tiene?
 
   —Es mi primo Jesús,  es el hijo mayor de Esther, la hermana de mi mamá, la que me corrió de la casa de los Martínez de la Garza.
 
   —¿Y no te reconoce si te ve?
 
   —Yo creo que sí.
 
    —Se ve que tiene mucho dinero el chavito.
 
   —Sí, además de que su mamá se quedó con el negocio del abuelo, es diputado del distrito 6 de Monterrey, su papá también fue diputado hace muchos años y ahora parece que él siguió su camino.
 
   Me imagino que lo logró con el apoyo de su mamá, pues sigue siendo una empresaria muy importante del estado.
 
   ¿Ves cómo se lleva la mano de manera seguida a la nariz como queriendo limpiarla de algo? De seguro es bien adicto a la cocaína o a quién sabe cuántas drogas más, se ve que es una basura el tipo.
 
   —Noto tus comentarios cargados de mucho coraje, Mario.
 
   —¡Por supuesto que no!, ¿por qué lo dices?
 
   —Así te siento, como si le guardaras mucho rencor.
 
   —A mí me tienen sin cuidado todos los de esa familia, Lucía.
 
   Mario seguía observando al grupo cuando ve que tres jóvenes de una de las mesas vecinas se acercaron de manera intimidante a donde se encontraban su primo Jesús y sus acompañantes.
 
   Uno de los que recién llegaban se dirigió de manera directa a Jesús y, de un manotazo, le tiró el vino que llevaba en su mano derecha.
 
   De manera inmediata el grupo que acompañaba a su primo cobardemente se hizo a un lado para dejarlo solo con aquel trío de jóvenes intimidantes.
 
   Sin darle tiempo de nada, uno de ellos lanzó un fuerte golpe a Jesús, lo que ocasionó que cayera de forma brusca al suelo.
 
   Sin pensarlo más, Mario se levantó y se dirigió al lugar del incidente, donde ya los otros dos jóvenes pateaban a su primo Jesús, derribado.
 
   Mario, sin dar tiempo de nada, llegó, y de un solo golpe noqueó a uno de los rijosos e inmediatamente se dirigió a los otros dos.
 
   En cuestión de pocos segundos, Mario tenía en el suelo y sangrando a los tres mozalbetes que habían golpeado a Jesús.
 
   Las luces blancas del antro se encendieron y los guardias de seguridad del lugar ya se encontraban en el sitio de la revuelta.
 
   Los amigos del joven diputado trataban de ayudarlo y este les tiró del brazo en señal de disgusto.
 
   Los guardias de seguridad tenían detenido a Mario, los agresores de Jesús seguían tirados en el piso del antro, sangrando de manera leve por la nariz.
 
   Lucía, Reyna y Rocío pedían a los guardias que dejaran en libertad a Mario con la promesa de retirarse del antro y les suplicaban que no fueran a hacerle daño.
 
   Jesús se incorporó lentamente y se dirigió a Mario y a los guardias de seguridad para ordenarles que lo liberasen, mandó también que sacaran del lugar a los tres individuos que se encontraban noqueados.
 
   También dio la instrucción de que apagaran las luces altas, que encendieran las de colores, que siguiera la música y que por ningún motivo llamaran a la Policía.
 
   Los guardias de seguridad atendieron la instrucción del diputado y este le indicó a Mario que lo siguieran.
 
   Jesús los condujo a una pequeña oficina mientras trataba de limpiar con una  servilleta el labio reventado por aquel puñetazo que minutos antes le habían dado.
 
   —Pasen —pide Jesús a Mario y a sus acompañantes.
 
   —¿Qué están tomando? —preguntó Jesús.
 
   —Estamos bien, muchas gracias —respondió Mario.
 
   Jesús haciendo caso omiso al comentario de su primo descolgó el teléfono que se encontraba en aquella oficina y giró una instrucción. 
 
   Pidió que les llevaran un servicio completo de whisky Buchanan’s 18 de inmediato.
 
   En cuestión de un minuto, el servicio solicitado por Jesús fue atendido por un mesero quien sirvió a la brevedad en vasos a los que se encontraban presentes.
 
   —¿Por qué te golpearon esos tipos?                 —preguntó Mario
 
   —Estos cabrones no aguantaron que le dijera a sus chavas que tenían muy buenas tetas      —respondió a la pregunta Jesús, con una sonrisa.
 
   —Perdón —comentó Lucía— pero creo que ustedes tendrán mucho de qué hablar, así que si nos lo permites, Mario, te esperaremos en el auto.
 
   —No, espera, Lucía —contestó Mario mientras se levantaba.
 
   —Jesús, un gusto saludarte nuevamente         —dijo Mario mientras le extendía la mano a manera de despedida. 
 
   —¿Puedo verte mañana, Mario? —preguntó Jesús.
 
   —Me gustaría platicar contigo, te espero por la mañana en el Congreso del Estado, ¿sabes que soy diputado por el distrito 6 de Monterrey, verdad?
 
   —Sí, sí lo sé, Jesús.
 
   —O si lo prefieres, podemos vernos aquí mismo a las diez de la noche.
 
   —¿Es tuyo este lugar?
 
   —Este y dos antros más, por eso quiero platicar contigo, quiero que me ayudes.
 
   —Necesito tener gente como tú a mi lado, claro, si no te molesta trabajar para un Martínez de la Garza.
 
   —Pues no creo que a tu madre le guste la idea de que yo trabaje para alguna de tus empresas, ya ves que ella fue la que me corrió de la mansión de tu abuelo.
 
   —De nuestro abuelo, Mario, pero por ella no te preocupes, no creas que llevamos buena relación, además, no me interesa lo que piense.
 
   —Agradezco el interés Jesús, pero la verdad es que no creo poder tener oportunidad de trabajar en estos momentos; mi tiempo está ocupado de manera total en terminar mi carrera.
 
   —¿Sigues estudiando la carrera de abogado?
 
   —Me falta poco para terminarla.
 
   —Toma, esta es mi tarjeta, allí están todos mis datos.
 
   Mario tomó la tarjeta de presentación de Jesús y se dirigió a la salida, acompañado de Lucía y las amigas de ella.
 
   El regreso a casa fue en un total y completo silencio.
 
   Solo después de dejar a Reyna y a Rocío en sus hogares fue cuando Lucía se atrevió a pronunciar palabra:
 
   —Qué noche tan intensa, ¿no?, ¿por qué actuaste así?
 
   —No lo sé, solo vi que eran tres contra uno y sentí coraje de que fueran tan aprovechados.
 
   —¿Es decir que lo hubieras hecho con cualquiera y no solamente por ser tu primo?
 
   —Por supuesto que lo hubiera hecho por cualquiera, no lo pensé, solo sentí ese impulso y actué de manera irracional, espero que no vuelva a sucederme; por cierto, te ofrezco una disculpa.
 
   —¿Una disculpa a mí, ¿por qué?
 
   —Por haberte arruinado la noche.
 
   —Para ser honesta, ya me tenían aburridas Reyna y Rocío y pues a ti no se te veía tan contento, así que no te preocupes, no me perdí de nada, absolutamente de nada bueno.
 
   —De cualquier manera, te ofrezco disculpas —respondió Mario mientras le tomaba la mejilla derecha.
 
   —¿Y qué piensas hacer —preguntó Lucía.
 
   —¿Hacer de qué?
 
   —Pues de lo que te ofreció tu primo, el diputado.
 
   —No pienso hacer nada, espero no volver a verlo, eso es lo que espero.
 
   —¡Pero si serás bruto Mario!
 
   —¿Por qué!
 
   —¿Cómo que por qué?, ¿qué es tu primo?
 
   —Diputado y empresario.
 
   —Exacto Mario, ¿y en qué es lo que me pediste que te ayudara hoy por la tarde?
 
   —¿Eso qué tiene que ver con Jesús?
 
   —Mucho, tiene que ver mucho, Mario.
 
   —No te entiendo. 
 
   —Me imagino que él tiene muchos amigos dentro de la política y que conoce a más de alguno en Tuxtla que pueda ayudarnos a conseguir datos y posiblemente apoyarnos a que demostremos en muy corto tiempo la inocencia del chavo que está detenido por el asesinato de tu madre. 
 
   Mario se incorporó de su estado de letargo del asiento del copiloto y volteó a ver a Lucía con los ojos abiertos como entendiendo lo que Lucía está pensando.
 
   —Por supuesto, tienes toda la razón, sería más fácil si logro ganarme la confianza de Jesús.
 
   —Así es, sería más fácil abrirnos paso en los juzgados penales de Tuxtla con su apoyo.
 
   Al llegar al departamento de Mario, Lucía estacionó el auto para despedirse.
 
   —Lucía, aún es temprano, ¿qué te parece si subimos a ver una película?, tomamos un delicioso chocolate caliente con unos bísquets doraditos, mantequilla de maní y mermelada, que me salen de rechupete —invitó Mario a Lucía.
 
   —¿Cómo crees, Mario?, aunque no es tarde, quizá quieras descansar.
 
   —Anda, vamos, subamos un momento, quiero compensarte por el mal momento que te hice pasar.
 
   —Bueno, está bien, pero solamente te acepto el chocolate y un bísquet de esos que me estás presumiendo.
 
   Lucía bajó del auto y juntos se dirigieron al departamento de Mario.
 
   —¡Pero qué desordenado tienes tu departamento Mario, sí que parece de soltero!
 
   —Disculpa, Lucía, lo que pasa es que no he tenido tiempo de arreglarlo, pero eso sí, te aseguro que está limpio, solo son escritos y tareas que no he recogido —respondió Mario mientras levantaba de manera rápida el desorden que encontraba a su paso.
 
   —Ponte cómoda, ¿qué te parece escuchar un poco de música?
 
   —Por mí está bien, Mario —respondió Lucía mientras se quitaba el abrigo que llevaba puesto y lo colocaba sobre una de las sillas del comedor.
 
   —¿Qué música te gusta?, tengo de los Beatles, los Rolling Stones; también, si te agrada, música en español.
 
   —Lo que quieras escuchar está bien Mario, ¿me permites entrar al tocador?
 
   —Claro, por supuesto, es la tercera puerta al fondo.
 
   Lucía se dirigió al baño mientras Mario terminaba de poner un disco compacto de los Beatles e iba a la cocina, donde empezó a calentar la leche para el chocolate y preparaba los panecillos que introdujo al horno eléctrico.
 
   En pocos minutos ambos se encontraban disfrutando del aromático y espumoso preparado de cacao al igual que los exquisitos bísquets con mermelada de fresa.
 
   —Qué rico Mario, de verdad que sí te queda excelente el chocolate.
 
   —¿Y qué te parecen los bísquets?, son mi platillo preferido —respondió Mario mientras soltaba una tímida risa.
 
   Lucía, de nuevo quiero ofrecerte disculpas por lo que pasó.
 
   —Ya te dije que no pasa nada, al contrario, resulta curioso que ese incidente hiciera que estemos aquí en tu departamento disfrutando de esta delicia.
 
   La música de los Beatles seguía escuchándose.
 
   De pronto, el equipo de sonido emitía la canción “Do you want to know a secret?” 
 
   —Qué hermosa canción Lucía, —dijo Mario mientras dejaba sobre la mesa de centro su bebida y el aperitivo dulce, y se acercaba lentamente.
 
   ¿Te gusta esa melodía?
 
   —¿Qué haces, Mario? —preguntó Lucía ante la cercanía de su amigo.
 
   Mario no contestó y con total suavidad tomó el chocolate caliente y el plato con pan dulce de ella y los depositó sobre el suelo, sin dejar de mirarle a los ojos.
 
   Algo muy fuerte estaban por descubrir, algo que ni ellos mismos habrían imaginado.
 
   Sabían que el fuerte sentimiento de amor y deseo estaba ahí, pero no se habían atrevido a aceptarlo.
 
   Mario le acarició suavemente el cabello y con delicadeza le tomó la mejilla.
 
   De pronto, tan fuerte como un caudaloso río surgió en ellos una pasión desenfrenada que ninguno de los dos estaba dispuesto a detener.
 
   Los besos eran más intensos a cada momento, el corazón se aceleraba a cada segundo.
 
   Mario empezó a desnudar a Lucía con tal delicadeza como si tratara de descubrir de manera silenciosa su alma.
 
   Lucía se encontraba paralizada por lo enigmático del momento, de sentir cada vez más cerca el rostro de aquel joven que durante mucho tiempo había estado a su lado y que nunca como en ese preciso instante, había tenido tantas ganas de tenerlo más cerca.
 
   Por primera en vez en la vida de Lucía surgía un torrente de emociones.
 
   Ella no creía en las mariposillas volando dentro del estómago y en ese momento estaba viviendo esa sensación.
 
   Su corazón se aceleró como nunca antes le había sucedido.
 
   Ya en la recámara, los dos dieron rienda suelta a su erotismo y disfrutaron centímetro a centímetro cada parte de su piel, cada aliento, cada suspiro.
 
   Se fundieron en un solo ser, ya no había tiempo atrás, ya no había retorno. 
 
   Para Lucía, esa primera vez no sería impedimento para demostrarle a Mario cuánta pasión llevaba dentro de su cuerpo. 
 
   Después de unos minutos entregados al amor y a la pasión desbordada, unos espasmos deliciosos sacudieron todo su ser.
 
   Al culminar aquel encuentro inolvidable Mario y Lucía se fundieron en un abrazo diferente, un abrazo donde confirmarían que jamás estarían, a partir de ese momento, separados uno del otro.
 
   Los primeros rayos del sol tocaban levemente la ventana de la habitación haciendo que Lucía, poco a poco abriera los ojos para encontrarse que aquello no había sido un sueño, que había sido real y lo mejor de todo, que se sentía feliz, plena, enamorada.
 
   Lucía se levantó y desnuda se dirigió al baño para tomar una refrescante ducha.
 
   —¿Vienes? —preguntó Lucía a Mario de manera sensual.
 
   Mario, al escuchar la invitación, sin pensarlo la siguió y se metió bajo la ducha junto con ella.
 
   Bajo la relajante lluvia artificial de la regadera, volvieron a probar las mieles del erotismo.
 
   Mario y  Jesús 
 
   Durante los siguientes cuatro días, Mario olvidó por completo la plática que sostuvo con su primo Jesús en el antro Mandrus.
 
   Al salir de clase, Mario y Lucía se dirigían hacia el estacionamiento para retirarse del campus universitario, cuando se les acercaron cuatro individuos, quienes, sin más comentarios, invitaron a Mario a subir a una camioneta Jeep Liberty de modelo reciente.
 
   —¿Mario Martínez de la Garza?                          —preguntó uno de los sujetos.
 
   —Sí, soy yo, ¿qué pasa?, ¿qué desean?
 
   —Tiene una llamada, por favor conteste.
 
   Mario sin tener opción alguna atendió la petición.
 
   —¿Quién habla? —contestó Mario con un rostro preocupado.
 
   —Primo, no he recibido respuesta de lo que platicamos hace días y pues no quería causarte ninguna contrariedad y por eso te envié a mi chofer y a mis asistentes a darte un “aventoncito” aquí al Congreso; digo, si no te molesta.
 
   —¡No mames, Jesús!, creo que no son las formas, me causaste un gran susto.
 
   —No te molestes, primo, la verdad es que necesito platicar contigo y pues tú no tienes para cuándo darme el gusto.
 
   Pensaba ir a buscarte, solo quería dejar pasar unos días. –respondió Mario
 
   —Entonces, ¿te espero?
 
   —Sí, voy para allá, pero voy solo, no necesito que me mandes sirvientes.
 
   —¿Sabes dónde estoy?
 
   —Aquí tengo tu tarjeta, Jesús, no soy idiota, por supuesto que sé dónde estas.
 
   Acompaño a mi novia a su casa y enseguida voy a buscarte.
 
   —Aquí te espero Mario, gracias, y disculpa si te molestó haber enviado a buscarte.
 
   Los enviados por Jesús se retiraron para dejar solos a Mario y a Lucía, quienes se dirigieron a abordar el vehículo de ella.
 
   —Quiero acompañarte, Mario —dijo Lucía mientras tomaba la avenida Alfonso Reyes para dirigirse al Congreso del Estado, a pocos minutos de la Universidad Autónoma de Nuevo León.
 
   —Me gustaría platicar a solas con Jesús, Lucía, no creo que sea apropiado que estés presente, desconozco acerca de qué vayamos a charlar o qué temas tocaremos.
 
   —No te estoy diciendo que quiero entrar a donde estarán charlando. ¿Qué te parece si te acompaño y mientras estás con tu primo voy a tomar un café a la Macro Plaza y cuando termines de conversar me marcas al celular y paso por ti? ¿Te parece?
 
   —Me parece una excelente idea. 
 
   En poco menos de 15 minutos Lucía dejaba a la entrada del recinto legislativo a Mario.
 
    
 
   El Panemas
 
   Dentro del centro penitenciario de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, se escuchó:    —¡Panemas, tienes visita! 
 
   El Panemas se encontraba acostado en su celda, se incorporó de inmediato y con una cara de duda se acercó al sitio de donde provenía el grito.
 
   —¿Estás seguro de que me buscan a mí?         —preguntó el Panemas al custodio que había gritado su nombre.
 
   —¿Tú eres el Panemas?, ¿o existe otro Panemas aquí?
 
   El Panemas siguió al custodio, quien lo condujo a una sala cerrada, solamente con una pequeña silla, un teléfono interno y una ventana de cristal para poder ver al interlocutor.
 
   De manera curiosa vio entrar a quien fue a visitarlo, no lo conocía, no sabía quién era, o al menos no lo recordaba.
 
   El visitante tomó el teléfono que se encontraba del lado opuesto al del pequeño espacio de el Panemas e invitó a hacer lo mismo al preso.
 
   —Hola, buenas tardes —inició la conversación el visitante.
 
   —¿Quién eres? —preguntó el Panemas, con una mueca de extrañeza en el rostro.
 
   —¿No me recuerdas? Soy Mario. —Respondió el visitante.
 
   El Panemas se le quedó viendo de manera intensa, lo reconoció de inmediato, aturdido se recargó en el respaldo de la silla y asombrado, le dijo:
 
   —¡Mario! ¿Qué haces aquí?
 
   —Escucha, Joaquín. —dijo Mario 
 
   —Dime “Panemas”, aquí el nombre de Joaquín no lo conoce nadie.  —respondió   el Panemas
 
   —Bien Panemas, pon atención, tenemos poco tiempo. 
 
   A partir de mañana serás representado por un par de abogados que demostrarán tu inocencia y podrás recuperar tu libertad.
 
   Estos abogados pedirán reabrir tu caso para poder demostrar vicios en el juicio que hicieron fueras condenado de manera injusta por un crimen que no cometiste.
 
   El Panemas no daba crédito a lo que estaba escuchando y con una risa nerviosa preguntó.
 
   —¿Qué estás diciendo?, ¿que vas a ayudarme a salir de aquí?
 
   —Así es, Panemas, muy pronto vas a recuperar tu libertad y podrás rehacer tu vida.
 
   —No, no lo hagas, yo no sé qué hacer al salir de aquí y además en cuanto ponga un pie fuera de esta prisión me enviaran a Panamá. La Interpol está esperando que termine mi sentencia para enviarme a mi País. 
 
   Prefiero seguir aquí; aquí soy alguien y si salgo no sé qué pueda pasar conmigo, no quiero estar en otra prisión.
 
   —Escúchame bien, primero quiero que te tranquilices, vas a seguir todas las instrucciones de los abogados. Tenemos el apoyo de un diputado, que es primo mío y con el cual trabajo desde hace varios años.
 
   Yo soy abogado Panemas, pero no puedo estar presente en el juicio por las razones que solo tú conoces.
 
   Vas a negar absolutamente todo, vas a negar que tú fuiste quien cometió el crimen.
 
   Vas a decir que no sabes quién lo cometió y que fuiste torturado para firmar una declaración en blanco.
 
   Ten confianza en mí.
 
   —Pero, ¿cómo?, ¿cómo es que vas a hacerlo Mario?
 
   ¿No entiendes que al salir de aquí mi destino va a cambiar?
 
   —Panemas tienes dos minutos más                  —sentenció el custodio.
 
   —Escúchame —susurró Mario por el teléfono.
 
   En cuanto salgas de aquí, vas a ir conmigo, por eso no te preocupes, no pierdas el tiempo pensando en eso.
 
   Que eso no te perturbe, tienes que estar cien por ciento concentrado en lograr apoyar en todo a los abogados para que puedas salir libre muy pronto.
 
   Además, voy a evitar que seas deportado a Panamá.
 
   ¡Solo te pido que confíes en mí!
 
   No nos volveremos a ver sino hasta que nos encontremos en algún punto del país que tú sabrás a su debido tiempo.
 
   —¿Por qué haces esto Mario? —preguntó el Panemas.
 
   —Porque tanto tú como yo sabemos que eres inocente.
 
   —No entiendo nada, Mario.
 
   —No es necesario entenderlo.
 
   He dado la instrucción para que nada te falte mientras sigas aquí en prisión. 
 
   Ten mucho cuidado como manejas esto Panemas, es muy importante que utilices toda tu inteligencia.
 
   —Panemas, el tiempo se terminó —dictaminó el custodio, dirigiéndose al preso.
 
   —¿Cuándo sabré de ti?
 
   —Pronto, muy pronto, Panemas —respondió Mario mientras colgaba el auricular y se retiraba acompañado de un guardia de visitas.
 
   Con una gran duda, el Panemas regresó a su celda y muy pocos minutos después, otro de los custodios le pidió que tomara sus cosas de aquel pequeño espacio y que lo acompañara.
 
   El Panemas atendió la instrucción y fue conducido a una de las celdas más grandes de la prisión, en donde no habría de compartir el lugar con nadie más.
 
   El custodio le entregó un morral después de abrir la nueva celda de el Panemas.
 
   En la celda se encontraban un televisor, un pequeño frigobar, una estufa eléctrica, accesorios de cocina y una despensa con todo lo necesario para no pasar más hambre dentro de prisión.
 
   Dentro del morral, el Panemas encontró un sobre color naranja, tamaño carta.
 
   Al abrirlo descubrió una nota que decía: “Joaquín, muy pronto se demostrará tu inocencia, confía en mí”, y del fondo de aquel sobre, el Panemas sacó además un gran fajo de billetes que le habrían de servir para no pasar más penurias y poder comprar privilegios a los custodios.
 
   Fue entonces cuando el Panemas creyó que de verdad muy pronto su vida cambiaría para siempre.
 
   En los siguientes días, el Panemas recibió la visita, tal como le había prometido Mario, de dos abogados prestigiosos, uno de ellos era Lucía.
 
   El juicio
 
   En un Café de San Cristóbal de las Casas, se encontraron Mario y Lucía para que esta pusiera a aquel al tanto del inicio del juicio.
 
   —Mario, ya hemos presentado todas las pruebas de las inconsistencias del juicio en contra de Joaquín por el asesinato de tu madre —empezó Lucía.
 
   —El caso lo tenemos en nuestras manos, con el apoyo que nos brindó Jesús al enviarnos con el fiscal para agilizar todos los pasos, puedo decirte que en poco tiempo Joaquín saldrá de prisión.
 
   —¿En cuánto tiempo crees que esté libre?
 
   —No lo sé, el día del juicio es dentro de mes y medio y muy probablemente ese día, si todo está a nuestro favor, obtendrá su libertad.
 
   —¡Excelente, qué buena noticia me das, Lucía!
 
   —Mario, pero sabes que en cuanto salga de prisión va a ser detenido por la Interpol para enviarlo a Panamá, y tendrá que responder por los delitos que le están señalando en aquel país.
 
   —No sabemos si es culpable o no.
 
   —Pero eso a ti no te toca juzgar, ¿o qué?, ¿vas a querer también ir a Panamá a demostrar su inocencia?
 
   —Por supuesto que no —respondió Mario mientras se quedaba pensando y sorbía un buen trago de café.
 
   —¿En qué piensas, Mario?
 
   —En que muy pronto va a salir de prisión un hombre inocente.
 
   Lucía se le quedó viendo de manera intrigante. Mario pidió otro café.
 
   El Panemas sale de prisión
 
   Con los pocos elementos demostrados durante el juicio contra el Panemas por el asesinato de la prostituta y del comandante ministerial fue fácil para el par de abogados echar abajo la condena en contra del sentenciado.
 
   Durante el nuevo juicio, la defensa argumentó que no se le practicaron los exámenes correspondientes de balística, para demostrar que el acusado disparó el arma.
 
   Tampoco se le practicaron los exámenes de ADN al cuerpo de la víctima para su reconocimiento oficial, entre otros muchos vicios en la integración del expediente por parte del Ministerio Público y que el fiscal en turno no pudo rebatir.
 
   Unos meses después, tras ganar el juicio interpuesto por Lucía y su colega, un juez ordena la libertad absoluta a favor de Joaquín Gutiérrez Jiménez, alias el Panemas, por el delito de asesinato en primer grado en contra de Mayra Martínez de la Garza y de Arturo Contreras Medina, el comandante de la Policía Ministerial.
 
   Para el Panemas hubiese sido un acontecimiento de felicidad total, pero algo le preocupaba. 
 
   Sabía que al momento de salir de ahí iba a ser deportado a su país, pero algo dentro de él le hacía creer en las palabras de Mario; le había prometido que no iba a dejar que eso ocurriera.
 
   Mientras recogía sus pertenencias, en su celda encontró un nuevo cambio de ropa, un pantalón de mezclilla Levi’s y una camisa Michael Kors, y de nueva cuenta un sobre con una nota dentro: “Hoy ganaste una batalla, falta ganar la guerra. Prepárate para la batalla siguiente.” 
 
   Mientras recorría el extenso patio de la prisión, el Panemas se acercó a un grupo de cuatro presos quienes eran los que más tiempo convivieron con él y con quienes había logrado el control total de los presos.
 
   —Muy pronto tendrán noticias mías, si todo sale como espero, los ayudaré a salir de esta mierda —les dijo el Panemas.
 
   —No te preocupes, mi Panemas, tú sal a conquistar el mundo y ya no seas tan idiota     —le respondió el más corpulento mientras lo abrazaba para desearle suerte; los otros tres presos imitaron al primero y se despidieron de el Panemas.
 
   La Interpol 
 
   Por fin, el Panemas vio con extrañeza cómo se abrían las puertas del reclusorio.
 
   Eran cerca de las doce de la medianoche cuando por fin atravesó aquella frontera entre la reclusión y la libertad.
 
   Sentimientos encontrados se mezclaban en su inconsciente, no sabía qué le esperaba al cruzar aquellas puertas de acero.
 
   A la puerta lo esperaban sus abogados para trasladarlo a un hotel de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez.
 
   A la salida y después de abrazar a sus dos abogados, a pocos metros dos personas descendieron de un vehículo de color oscuro y se dirigieron a el Panemas.
 
   —Buenas noches, ¿el señor Joaquín Gutiérrez? —preguntaron los desconocidos a el Panemas.
 
   —¿Quiénes son ustedes? —los cuestionó Lucía.
 
   —Buenas noches, somos agentes de la Interpol y tenemos una orden de aprehensión en contra del ciudadano panameño Joaquín Gutiérrez, aquí presente según consta en su registro y ficha signalética para ser enviado a su país natal por pedimento de la Embajada de Panamá.
 
   Al señor se le acusa de cometer un asalto a mano armada.
 
   —Por favor, preséntennos sus documentos y sus credenciales para poder constatar su dicho —respondió Lucía.
 
   Los agentes de la Interpol, entonces, mostraron a Lucía sus identificaciones y la orden de arresto en contra de el Panemas, y después de revisarlas Lucía se dirigió a él.
 
   —Lo siento mucho, Joaquín, aquí termina nuestro trabajo, la orden de arresto está en regla y tendrás que ser detenido para ser trasladado a Panamá, de verdad lo siento.
 
   —Pero, me había dicho Mario que esto no ocurriría, ¿por qué entonces me sacaron de aquí? —gritó el Panemas con coraje a los abogados. 
 
   —Joaquín, de verdad lo siento. —Contestó Lucía.
 
   El Panemas fue arrestado y mientras le colocaban las esposas seguía con la mirada fija en Lucía como queriendo escuchar que aquello era una broma de muy mal gusto.
 
   Joaquín Gutiérrez fue conducido entonces al vehículo oficial que arrancó, y se perdió ante la mirada de coraje de Lucía y del otro abogado.
 
   —Sí, dime, Lucía —contestó Mario en su celular la llamada de la abogada.
 
   —¡Mario, te dije claramente que una vez que Joaquín saliera de prisión todo se iría al caño porque sería deportado a Panamá! —gritaba enfadada Lucía.
 
   —¿Entonces ya salió libre?
 
   —¿Que no me estás escuchando? Te estoy diciendo que acaban de aprehenderlo, lo conducen ya en este momento a las oficinas de la Interpol y me imagino que mañana a primera hora lo enviarán en un avión para ser enjuiciado y muy probablemente sentenciado por el delito que  cometió en su país.
 
   —¡Muchas gracias, Lucía! ¿Sales hoy mismo a Monterrey?
 
   —Mario, ¿estás escuchando lo que estoy diciéndote!, ¿lo estás entendiendo?
 
   —Perfectamente, Lucía, de verdad hicieron un excelente trabajo.
 
   —Mañana mismo salimos para Monterrey, ya no tenemos nada que hacer aquí —respondió Lucía, para colgar inmediatamente el teléfono, muy molesta.
 
   El trayecto de los agentes de la Interpol con el Panemas detenido se realizaba de manera tranquila.
 
   Veintiséis kilómetros antes de llegar a la capital del estado de Chiapas, los agentes vieron por el espejo retrovisor cómo se acercan de manera rápida dos vehículos con torretas y sirenas encendidas, se trataba de dos ambulancias que eran conducidas a gran velocidad.
 
   —¿Ya viste?, parece que tienen prisa en llegar, no vi ningún accidente —dijo uno de los agentes.
 
   —Pues yo creo que vienen de una población cercana, déjalos pasar, posiblemente necesiten apoyo —respondió el segundo de los miembros de la organización policíaca.
 
   En pocos segundos se les emparejaron y una de las ambulancias los rebasó y la otra se colocaba detrás de la unidad de los agentes de la Interpol.
 
   Un tripulante de la ambulancia que se desplazaba adelante de ellos hizo señas pidiéndoles que detuvieran la unidad.
 
   —¿Qué pasa? —exclamó uno de los agentes.
 
   —No lo sé, parece que tienen problemas, enciende las torretas —respondió el compañero.
 
   Después de prenderlas, estacionaron el vehículo oficial y los dos agentes descendieron de la unidad, dejando a el Panemas dentro del automóvil.
 
   De la ambulancia bajaron dos paramédicos.
 
   —Hola, buenas noches, traemos heridos por un accidente ocurrido en la sierra, pero al parecer nos hemos perdido.
 
   Debíamos tomar la autopista Internacional y creo que hemos tomado la 190D —comentó uno de los paramédicos a uno de los agentes. 
 
   —¿Vienen graves?
 
   —No, son lesiones de consideración menor, pero que sí requieren hospitalización.
 
   Uno de los agentes intentaba dar indicaciones para que los paramédicos tomaran la autopista Internacional cuando de la segunda ambulancia descendieron cinco sujetos fuertemente armados, quienes en unos cuantos segundos sometieron a los dos agentes policíacos que se encontraban sorprendidos por tan rápida acción, la que no les permitió siquiera intentar sacar sus armas de cargo.
 
   —¡Tranquilos, hijos de puta!, no va a pasarles nada, culeros, solo venimos por el preso —dijo uno de los armados mientras apuntaba a la cabeza de uno de los miembros de la Interpol.
 
   —¿Qué es esto?, ¿no saben que están cometiendo un gran delito? —cuestionó el agente.
 
   Como respuesta los dos agentes recibieron sendos golpes en la cabeza, que les hicieron perder el conocimiento de manera inmediata.
 
   Atados de pies y manos y con cinta adhesiva en la boca, los subieron a la ambulancia de donde habían descendido los cinco tipos.
 
   De la primera unidad bajaron otros dos encapuchados, también armados, abrieron el vehículo oficial, bajaron a el Panemas y lo introdujeron a la ambulancia que se encontraba adelante.
 
   —¿Qué pasa!, ¿qué está pasando?                   —preguntaba el Panemas mientras era introducido por la fuerza a la ambulancia.
 
   —¡Cállate, hijo de la chingada, no la hagas de pedo! —respondió uno de los secuestradores al mismo tiempo que le propinaba un fuerte golpe en la cabeza que también hizo que perdiera el conocimiento. 
 
   Cuando el Panemas despertó varias horas después,  lo primero que vio fue un hombre moreno, robusto y bien vestido, quien lo observaba sentado en una de las sillas del pequeño antecomedor de lo que parecía ser una habitación de hotel a donde lo habían llevado sus captores.
 
   De inmediato recordó todo lo que había vivido durante las últimas horas, volteó a verse las muñecas solo para darse cuenta que ya no llevaba puestas las esposas que le habían colocado los agentes de la Interpol al salir de prisión.
 
   —¿Quién diablos eres tú? —preguntó el Panemas al extraño, al tiempo que se incorporaba de inmediato. 
 
   —Tranquilo, cabrón —respondió el visitante mientras extraía de su saco una pistola nueve milímetros con la que le apuntaba a el Panemas.
 
   Necesitas tranquilizarte para poder darte instrucciones.
 
   —¿Instrucciones de qué?, ¿instrucciones de quién?
 
   El extraño se levantó de su silla y se dirigió a el Panemas mientras guardaba su arma.
 
   —¿Recuerdas la promesa que te hicieron de que no permitirían que fueras deportado a tu país?
 
   —¿Esto es obra de Mario, entonces?                —preguntó el Panemas mientras que una pequeña sonrisa empezaba a asomar a su rostro.
 
   —Escucha, no puedes volver a mencionar ese nombre.
 
   —¿Dónde estamos? —preguntó el Panemas, mientras se dirigía a la ventana de la habitación para darse cuenta de que se encontraban en uno de los pisos más altos de un hotel.
 
   Se veía una gran ciudad.
 
   —¿Dónde estamos?, ¿cómo te llamas?, ¿quién diablos eres?
 
   —Mi nombre es Rambo, así me dicen, y estamos en Ciudad Victoria, Tamaulipas.
 
   —¿Y eso dónde es? —preguntó el Panemas mientras de nueva cuenta se asomaba por la ventana de la habitación, desde ahí se podían observar monumentos y grandes construcciones elevadas.
 
   —Escucha Panemas —dijo el Rambo, ignorando la pregunta.
 
   —Toma ese maletín que está sobre la mesa, ¡ábrelo! –ordenó el Rambo
 
   El Panemas obedeció de manera nerviosa y al abrirlo encontró en él varios documentos oficiales con su fotografía pero con un nombre impreso que él no conocía.
 
   —¿Qué significa esto? –preguntó 
 
   —Estos documentos que estás viendo son oficiales en este país, son tu credencial de elector, tu acta de nacimiento y tu licencia de conducir.
 
   Desde hoy te llamas Raúl Romo Silva; naciste en la ciudad de Veracruz. 
 
   Tienes que aprenderte muy bien tu nuevo nombre y de dónde vienes, en la carpeta amarilla que está dentro del maletín está escrita toda tu vida.
 
   La persona que estás suplantando de verdad existió, solo que ahora está muerta y tú estás tomando su lugar.
 
   Era una persona que no tenía hogar ni familia, nadie lo extraña y ahora tú tomas su lugar, así que apréndete muy bien tu nueva vida, es lo que te va a ayudar para lo que viene.
 
   Poco a poco, el Panemas va comprendiendo lo que pasa.
 
   —¿Y qué se supone que voy a hacer?
 
   —Dentro del portafolios también se encuentra un teléfono celular, no realices ninguna llamada, espera a que te llamen y te den instrucciones.
 
   En el pequeño compartimiento vas a encontrar treinta mil pesos que te servirán para comer durante los días que estés en este lugar. 
 
   Y también, para que sigas las instrucciones que en pocos días te van a indicar por medio del celular.
 
   Ya está pagada la cuenta del hotel.
 
   —¿Cuántos días voy a estar aquí?
 
   —Eso yo no lo sé, por eso te han dejado el celular para que esperes indicaciones.
 
   —¿Puedo salir?
 
   —Tienes que hacer una vida normal, solo estás hospedado aquí, no estás escondido, no te preocupes, nadie va a detenerte, todo está bajo control.
 
   —En aquella maleta —dijo el Rambo  señalando una segunda —tienes varios cambios de ropa, si crees necesario, puedes comprar algo que sea de tu agrado.
 
   El enviado de Mario  salió sin despedirse de el Panemas y lo dejó en medio de un océano lleno de interrogantes.
 
   El Panemas se encontraba, después de muchos años, solo, cara a cara con su destino, sin nadie más que él mismo en aquella habitación de hotel.
 
   Tomó el celular, colgó en el clóset la ropa que le habían dejado en una maleta, guardó el efectivo en partes iguales en las cuatro bolsas de su pantalón, también guardó sus nuevas identificaciones, dio un vistazo final a la habitación y salió de ella.
 
   Bajó al restaurante del hotel y pidió al mesero que le sirviera lo mejor de la carta.
 
   En poco tiempo colocaron sobre su mesa un exquisito churrasco argentino acompañado de un excelente tinto Château Pétrus. 
 
   Esa noche, Joaquín El Panemas  estaba de pláceme, pues decidió invitar a conversar a sus recuerdos.
 
   La llamada
 
   Molesta, Lucía entró a la oficina de Mario, seguida por la asistente de este, quien intentaba detenerla.
 
   —¡Mario!, ¿puedes explicarme que está sucediendo?
 
   Mario le indicó con la mirada a su asistente que todo estaba bien y le pidió que cerrara la puerta.
 
   —Por favor, Lucía, ¿qué te sucede? Toma asiento —dijo Mario con una voz que intentaba tranquilizarla.
 
   —¿Qué me sucede? Mira Mario, no soy tonta, quiero que me digas en este preciso momento qué es lo que está pasando.
 
   —Pero si no me dices qué tienes, no voy a poder responder a tus preguntas, Lucía.
 
   Lucía caminó de un lado a otro en aquel pequeño espacio tratando de tranquilizarse, y le dijo:
 
   —Mario, hace unas horas, agentes de la Interpol y de la Procuraduría llegaron a mi casa con una orden de cateo al igual que a la casa del licenciado Resentís a buscar, ¡a Joaquín!, ¡a Joaquín!; ¿entiendes lo que estoy diciendo?
 
   —¿A Joaquín? —pero, ¿no es que se lo llevaron agentes de la Interpol para enviarlo a Panamá?
 
   —Mira Mario, ¡a mí no quieras verme la cara de estúpida porque no lo soy!
 
   Algo sabes tú y te exijo que me lo digas en este mismo momento.
 
   —¿Yo sé algo?, pero, ¿qué puedo saber yo, Lucía, si no te explicas nada?
 
   ¿Desapareció Joaquín?, ¿te siguieron?
 
   —Me crees imbécil, ¿verdad, Mario?
 
   ¡Te doy hasta hoy por la noche para que me expliques qué está pasando! No creas que voy a solapar tus estupideces.
 
   —Tranquila Lucía, ¿te parece si nos vemos a las nueve de la noche en el Restaurante Pangea? —señaló Mario al tiempo que se acercaba a Lucía como para tratar de consentirla.
 
   —¡Te veo a las 8:30 ahí, y por favor quiero respuestas Mario, no vayas sin ellas!               —sentenció Lucía mientras salía de la oficina dando un fuerte portazo que hizo caer un cuadro que se encontraba colgado en la pared.
 
   Mario se llevó las manos a la cabeza, regresó al sillón de su escritorio, se sentó y después de unos segundos tomó el teléfono y marcó un número.
 
   Luego de varios timbrazos contestaron la llamada de Mario, a kilómetros de distancia.
 
   —Diga, ¿quién habla?
 
   —Panemas, ¿eres tú? —preguntó Mario a su interlocutor.
 
   La confesión
 
   Mario llegó al Restaurante Pangea en punto de las 8:30 de la noche, Lucía ya lo esperaba.
 
   —Buenas noches —saludó Mario a la hostess que lo recibió a la entrada del lugar.
 
   —Buenas noches, licenciado Martínez de la Garza, lo espera la licenciada Lucía en la mesa de costumbre —respondió la anfitriona del lugar. 
 
   —Muchas gracias, —pronunció Mario, mientras daba un último arreglo a su corbata y a su saco color azul marino.
 
   —Hola mi amor, buenas noches —dijo Mario a Lucía al tiempo que se acercaba para besar su mejilla en señal de saludo.
 
   ¿Ya ordenaste algo para tomar? —preguntó Mario mientras observaba a un mesero que se acercaba a él.
 
   —Pedí un martini seco, aún no me lo traen, tengo escasos cinco minutos aquí.
 
   —¡Qué hermosa te ves, Lucía!
 
   —Hemos venido a hablar de un tema muy importante y espero toda tu honestidad.
 
   Quiero saber en realidad con quién estoy saliendo.
 
   Quiero saber a quién le he dedicado tantos años de mi vida.
 
   Mario pidió una copa de vino tinto Mauro VS y como entrada, una ensalada de higos rostizados y arúgula.
 
   Después de cerrar la carta de alimentos, se dirigió a Lucía.
 
   —Bien Lucía, aquí estoy, ¿qué es todo lo que quieres saber?
 
   —Primero, ¿por qué insististe tanto en que demostráramos la inocencia de Joaquín si sabías perfectamente que sería detenido de inmediato en cuanto pusiera un pie fuera de esa prisión? Y segundo, ¿dónde está y por qué fueron a buscarlo a mi casa y a la casa del licenciado Resentís agentes de la Interpol? ¿Qué está sucediendo, Mario?
 
   —Muy bien, Lucía —respondió Mario unos segundos después mientras daba un gran suspiro y desanudaba un poco su corbata y desabrochaba los dos primeros botones de su camisa.
 
   Mario inició el relato de lo que pasó aquella noche y contó absolutamente toda la verdad, contó con todo lujo de detalles lo que sucedió aquella tarde en Tuxtla Gutiérrez.
 
   Lucía lo escuchaba sin poder creer todo lo que Mario le estaba describiendo.
 
   —¿Me estás mintiendo Mario?
 
   —No Lucía, te estoy contando, como me lo pediste, absolutamente toda la verdad.
 
   —Pero, ¿cómo es posible?, ¿por qué lo hiciste?
 
   —No quería hacerlo, fue un momento de ofuscación. 
 
   —Al entrar a la casa y ver que ese idiota estaba golpeando a mi madre me volví loco. No supe que hacer. Cuando observé el arma encima de la mesa de centro, todo entendimiento se fue de mi lado, solo pensé en salvar a mi madre de aquel desgraciado.
 
   —¡Quería matarlo a él, jamás a ella!                 —exclamó Mario mientras miraba fijamente a los ojos de Lucía.
 
   Nunca en mi vida había disparado un arma. Me temblaba la mano como nunca antes, quizá fue por eso que uno o dos disparos pegaron en el cuerpo de mi madre.
 
   Esa es toda la verdad y el porqué quería que demostraras la inocencia de Joaquín                —remarcó Mario mientras se llevaba las manos a la cabeza como queriendo disipar aquellos recuerdos que le atormentaban.
 
   —Pero eso te convierte a ti en asesino confeso —razonó Lucía
 
   —Esto solamente lo sabemos el Panemas, yo, y ahora tú.
 
   —¿Dónde está Joaquín?, ¿qué pasó con él?
 
   —Es preferible que no lo sepas, Lucía.
 
   Lo único que te puedo decir es que todo está arreglado.
 
   Pagué mucho dinero para comprar una nueva identidad a Joaquín, voy a traerlo a trabajar conmigo. –terminó diciendo Mario a Lucía.
 
   El mesero se acercó, y de nueva cuenta pidieron bebidas iguales.
 
   —Esto es tan confuso Mario —comentó Lucía mientras trataba de entender lo que minutos antes le había declarado Mario.
 
   —Lo sé Lucía, sé que es muy difícil para ti.
 
   —Pero, ¿qué va a pasar si saben que fuiste tú quien secuestró a Joaquín?
 
   —Lo saben Lucía, por eso te estoy diciendo que gasté muchos miles de dólares para que así ocurriera.
 
   —Si todo está arreglado, como tú dices, ¿por qué fueron a buscarlo agentes de la Interpol?
 
   —Es parte de la simulación, Lucía, ¿tú crees que no estuvieran aquí ya, para detenerme?
 
   Te habrían seguido o habrían pedido que te colocaras en contra de tu voluntad un micrófono para escuchar esta conversación y poder usar la grabación en contra mía.
 
   Los únicos que no saben qué pasó fueron esos dos agentes que lo trasladaban.
 
   Por favor te pido tengas confianza en mí.
 
   —Es muy difícil de entender Mario, es que esto que me estás diciendo es como si fuera sacado del contexto de la realidad.
 
   No sé si confiar en tus palabras Mario —dijo Lucía mientras intentaba levantarse de la mesa.
 
   —Lucía, nos conocemos desde la universidad, hemos pasado momentos muy difíciles que juntos logramos sacar adelante —dijo Mario, mientras intentaba detener con una mano la inminente partida.
 
   Me enamoré de ti, te enamoraste de mí, hemos disfrutado de la mejor compañía y del mejor amor que soy capaz de dar y que estoy seguro jamás podré dar a alguien más en toda mi vida.
 
   Lucía lo miraba con lágrimas que le nublaban los ojos.
 
   Ahora ya te has enterado de la verdad, sabes todo de mí, estás enterada de que yo he asesinado a un hombre y a mi propia madre    —dijo Mario.
 
   —Lo siento Mario, esto es muy difícil para mí —respondió Lucía mientras con delicadeza se desprendía de la mano de Mario que aprisionaba su brazo y se retiraba del lugar sin volver la vista atrás.
 
   Mario observó su partida hasta que la vio desaparecer al salir del restaurante.
 
   Solicitó la cuenta al mesero, dejó sobre la mesa unos billetes que cubrían el total del consumo, se abotonó la camisa, se acomodó la corbata, pasó sus dedos sobre su cabello y se retiró también del Pangea.
 
   Tres días habían pasado desde aquel encuentro en el Pangea, cuando Mario recibió una llamada.
 
   —Hola, Lucía —respondió a la llamada.
 
   —Hola Mario ¿cómo estás? —¿Puedo verte hoy por la noche en el Bistro Bardot?, necesito hablar contigo —preguntó Lucía con voz triste.
 
   —¿Te parece bien a las nueve en punto?
 
   Sin falta ahí estaré, de la reservación, yo me encargo. –respondió Mario
 
   Mario llegó 20 minutos antes de la cita y pidió al camarero poner a enfriar una botella de champaña Laurent-Perrier rose.
 
   A las nueve de la noche en punto vio a la entrada del restaurante a una bella mujer.
 
   Lucía vestía un hermoso traje color beige chiffon con un estilo sofisticado y moderno. 
 
   La cintura hecha perfectamente a la medida, su pantalón estaba elegantemente cortado y para rematar llevaba puesta una chaqueta con cuello intrincado.
 
   ¡Una diosa de la belleza!
 
   Lucía lo vio y sin decir palabra alguna, abrazó a Mario con tal fuerza que se fundieron en uno solo, no eran necesarias las palabras, el alma estaba hablando por ellos. Después de unos segundos de ese encuentro, él buscó sus labios y depositó en ellos un beso lleno de amor y de ternura extrema.
 
   Ya no hubo necesidad de dar ni de pedir explicaciones, no era necesario.
 
   Habían decidido seguir adelante.
 
   La cena transcurrió dentro de un excelente ambiente en el que temas diversos eran abordados con total alegría.
 
   No existía pareja más feliz que la de ellos en aquel lugar.
 
   Después de degustar los manjares solicitados por los comensales enamorados y dar un último sorbo al espumoso francés, Mario tomó la mano derecha de Lucía con una delicadeza como si acariciase algo frágil que al menor contacto podía ser destruido.
 
   —Señorita Lucía Rodríguez García, ¿estaría dispuesta a pasar el resto de su vida conmigo?, ¿estaría dispuesta a aceptar a este pobre e iluso enamorado como su esposo?     —formuló Mario, mientras que de la bolsa izquierda de su saco extrajo un pequeño estuche negro que abrió y de su interior nacía el brillo de un anillo de oro con diamante en solitario.
 
   Con música de saxofón y piano de fondo, Lucía se llevó la mano izquierda a la boca como queriendo acallar una exclamación de sorpresa para después decir:
 
   —¿Qué significa esto?
 
   —Significa que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.
 
   Después de salir de su asombro, Lucía se acercó lentamente al rostro de Mario y le respondió con una lágrima recorriendo su mejilla.
 
   —Prometo hacerte el hombre más feliz del mundo y amarte por todo el tiempo que me quede de vida.
 
   Mario colocó el anillo en el dedo anular de Lucía y con un beso lleno de amor selló el compromiso.
 
   Aquel compromiso habría de traerles sorpresas que jamás habrían imaginado
 
   El Panemas en Monterrey
 
   —Sandra, ¿qué pasó? —dijo Mario a su asistente por el interfón de su despacho.
 
   —Licenciado, lo busca el señor Raúl Romo, dice que usted lo está esperando.
 
   —¿Raúl Romo? Ah sí, dile que pase por favor,  ya lo estaba esperando desde ayer, muchas gracias.
 
   La asistente le indicó a el Panemas la puerta del despacho de Mario y lo invitó a seguirla.
 
   Cuando se abrió la puerta, los dos se quedaron mirando sin decir palabra.
 
   Mario se levantó de su escritorio mientras Sandra cerraba la puerta del despacho para dejarlos solos.
 
   Panemas, ya te esperaba —dijo Mario, mientras le extendía un efusivo abrazo que fue correspondido por el visitante.
 
   —Por favor, Panemas, toma asiento, ¿quieres tomar algo?
 
   —No gracias, estoy bien.
 
   Mario no hizo caso y sirvió dos copas de coñac y le ofreció una a el Panemas, quien la aceptó.
 
   —¿Cómo te fue en el viaje, Panemas?             —preguntó Mario mientras se sentaba de nueva cuenta en un sillón del despacho.
 
   —Bien, durante el trayecto no tuve problema alguno, solo que no conocía absolutamente ningún pueblo ni ciudad que iba cruzando, pero no fue difícil.
 
   —¿Cómo te sientes? 
 
   —Muy extrañado, no sé realmente qué es lo que está pasando, Mario.
 
   —Lo único que está pasando, Panemas, es que vas a estar conmigo trabajando de aquí en adelante.
 
   No vas a tener más problemas con la Policía de este país, para ellos tú estás muerto.
 
   Te encontraron muerto, calcinado en un accidente automovilístico, encontraron tus documentos que te dieron en prisión cuando saliste de ahí.
 
   El único problema puede ser que en tu país no estén convencidos de tu muerte y envíen a alguien a investigar, cosa que veo muy complicada pues tú no eres nadie allá.
 
   —Tú no sabes la historia, Mario.
 
   —Por supuesto que la sé, Panemas, pero créeme que a mí no me importa.
 
   Yo estoy muy agradecido contigo 
 
   ¿Por qué lo hiciste, Panemas?
 
   —¿Por qué hice qué? –preguntó Joaquín 
 
   —¿Por qué me salvaste? Tú sabes que fui yo quien cometió los asesinatos.
 
   El Panemas no respondió a la pregunta
 
   Se ve que te va bien, Mario —dijo el Panemas, mientras observaba el lujo en el despacho.
 
   —Sí, me va bien, me titulé de abogado.
 
   Trabajo como asesor del diputado Jesús Martínez de la Garza, quien es mi primo y también es quien nos ayudó a que el juicio a tu favor resultara con más agilidad.
 
   A partir de hoy vas a trabajar conmigo como mi asistente particular, poco a poco voy a ir diciéndote todo el teje y maneje de esto para que te sientas más cómodo.
 
   —¿Aquí contigo? Pero si yo no sé absolutamente nada de esto.
 
   —Te quiero a mi lado, Panemas, como mi asistente, como mi guarura, como mi brazo derecho.
 
   —No entiendo absolutamente nada Mario        —expresó el Panemas. 
 
   —¿Por qué haces todo esto? Sería más fácil si me hubieras dejado en prisión. —terminó diciendo
 
   —Poco a poco iremos acoplándonos, lo difícil será el inicio.
 
   —Sandra, ¿puedes venir un momento por favor? —pidió Mario a su asistente.
 
   Cuando entró Sandra al despacho, Mario le dio instrucciones.
 
   —Sandra, ¿recuerdas el departamento que alquilaste la semana pasada?
 
   —Si licenciado, por cierto, hoy nos entregaron ya las llaves y el contrato.
 
   Se pagó por adelantado un año.
 
   —Sandra, te presento al señor Raúl Romo, él a partir de este momento forma parte del despacho como mi asistente particular, entrégale las llaves del departamento por favor, es él quien estará viviendo ahí.
 
   Dale instrucciones a Noemí, que lo acompañe a comprar trajes, ropa y todo lo que necesite para tener surtida la despensa del departamento, que los lleve Javier, el chofer.
 
   Carga todos los gastos a la cuenta del despacho y proporciónale veinte mil pesos en efectivo, después hago cuentas con él.
 
   —Si, licenciado, enseguida atiendo                  —respondió Sandra mientras observaba con curiosidad al nuevo empleado del despacho.
 
   —¿Sabes conducir, Raúl? —preguntó Mario.
 
   —No sé conducir, nunca lo he hecho.
 
   —Por favor Sandra, también contrátale un curso intensivo de manejo y después de que lo tome proporciónale el Malibú Plata para su servicio.
 
   El Panemas no podía dar crédito a todo lo que estaba escuchando.
 
   Cuando Sandra se retiró de la oficina, el Panemas se acercó a Mario y le dijo:
 
   —¿Por qué lo haces, Mario?
 
   —Nada de lo que haga o pueda hacer por ti, Panemas, será suficiente para pagarte lo que hiciste por mí.
 
   Si no hubieras hecho lo que hiciste, yo no estaría en este momento platicando contigo, Panemas.
 
   —Mario, desde este momento cuentas con toda mi lealtad, nadie pasara por ti antes de que pase por mi cadáver —dijo el Panemas mientras le daba un efusivo abrazo, y luego ambos se despidieron.
 
   Mario el diputado
 
   Unos meses después…
 
   —Licenciado, tiene una llamada del diputado Jesús Martínez de la Garza —comunicó Sandra a Mario por el teléfono privado.
 
   —Pásame la llamada de inmediato                   —respondió Mario.
 
   Jesús, A tus órdenes.
 
   —Mario, necesito que vengas urgentemente a mi casa, tengo una reunión importante y necesito  estés presente.
 
   —Salgo para allá ahora mismo, Jesús.
 
   —Te espero, no tardes.
 
   En menos de una hora, Mario arribó a la residencia del diputado.
 
   A la entrada del lugar vio decenas de vehículos estacionados, lo cual le señalaba que se trataba de una reunión muy importante.
 
   Al entrar, vio al presidente del Partido Social Nacionalista, partido al que pertenecían él y su primo el diputado.
 
   —Buenas tardes, licenciado Ambriz —lo saludó Mario.
 
   —Buenas tardes, Mario, y aprovecho para desearte muchas felicidades por tu matrimonio, la verdad que te luciste con la boda.
 
   —Muchas gracias presidente, la verdad es que disfrutamos mucho que pudiera acompañarnos.
 
   Mario se despidió y se dirigió a Jesús.                Mario, qué bueno que ya llegaste, por favor acompáñame a mi privado. –dijo el diputado
 
   Mario lo siguió hasta un lugar apartado de la casa y luego de que el diputado cerró la puerta le comunicó directamente:
 
   —Mario, aquí están los miembros más importantes del partido, estamos afinando cómo van a ser las elecciones para candidatos a los diferentes puestos de elección popular.
 
   Yo personalmente voy a buscar, como te habrás imaginado ya tiempo atrás, la candidatura por el municipio de Monterrey. 
 
   No sé qué tengas que hacer, pero necesito que realices cabildeos con los presidentes de los seccionales y con los dirigentes de organizaciones al interior del partido.
 
   Tengo el visto bueno del Comité Ejecutivo Nacional; aquí está el delegado del partido y en un momento va a proponer mi candidatura a los líderes de las distintas corrientes políticas.
 
   —Según sé, existen otros que también quieren obtener la candidatura —dijo Mario.
 
   ¿Ya platicaste con ellos?
 
   —No tengo nada que platicar con nadie, tengo el apoyo de la mayoría.
 
   A esos cabrones les van a bajar los huevos y van a tener que chingarse e inclinar la cabeza.
 
   No existe mejor candidato que yo para quitarles el poder a esos hijos de la chingada que hoy gobiernan la ciudad.
 
   Ante los medios de comunicación, como siempre, vamos a salir a declarar que se trata de un proceso democrático y que somos un nuevo partido a favor de los ciudadanos.
 
   —¿En qué más puedo ayudarte, Jesús?            —preguntó Mario.
 
   —Mario, en mi calidad de consejero del partido y como coordinador de mi bancada en el Congreso, te he propuesto a ti como candidato a dirigente del partido en el municipio, para desde ahí poder operar a favor de mi campaña.
 
   —Pero, ¿ya has hablado del tema con el presidente actual?
 
   Jesús se dirige a la cava de su privado, saca una botella de coñac Martell XO, y de ella sirve dos copas.
 
   —El tema ya está totalmente planchado y acordado —respondió Jesús.
 
   —Ya logre para ti el segundo lugar en la lista de diputados plurinominales para la siguiente Legislatura.
 
   —¡Excelente, Jesús! Por supuesto, cuenta conmigo.
 
   Jesús observó su reloj y expresó:
 
   —En unos minutos más llegan los otros aspirantes a la candidatura para poder lograr consensos.
 
   Es mejor que salgamos de una vez, espero de toda tu capacidad, Mario, no la vayas a cagar, cabrón, o te carga la chingada; ¿entendiste?
 
   —Entendido Jesús —respondió Mario, y enseguida ambos salieron, para reunirse con los demás miembros del partido político 
 
   En cuestión de dos horas el consenso se logró, Jesús fue declarado abanderado para contender en las próximas elecciones constitucionales por la ciudad de Monterrey, y Mario fue elegido como presidente del partido en el municipio del mismo nombre y colocado como la segunda posición en el registro de candidatos a espacios plurinominales.
 
   Todo fue acordado con los demás actores políticos en el reparto de cuotas y posiciones. 
 
   Durante los siguientes dos meses, en los que se llevó a cabo la campaña regida por las normas y códigos electorales, Mario se dedicó a llevar a la perfección su cometido y después de una intensa jornada electoral, logró para su partido, el Social Nacionalista, ganar con amplia ventaja el municipio de Monterrey y seis de las ocho diputaciones locales en juego.
 
   El alto porcentaje de la votación lo colocó ipso facto como integrante de la naciente Legislatura de Nuevo León.
 
   En cuanto el resultado le fue favorable, la primera reacción de Mario fue llamarle a Lucía, quien no había podido acompañarlo porque se encontraba en el séptimo mes de su primer embarazo, y este había sido diagnosticado por el médico como de alto riesgo.
 
   Mario telefoneó a Lucía:
 
   —Lucía, mi amor, ¡hemos ganado la elección! Jesús es el nuevo alcalde electo de Monterrey y tu marido se convertirá próximamente en diputado!
 
   ¡Muchas felicidades amor!, te lo mereces.        –Respondió Lucía.
 
   Mario nunca imagino que aquel triunfo sería el inicio de una vorágine de ambición desmedida y de una lucha mezquina por lograr, a partir de ese momento, el poder a como diera lugar. Con todos, o contra todos.
 
   Rendición de protesta
 
   Cuatro meses después, ante el pleno del Congreso del Estado de Nuevo León, Mario rindió protesta como diputado plurinominal por el Partido Social Nacionalista, y fue nombrado coordinador de su bancada. 
 
   Jesús, por su parte, rindió protesta como alcalde de la ciudad de Monterrey.
 
   Dentro del ámbito político se les conocía a ambos como el “Grupo de los Martínez de la Garza”, el conjunto político más fuerte y con más presencia dentro del partido en la entidad del noreste.
 
   Todos sabían que la intención de Jesús era convertirse en candidato a gobernador de su estado.
 
   Mario fue reconocido por los demás actores políticos como el mejor estratega de aquel momento y la prensa local comentó que sería muy importante su trabajo para lograr llevar a Jesús a ser el candidato de su partido y posteriormente a gobernador de la entidad.
 
   Después de una intensa jornada de trabajo en el Congreso local, Mario llegó a casa cerca de la medianoche.
 
   No era el mismo Mario que años atrás estudiaba en la universidad; era diferente.
 
   La política se había convertido en su principal prioridad, dejando en segundo término a Lucía y a su pequeña hija de apenas dos meses de edad.
 
   Lucía, por su parte, se había refugiado en el cariño a su bebé y a seguir litigando en su propio despacho temas civiles y mercantiles en su gran mayoría.
 
   La nana Martha era quien se hacía cargo de la bebé mientras los dos profesionistas ejercían sus distintas labores.
 
   —Hola amor, ya llegué —gritó Mario esa noche al entrar a su casa en señal de saludo.
 
   Lucía se asomó por sobre el barandal del segundo piso con su hija en brazos.
 
   —Hola amor, sube; ¿cómo te fue?
 
   —Mucho trabajo Lucía —respondió Mario mientras intentaba desanudar la corbata y desabotonar su camisa.
 
   Mañana tengo que estar muy temprano en casa de Jesús, dijo que quiere platicar conmigo de algo muy serio.
 
   —¿No te dijo qué tema tratarían?
 
   —No; me dijo que era un tema que no podía tratar por teléfono, que tenía que ser personalmente.
 
   —¿Cenaste?
 
   —Sí, llegamos a cenar el Panemas y yo  a Los Petates.  Lo que quiero es darme un buen baño y dormir un rato.
 
   ¿Cómo se portó la princesa?
 
   —Me dijo mi nana que estuvo muy tranquila.
 
   —¿Estuviste mucho tiempo fuera de casa?
 
   —Casi todo el día, tuve mucho trabajo, tengo un caso que me está absorbiendo la vida misma. 
 
   Me siento muy apoyada por Martha, no sé qué haría si ella no estuviera conmigo.
 
   —Bueno, amor, me voy a dar una buena ducha y a dormir —señaló Mario sin poner mucha atención a lo que su esposa decía, se acercó a la bebé y le dio un par de besos.
 
   Cuando Mario salió de la ducha, Lucía ya se encontraba profundamente dormida. 
 
   ¿Tú qué sabes de los narcos?
 
   Mario llegó puntual a la casa del presidente municipal de Monterrey, quien ya lo esperaba.
 
   Pasa Mario –ordenó el Presidente municipal.
 
   —¿Qué pasó, presidente?, ¿por qué la urgencia?
 
   —Mario, el día de ayer recibí la visita de un miembro del cártel Los Nidos.
 
   Al parecer, la Administración Municipal anterior tenía acuerdos con ellos para poder pasar cargamentos de cocaína procedente de Colombia hacia la frontera norte sin que la Policía Municipal actuara en su contra.
 
   Al llegar nosotros a gobernar quieren tener un acercamiento para, según ellos, ponernos de acuerdo y no inundar las calles de la ciudad de cadáveres y de luchas intensas por lograr el control de la plaza.
 
   Jesús invitó a Mario al comedor para desayunar; mientras caminan, Jesús sigue su charla:
 
   —No sé si estés enterado que en la ciudad existen dos cárteles del narcotráfico con mucha  presencia; uno, el más grande y con el que acordaba el gobierno anterior, es el que te comento, el otro es el cártel de Los “Adoptados”, un cártel que surge de varios cárteles desintegrados en varios estados de la república y cuyos integrantes intentan transformarlo en un cártel muy poderoso.
 
   —Estoy enterado perfectamente de la presencia de los cárteles que mencionas, Jesús, pero ¿yo qué puedo hacer como diputado?
 
   Mario, tenemos que negociar con ellos –dijo seriamente el alcalde.
 
   —¿Estás loco! ¡Negociar con ellos sería tanto como poner nuestras cabezas de una vez en el caldero!
 
   —No tenemos otra opción si queremos seguir con el proyecto de gobernar la entidad.
 
   Según ellos, los mandos superiores de las policías Estatal y Federal en Nuevo León están con ellos.
 
   —¿Pero yo qué puedo hacer?
 
   —Quiero que seas tú quien se entreviste con ellos.
 
   —¿Yo?, ¿estás loco?, ¿yo qué voy a negociar con ellos?
 
   —Escúchalos, ve qué es lo que proponen, y me lo comentas para tomar decisiones.
 
   —¿Qué tipo de decisiones, Jesús? ¿Vas a negociar con el crimen organizado?, ¿con la mafia?, ¿no se supone que estás como alcalde para evitar eso, precisamente?
 
   —Entiéndelo, Mario, necesitamos escucharlos para saber qué terreno estamos pisando.
 
   Te van a llamar a tu celular a las once de la mañana para concertar el lugar y la hora de la entrevista.
 
   —¡Estás completamente loco, Jesús!
 
   —¿Estás en el proyecto o no lo estás, Mario! —preguntó Jesús con coraje.
 
   —Por supuesto que estoy en el proyecto, pero ten en cuenta que me estoy jugando el pellejo, me estoy jugando lo que he logrado hacer de mi carrera.
 
   —Solo te pido que los escuches y yo tomaré la decisión.
 
   —No me queda otra opción, ¿verdad, Jesús?
 
   —No, no la tienes.
 
   —¿Quién me llamará?
 
   —No lo sé, solo sé que te buscarán.
 
   —Quiero que quede claro, Jesús, que no estoy de acuerdo, pero lo haré por el proyecto.
 
   Mario salió sin despedirse del presidente municipal de Monterrey.
 
   El Panemas lo esperaba a la salida de la residencia del mandatario municipal.
 
   Con rostro preocupado, Mario subió a su camioneta.
 
   —¿Qué pasó, Mario? Te noto raro.
 
   —No mames, Panemas, tengo un pedote bien cabrón.
 
   —¿Qué pasó?
 
   Mario le comentó en breve charla la conversación que sostuvo con Jesús.
 
   —¿Con miembros del narcotráfico?
 
   —Sí cabrón, imagínate el pinche pedote.
 
   —Pero, ¿y tú qué sabes del tema de narcotráfico, de cárteles y de crimen organizado, Mario?
 
   —Nada cabrón, por eso estoy así.
 
   ¿Qué voy a decir, que voy a pactar?
 
   El Panemas guardaba silencio mientras se dirigían al Congreso del Estado de Nuevo León.
 
   Quince minutos antes de las once de la mañana, Mario le pidió a el Panemas llevarlo en su vehículo a un sitio alejado para poder hablar con los traficantes de droga sin que nadie pudiese escuchar la conversación.
 
   Tres minutos antes de la hora pactada, el Panemas estacionó la unidad en el estacionamiento de un centro comercial, la dejó encendida y con el aire acondicionado funcionando.
 
   A las once en punto sonó el celular del diputado Martínez de la Garza y cuando este estaba a punto de contestar la llamada, el Panemas le arrebató el aparato y ante el asombro de Mario, contestó:
 
   —Diga.
 
   —¿Diputado Mario Martínez de la Garza?
 
   —¡El diputado Martínez de la Garza no habla ni tiene tratos con delincuentes! —respondió el Panemas de manera seria y con una voz muy firme para después colgar el celular.
 
   —¿Qué hiciste, Panemas?, ¿te volviste loco? —recriminó Mario, molesto ante el actuar de el Panemas.
 
   —¿Y tú te volviste idiota?
 
   —¿Qué estás diciendo? —respondió Mario, asombrado por la reacción y las palabras de el Panemas.
 
   —Dije que si te has vuelto idiota, Mario.
 
   ¿Tú qué sabes de esto? Vamos a hablar con ellos pero nosotros somos los que vamos a poner las condiciones.
 
   Tantos años en prisión no pasan en blanco, Mario.
 
   —¿Pero qué estás diciendo, Panemas? No te entiendo.
 
   —Estoy diciendo que nosotros somos los que tenemos que tener el control, no ellos.
 
   A ti podrían estarte grabando y sería el fin de toda tu carrera y de tu libertad, ¡no seas imbécil!
 
   Mario se le quedó viendo sin salir aún de su asombro, y las palabras de el Panemas empezaban a causar efecto en su cabeza. 
 
   El Panemas arrancó la camioneta, se dirigió a una tienda de conveniencia, compró un teléfono celular, subió de nueva cuenta, y le pidió a Mario:
 
   
  
 

—Dime el número desde donde te marcaron.
 
   Mario consultó su celular y le proporcionó el número más reciente.
 
   Después de varios timbrazos se escuchó:
 
   —¿Quién habla?
 
   —Soy las once de la mañana, ¿tú quién eres?
 
   —¿De qué se trata esto?, ¿crees que estamos jugando?
 
   —Sé muy bien que no están jugando, y por eso es que te estoy llamando.
 
   Hablo para ponernos de acuerdo en lo que ya sabes.
 
   El Panemas le indicó a su interlocutor una dirección y una hora para reunirse con ellos.
 
   —Nos gustaría iniciar la negociación con el pie derecho, así que al menos el día de hoy te voy a pedir que quienes asistan a la reunión no estén armados, no lleven teléfonos celulares y mucho menos mencionar a nadie por su nombre ni su cargo.
 
   —¿Y eso por qué? Tú no vas a decirme qué hacer o qué no hacer.
 
   —¿Entonces debo entender que esto no se trata de una negociación sino de una imposición?
 
   El traficante se quedó callado mientras el Panemas decía firmemente:
 
   —Escucha, queremos llegar a acuerdos, pero necesitamos sentir que es parte de dos y no solamente de uno.
 
   Después de unos segundos de silencio habló el traficante:
 
   —Tienes razón, nos vemos a la hora y en el lugar acordado; no armas, no celulares.
 
   —Así me gusta, que podamos entendernos desde el principio.
 
   Todo es cuestión de tener seriedad en lo que acordamos.
 
   El Panemas colgó; luego tiró el celular que recientemente había adquirido, y cuando la camioneta arrancó, la llanta trasera izquierda destruyó el aparato, dejándolo inservible.
 
   La reunión
 
   Dos días después de aquella conversación telefónica con los narcotraficantes, Mario y el Panemas se encontraron con ellos en una cabaña alejada de la ciudad y desde donde se podía observar quién entraba y quién salía de la colina.
 
   Era una cabaña muy bien planeada, nadie podía llegar a ella sin antes ser visto por los moradores.
 
   Mario y el Panemas vieron desde ella que tres vehículos se acercaban de manera lenta, como queriendo investigar a cada metro que recorrían si se encontraban en un lugar seguro.
 
   Por fin, después de varios minutos de ser observados, llegaron a la entrada de la cabaña, donde los recibió el Panemas.
 
   De uno de los vehículos bajó el que parecía ser el líder del grupo, seguido por otros cuatro individuos de aspecto joven que no rebasaban siquiera los 20 años de edad.
 
   —Buenos días, bienvenidos —saludó el Panemas a los recién llegados.
 
   —Tú no eres el diputado —dijo el traficante.
 
   —Quedamos en que no pronunciaríamos ningún nombre ni cargo, ¿recuerdas?               —comentó el Panemas.
 
   El narcotraficante se le quedó viendo sin responder y preguntó:
 
   —¿Dónde está él?
 
   —Contesta primero si recuerdas o no lo que acabo de expresarte.
 
   —Sí, sí, ¿dónde está él?
 
   —Así me gusta. Aquí está, dentro de la cabaña.
 
   ¿Cuántos van a entrar?
 
   —Solo yo, nadie más, ellos se quedan esperando afuera.
 
   —¿Vienes armado?
 
   —Acordamos no traer armas.
 
   —Así es, sin armas.
 
   —Ninguno de los que estamos aquí tenemos armas ni celulares, tal y como me lo solicitaste.
 
   Eso sí, en la parte de abajo se encuentran dos vehículos más, con ocho personas fuertemente armadas que tienen la instrucción de que si no estoy con ellos en una hora, suban a darle en la madre a todo lo que encuentren, así que es mejor darnos prisa.
 
   —¿Una hora?
 
   —No necesitamos más.
 
   —Muy bien, siendo así, pasa por favor —dijo el Panemas.
 
   Dentro de la cabaña, el Panemas pidió al recién llegado le permitiese registrarlo para cerciorarse de que efectivamente no estuviese armado y de que no tuviese encendido algún celular que pudiese grabar la conversación.
 
   —Lo siento mucho, pero es necesario hacer la revisión, no te enfades —explicó el Panemas.
 
   —No te preocupes, es la primera vez que tratamos este tema, estoy seguro de que no habrá necesidad en las siguientes ocasiones.
 
   —Por supuesto que habrá necesidad en todas las ocasiones en que nos reunamos.
 
   El traficante se le quedó mirando sin decir nada. 
 
   De la parte alta de la cabaña bajó Mario con una total seguridad.
 
   —Buenos días —saludó.
 
   —Buenos días, qué difícil es acceder a una charla contigo.
 
   En la Administración anterior hasta el presidente municipal nos hacia comilonas, con mujeres incluidas, y ustedes….
 
   —Nosotros somos serios, señor...
 
   —Soy el Torque y vamos al grano —dijo el narcotraficante mientras se sentaba en uno de los sillones de la sala.
 
   Tenemos comprados a los mandos superiores de las policías Federal y Estatal para que nos dejen cruzar la mercancía por su territorio sin que nos molesten.
 
   Por cuestiones de seguridad, la ciudad de Monterrey se ha convertido en un paso a la frontera de los Estados Unidos de América, y es en la capital neoleonesa donde ocultamos la mercancía hasta que podemos pasarla al otro lado.
 
   —Tú sabes que nosotros no podemos permitir tales acciones, en este gobierno queremos hacer las cosas diferentes.
 
   ¡Este gobierno no permitirá jamás tratos con el crimen organizado ni estaremos ayudando a que Monterrey se convierta en nido de criminales!
 
   —Ya, ya, ya. No nos salgas a nosotros con esas mamadas. Ustedes han llegado al poder, e igual que todos, ustedes tienen su precio, ¿cuál es?
 
   —¿El precio para qué? —preguntó Mario mientras lo escuchaban el traficante y el Panemas.
 
   —Para que nos dejen trabajar, pasar la mercancía de nuestra organización y no detener a los nuestros.
 
   Dentro de Monterrey tenemos controlada la plaza y son pocas las narco-tienditas que no son de nosotros, pero estamos terminando con ellas.
 
   Queremos la protección de toda la Policía municipal de Monterrey.
 
   En cambio, estamos dispuestos a pagarles la cantidad de trescientos cincuenta mil dólares mensuales, que ustedes repartirán entre los suyos.
 
   También ofrecemos apoyar al mero mero con todo el dinero que necesite para su próxima campaña, que imagino será para la de gobernador.
 
   —Sin duda es muy atractiva la oferta, pero no soy yo quien toma la decisión.
 
   —Lo sabemos; entonces coméntale a quien es tu patrón lo que te estamos proponiendo.
 
   —¿Qué pasa si nos negamos a colaborar con ustedes?
 
   —Si no aceptan, empezaremos a inundar las calles de la ciudad con decenas de muertos.
 
   A lo mejor entre ellos se encuentre quien te manda y posiblemente ustedes.
 
   —¿Nos estás amenazando?
 
   —No, nosotros no amenazamos, nosotros actuamos.
 
   Estamos negociando y esa es parte de la negociación, si aceptan colaborar con nosotros todos salimos ganando, si no aceptan, nosotros podremos perder al principio alguno que otro kilo de coca o a algún integrante de nuestra organización, pero después lograremos poner como “dueño” de la ciudad a quien sí quiera entrarle al ruedo con nuestro toro.
 
   —No puedo darte una respuesta en este momento.
 
   —Piénsenlo, espero su respuesta mañana al número de celular que ustedes ya conocen     —comentó el traficante mientras se levantaba del sillón e intentaba alejarse de la cabaña.
 
   —Creímos que esta era una reunión para negociar, ¿o no es así, Torque? —gritó el Panemas al traficante antes de cruzar la puerta de salida.
 
   El narcotraficante volvió la mirada a el Panemas y se acercó a él de manera amenazante:
 
   —Así es, esta es una negociación en las que solo una de las partes puede proponer y la otra aceptar.
 
   ¿Está muy confuso el tema o qué parte de la negociación no entendiste?
 
   —Disculpa mi ignorancia, pero creo no es así la situación —respondió el Panemas.
 
   Solamente hablaste tú, creo que ahora corresponde que nos escuches unos minutos, ¿no crees?
 
   El traficante, al escuchar esto, se dirigió de nueva cuenta al sillón y se sentó.
 
   —Te escucho, —dijo con voz tranquila el Torque.
 
   —Queremos que las calles de la ciudad no tengan ningún muerto producto de sus broncas con el otro cártel de la droga, ustedes tienen que desaparecerlos, tirarlos, o deshacerlos en otro lado que no sea Monterrey ni la zona periférica.
 
   Queremos aquí mismo, cada mes, medio millón de dólares en efectivo, ¡sin mamadas ni traiciones!
 
   También, llegado el momento, queremos el apoyo total con varios millones más también en efectivo para la precampaña y después para la campaña electoral y poder llegar al gobierno de Nuevo León.
 
   Mario, callado, escuchaba lo que el Panemas estaba pidiendo, sin atreverse a contradecirlo.
 
   A cambio, le ofrecemos a tu organización que la Policía Municipal no los molestará y que yo mismo me encargaré de que su mercancía llegue custodiada hasta las afueras de la ciudad, de ahí en adelante ya será responsabilidad de ustedes.
 
   Les aseguro que mientras dure este acuerdo, en Monterrey nadie les va a decomisar un solo gramo de cocaína.
 
   Si pueden llegar a eso, estamos tratados.
 
   El traficante se le quedó viendo a el Panemas mientras se levantaba y con una mirada directa se dirigió a él.
 
   —Vaya, ¿y a ti de dónde te salieron tantos huevitos, mi cabrón? —preguntó el traficante.
 
   —No me salieron, nací con ellos —contestó el Panemas seriamente.
 
   —Se ve que contigo sí vamos a poder trabajar.
 
   El traficante le extendió la mano a el Panemas y se dirigió a Mario para despedirse, le ofreció la mano y expresó:
 
   —Cuida mucho a este cabrón, vas a necesitarlo.
 
   Pues bien —dijo desde la puerta el Torque— ¡estamos entrados!, mañana mismo nos vemos por aquí para hacer el primer pago.
 
   Mario y el Panemas vieron alejarse poco a poco a los de la comitiva de el Torque.
 
   —¿Grabaste todo? —preguntó el Panemas a Mario.
 
   —Absolutamente todo.
 
   —¿Te das cuenta de que a partir de este momento no hay vuelta atrás, Mario?
 
   —¿A qué te refieres, Panemas?
 
   —A que no sabemos cómo va a terminar esto, Mario.
 
   Tenemos que tener mucho cuidado, pues hemos entrado a un camino muy peligroso que no sabemos a dónde nos conducirá.
 
   El Panemas bien sabia que aquel acuerdo solo podría conducirlos a uno de tres caminos certeros: uno, la cárcel; dos, la muerte; y tres, la fortuna.
 
   Informar al alcalde
 
   Al día siguiente Mario informó a Jesús lo acordado con el cártel Los Nidos, pero se guardó algunos detalles.
 
   —Jesús, tenemos que hacer lo que nos piden, necesito que me des el control total de la Policía Municipal y colocar a alguien de toda tu confianza en la dirección para poder coordinar todo el traslado de la droga por nuestra ciudad.
 
   A quien tú pongas como director, tendrá que rendirle cuentas a Raúl mi asistente, él es gente de toda mi confianza y estuvo conmigo durante la reunión con ellos.
 
   —¿Raúl no es aquel al que le dices el Panemas?
 
   —Sí, así es, todo estará bajo control con él.
 
   Tuve que acordar de inmediato con ellos porque así lo exigieron, tú nunca estarás en contacto con esa organización, tenemos que guardar tu imagen.
 
   —¿Qué acordaste con ellos?
 
   —Entregarnos cada mes doscientos mil dólares para repartir entre los policías que nosotros coloquemos en cuidar el traslado, además de los que estarán vestidos de civil y que yo me encargaré de contratar.
 
   También logramos acordar con ellos que la ciudad se mantendrá totalmente libre de violencia y que los ajustes de cuentas y las “desapariciones” que tengan que hacer con integrantes del cártel contrario los harán en otros territorios, nunca aquí en Monterrey.
 
   —Eso es lo que me interesa Mario, que Monterrey esté libre de violencia y que la prensa local y la nacional tomen como ejemplo a la ciudad.
 
   Así será más fácil obtener el apoyo de todos los sectores de la sociedad neoleonesa.
 
   —Pues eso tendrás, Jesús, un gobierno libre de violencia.
 
   Tú no te preocupes por nada, tomaré el riesgo y verás cómo el proyecto va a caminar de la manera más tranquila.
 
   —Espero que así sea, Mario.
 
   Acuerdo
 
   Durante los siguientes dos años, el acuerdo con el cártel Los Nidos se cumplió a la perfección, los mandos policíacos municipales cumplían incautando solamente pequeñas porciones de droga a los adictos y deteniendo a los pequeños traficantes.
 
   En cambio, dejaban cruzar por la ciudad cientos de kilos de la droga hacia la frontera con los Estados Unidos y respetaban a los verdaderos líderes de la organización criminal.
 
   Durante este proceso, el Panemas era parte fundamental para que las operaciones resultaran todo un éxito.
 
   Por su parte, los traficantes cumplían su promesa de entregar religiosamente cada mes el medio millón de dólares acordados, de ellos solo doscientos mil eran repartidos, y los dólares restantes Mario y el Panemas se los dividían en partes iguales sin que el alcalde de Monterrey estuviera enterado.
 
   Los medios de comunicación local y nacional tomaban a la ciudad de Monterrey como ejemplo a seguir en el tema de la operación en contra de los traficantes de droga.
 
   Según opinaban especialistas periodísticos en la materia, esto se debía a que las corporaciones policíacas contaban con funcionarios responsables que no permitían la corrupción dentro de la dirección policíaca; nada más alejado de la verdad, pues cada mes cruzaban por la entidad cerca de dos toneladas de cocaína pura hacia la Unión Americana.
 
   Mario y el Panemas habían logrado obtener durante los últimos dos años una cantidad importante de dinero producto de los sobornos del narcotráfico.
 
   Habían sabido guardar un perfil bajo y en vez de gastarlo colocaron todo ese dinero en Panamá, nación que habían visitado en dos ocasiones para abrir las cuentas bancarias, con nombres e identificaciones falsas.
 
   Eligieron aquel país porque además de ser el natal de el Panemas, era donde la privacidad y la confidencialidad no son solamente respetadas, sino que son también vigorosamente protegidas por las leyes y la propia Constitución.
 
   El café con Lucía
 
   En ese tiempo, la relación sentimental entre Mario y lucía estaba a punto de fenecer debido a la intensa carga de trabajo de Mario, quien ya en muy pocas ocasiones encontraba despierta a Lucia al llegar a casa.
 
   Lucía se encontraba en el cuarto mes de su segundo embarazo, pero eso no parecía importarle a Mario, quien dedicaba todo su tiempo a la política. 
 
   Una tarde Lucía lo citó en una cafetería y le recriminó
 
   —Mario, ¿no te has dado cuenta de que nos tienes muy olvidadas?
 
   —No amor, no es lo que tú piensas, el trabajo me tiene absorto, ya ves que estamos muy fuertes en el tema de la candidatura de Jesús para gobernador del estado.
 
   —Precisamente eso es lo que está acabando con nuestra relación, ya no platicamos, ni siquiera tienes tiempo para salir a tomar un café o a visitar una sala de cine.
 
   —No me digas eso, amor, sabes que te amo más que a mi propia vida, a ti y a mi pequeña.
 
   —Mario, ¿de verdad no te das cuenta de que ya no eres el mismo?
 
   Solo piensas en la política y en hacer un trabajo excelente para que tu primo se convierta en gobernador.
 
   Desde que te hicieron presidente estatal del partido tu tiempo con nosotras es casi nulo.
 
   —Amor, si me elevaron a presidente estatal es para desde esa posición hacer más fáciles los consensos y las negociaciones en beneficio del proyecto de Jesús que a mí también me beneficia.
 
   —Sé que es muy importante tu trabajo, pero nosotras también necesitamos de ti.
 
   —Lo sé, amor, sé que esto es muy difícil para ti.
 
   —No es difícil, Mario, no te confundas, es injusto.
 
   Yo con mi trabajo puedo salir adelante sin ti y sacar adelante a mi hija, de eso no te quede la menor duda, pero lo que a mí más me importa eres tú, tu presencia, tu cercanía, la cercanía con tu hija y en unos meses más con el que muy pronto nacerá.
 
   —Lo sé, amor, perdóname, he sido un estúpido.
 
   Te prometo algo.
 
   —¿Promesas de político como siempre?
 
   —Te prometo que en cuanto Jesús sea candidato a gobernador y yo termine mi cargo como diputado, renunciaré como presidente del partido, nos iremos a tomar unas vacaciones a donde tú quieras y me olvidaré de toda la política para dedicarnos a lo que siempre quisimos, a nuestro despacho .¿Te parece?
 
   —La verdad, no creo que puedas desligarte tan fácilmente de lo que te apasiona, que es la política.
 
   —Te lo prometo, quiero estar contigo toda la vida, lo más importante para mí son ustedes.
 
   La vida les tenía preparada en muy pocos meses una gran sorpresa que ninguno de ellos siquiera habría imaginado.
 
   Aquella charla en la cafetería muy pronto sería olvidada, pues el ansia de poder se apoderaría de ambos en forma de sombra nocturna, de una manera silenciosa, casi imperceptible.
 
   La candidatura de Jesús Martínez de la Garza
 
   Mario, como presidente estatal del Partido Social Nacionalista (PSN), citó en casa de Jesús a todos los que respaldaban la candidatura de este a la gubernatura de Nuevo León. 
 
   Había llegado la hora.
 
   Mario arribó acompañado de el Panemas a la casa de Jesús. Ya estaban en ella seis de los principales líderes de la organización política y la mayoría de los alcaldes de diferentes municipios del estado en señal de apoyo a Jesús.
 
   Jesús recibió en el lobby a Mario y a el Panemas.
 
   Entraron al privado de Jesús, este sirvió tres copas de vino, ofreció una a Mario, la segunda a el Panemas, y él conservó la tercera para sí.
 
   —¡Se llegó el tiempo, Mario!, ¿qué noticias me tienes de tus amigos?
 
   —Voy a verme en una hora con quien me va a entregar el recurso.
 
   En cuanto me lo pidas, tendremos un millón de dólares para tu campaña, tú nos dices cómo lo repartimos o a quién se lo entrego.
 
   —Mario, tenemos que ser muy cuidadosos con el tema, pues van a estar fiscalizando todos los gastos, así que tenemos que saber manejar muy bien la contabilidad para no rebasar los topes de campaña.
 
   —El licenciado Carlos Anguiano será quien lleve la contabilidad de la campaña. Como bien sabes, es un excelente contador y se las sabe de todas, todas en esto de las campañas políticas.
 
   Yo, como presidente estatal del partido, supervisaré todos los gastos.
 
   —Confío plenamente en que no rebasaremos los topes que marca la ley.
 
   —En unas horas más vamos a oficializar tu candidatura; por decisión de todos los consejeros del partido, saldrás como candidato único.
 
   Ya tenemos listo el discurso que darás.
 
   Ya están citados todos los medios de comunicación, no tardan en llegar.
 
   ¿Estás preparado?
 
   —¡Estoy preparado desde hace tres años, Mario!
 
   —Pues entonces, ¡brindemos por nuestro próximo candidato al gobierno del estado!
 
   —¡Salud! —brindaron los tres.
 
   La cabaña
 
   Mario y el Panemas se retiraron a la cabaña donde siempre se realizaban las entregas de dinero de parte de los traficantes de drogas del cártel Los Nidos para recibir los dos millones de dólares prometidos.
 
   Ellos se quedarían con un millón, y el otro lo entregarían para la campaña.
 
   Cuando llegó el Torque a la cabaña, fue recibido como todos los meses, por Mario y el Panemas, quienes habían logrado tenerle una mayor confianza.
 
   El Torque entregó los dos millones de dólares a el Panemas y cuando se retiraba, dijo:
 
   —Pinche Mario, tú has hecho todo el trabajo sucio y vas a entregarle la gubernatura a quien no la merece.
 
   Tú deberías ser el candidato.
 
   Mis jefes mandan decir que si te animas a brincar la barda, cuentas con todo el apoyo de la organización.
 
   Piénsalo, no seas idiota.
 
   El traficante se retiró, y Mario y el Panemas subieron a la camioneta e iniciaron el retorno a la casa de Jesús, que en unos momentos más sería presentado como el candidato de unidad.
 
   —Te dejó pensando el Torque, ¿verdad? —preguntó el Panemas a Mario.
 
   —No, claro que no, todos sabemos que Jesús es el líder del proyecto, es él quien tiene el mayor recurso para hacer una campaña triunfadora, él cuenta con todo el apoyo de los dirigentes de las organizaciones internas del partido.
 
   Además, soy el presidente estatal del partido y el responsable de que se logre la candidatura.
 
   —¿Eso es lo único que te detiene?
 
   Para todo existe maña, diputado.
 
   Mario se le quedó mirando sin decir palabra.
 
   Después de una hora de camino, llegaron a la casa de Jesús.
 
   El evento estaba por dar inicio, solo estaban esperando la llegada de Mario Martínez de la Garza, el presidente del partido político en Nuevo León.
 
   El presídium estaba conformado por el alcalde de Monterrey y futuro candidato, por los presidentes de las seis más importantes organizaciones adherentes al PSN, y Mario.
 
   Con los medios de comunicación presentes, Mario se levantó de su asiento y se dirigió al micrófono.
 
   Cuando estaba a punto de iniciar su discurso, vio en primera fila sentada a Esther, su tía, la madre de Jesús.
 
   Mario recordó en ese momento todas las palabras hirientes que ella le había dirigido hacía unos años.
 
   La miró de manera fría e inició su discurso.
 
   —“Compañeros del Partido Social Nacionalista, en nuestro partido, hace tres años iniciamos juntos un gran sueño, el sueño de arrebatar de manos criminales y asesinas el poder de nuestra ciudad.
 
   “Hace tres años, con el trabajo de toda la fuerza de la base partidista y con un excelente candidato lo logramos.”
 
   El aplauso de los presentes fue ensordecedor.
 
   “Hoy —prosiguió el discurso Mario— estamos ante la gran oportunidad de gobernar por primera vez el estado de Nuevo León, hoy estamos en la antesala de lograr un gran cambio, un cambio que todos los neoleoneses merecemos, con un partido cien por ciento ciudadano y solo lo lograremos, como hace tres años, con un candidato fuerte, un candidato responsable, un candidato valiente.
 
   “Es por eso, que de manera unánime, las diferentes corrientes al interior de nuestro partido han logrado unificar criterios y hemos llegado a la conclusión, que será de la mano del licenciado Jesús Martínez de la Garza, que lograremos conseguir ganar la gubernatura de Nuevo León.”
 
   Mario continuó con su arenga: 
 
   “Es por eso, que pedimos al alcalde de Monterrey, que después de pedir licencia a su cargo, sea nuestro candidato por el PSN y así, de su mano y de la mano de toda la base partidista, llegar a gobernar de manera ciudadana, este gran estado.”
 
   De nueva cuenta los aplausos de los presentes llenaron el espacio donde se llevaba a cabo el multitudinario acto político preelectoral.
 
   El futuro candidato bajó las escalinatas para reunirse con los medios de comunicación, que ya esperaban su primera declaración.
 
   Abrazos, saludos y parabienes inundaron la sala.
 
   Mario por primera vez en su vida sintió coraje y frustración, pues recordó las palabras que le habían dicho horas antes en la cabaña y se imaginó estar en el lugar de Jesús.
 
   El Panemas lo veía de cerca.
 
   Un saludo por la espalda lo volvió a la realidad; era Esther, su tía.
 
   —Hola Mario, mira qué sorpresas da la vida.
 
   —Señora, buenas tardes.
 
   —Se ve que te va bien, dale gracias a mi hijo que te rescató de ser un don nadie a pesar de que te pedí no te acercaras más a mi familia.
 
   Por lo que veo, te importó un reverendo sorbete.
 
   —Señora, por favor le pido se dirija hacia mí con respeto, que yo en ningún momento le he faltado.
 
   —Sé muy bien lo que pretendes, Mario, mira que encontrarte varios años después cerca de mi hijo, solo me hace pensar que quieres sacar algún beneficio de la familia.
 
   Pero quiero decirte, para que estés enterado, que mi madre falleció y he cambiado absolutamente todos los bienes a mi nombre, así que si eso es lo que pretendes, estás muy equivocado.
 
   —Señora, usted está completamente loca      —respondió Mario con coraje, e inmediatamente se retiró del lugar.
 
   El Panemas vio alejarse de manera furiosa a Mario y fue tras él hasta darle alcance.
 
   —¿Qué te pasa, Mario?, ¿qué sucedió?, ¿quién es la mujer con la que estabas platicando que te alteró tanto?
 
   —Es la madre de Jesús, mi tía.
 
   Después te platico todo lo que he pasado.
 
   —¿Quieres que te lleve a algún lugar?
 
   —¿Tienes el maletín con el dinero aquí?
 
   —Sí, está en la camioneta, ¿quieres que lo baje?
 
   —No, no lo bajes, comunícate con el Torque, y dile que quiero verlo en una hora en la cabaña.
 
   Pregúntale si todavía está en pie lo que platicamos hoy por la tarde.
 
   —¿De qué estás hablando, Mario?— preguntó el Panemas mientras lo seguía de cerca.
 
   —Estoy hablando de que voy a ser el próximo gobernador de Nuevo León, de eso estoy hablando, Panemas —dijo con seguridad Mario, mientras se dirigía enojado a su camioneta.
 
   —Pero, ¿qué estás diciendo?
 
   —¡Dije que voy a ser el próximo gobernador de Nuevo León, voy a demostrarle a esa idiota y a todos los demás quién soy yo!
 
   —¿Estás hablando en serio, Mario?, porque yo tengo un plan que estoy seguro puede funcionarnos para lograrlo.
 
   —Estoy hablando totalmente en serio, Panemas, ¡haz lo que tengas que hacer!
 
   El odio inundaba la razón de Mario a tal grado, que no pensaba en las consecuencias.
 
   Las palabras dichas por el Torque en la cabaña iniciaron en Mario un torbellino de ambición que se incrementó con el coraje de las palabras vertidas por la madre de Jesús.
 
   El huracán de odio y el ansia de poder que Mario llevaba dentro no podrían ya detenerlo.
 
    
 
   Cambio de planes
 
   Mario y el Panemas se reunieron con el Torque y le informaron que existía un cambio de planes, que aceptaban la oferta de la organización y que buscará quitarle la candidatura a Jesús a como diera lugar.
 
   —¿Cuándo vas a tomarle la protesta a Jesús? —preguntó el Panemas.
 
   —El día de mañana va a solicitar licencia a su cargo en sesión extraordinaria de Cabildo, y espero que mañana mismo esté rindiendo protesta como candidato.
 
   ¿Por qué?, ¿qué tienes en mente?
 
   —No puedo decírtelo todavía, Mario, solo necesito que me des dos días.
 
   Tenemos que organizar un festejo con los amigos más cercanos a Jesús y con los principales líderes del partido, un festejo muy íntimo.
 
   Mario se le quedó mirando a el Panemas como queriendo adentrarse en su mente.
 
   —¿Qué estás planeando?
 
   —Tú haz tu trabajo, y yo hago el mío.
 
   Dame dos días, mañana que solicite licencia y pasado mañana que rinda su protesta.
 
   —No sé lo que estas planeando, Panemas, pero espero que no estemos cometiendo alguna tontería.
 
   —Tú vas a ser el candidato y el próximo gobernador, te lo aseguro.
 
   Mario y el Panemas regresaron a la ciudad y se dirigieron al Congreso del Estado.
 
   Al llegar, el Panemas le dijo a Mario que estuviera atento, que muy pronto se comunicaría con él para informarle en dónde se llevaría a cabo el festejo posterior a la toma de protesta. 
 
   Antes de despedirse, el Panemas preguntó:
 
   —Mario, ¿tienes el video de la primera reunión que tuvimos con el Torque?
 
   —Sí, está en la casa, ¿por qué?
 
   —Vamos a necesitarlo.
 
   Al día siguiente, Mario se presentó en el Cabildo de Monterrey para acompañar a su primo Jesús en la solicitud de licencia.
 
   En el preciso momento en que le era concedida a Jesús la licencia para separarse del cargo, Mario recibió una llamada.
 
   —¿Qué pasó, Panemas?
 
   —Ya tengo el lugar de la reunión para festejar el nombramiento de Jesús.
 
   — Te veo en una hora en el partido.
 
   Jesús y Mario se retiraron del Ayuntamiento de Monterrey y se dirigieron a la sede del PSN. Durante el trayecto, Mario comentó:
 
   —Pues bien, Jesús, ya has dado un paso más para lograr la gubernatura del estado.
 
   —¿Qué fue lo que hablaste ayer con mi madre, Mario?
 
   —¿Perdón?
 
   —Ayer te vi platicando con ella y cuando quise buscarte ya te habías ido de la casa.
 
   Le pregunté a mi madre y me dijo que solamente te había saludado.
 
   —Así es, Jesús, solamente nos saludamos, no tocamos ningún tema en específico.
 
   —Espero que me estés diciendo la verdad, pues conozco a mi madre y sé que no es nada fácil.
 
   —¿Por qué habría de mentirte, Jesús?
 
   —¿Qué me decías?
 
   —Tengo preparada para mañana una reunión a fin de festejar tu candidatura; será un evento muy selecto, solamente estarán presentes los seis presidentes de organizaciones adherentes, los amigos que sean de tu total confianza, tú, el Panemas y yo.
 
   —Muy bien pensado, Mario, sí caería bien un poco de relax después de tanto ajetreo.
 
   Se me olvida que soy todavía un joven, muy paseado por cierto.
 
   Mario y Jesús rieron por el comentario.
 
   —¿Cuándo y dónde será la reunión? —preguntó Jesús.
 
   —Será el día de mañana después de que rindas protesta como candidato, una reunión muy discreta sin que ningún medio de comunicación esté enterado por lo que te pido seas muy cuidadoso con quienes decidas invitar.
 
   Yo ya tengo todo preparado, Raúl quedo de informarme la dirección del lugar.
 
   Tú y yo iremos juntos.
 
   —Pues me parece excelente la idea, Mario.
 
   Al llegar a la sede del partido, los militantes ya esperaban a su precandidato para saludarlo. 
 
   Jesús daría un breve discurso para informar sobre la solicitud de licencia que minutos antes había efectuado.
 
   El Panemas llegó también a la sede partidista y en pocos minutos se reunió con Mario.
 
   —¿Qué pasó, Panemas?
 
   —Mario, ya tengo la dirección del festejo.
 
   Encontré una casa de campo muy cerca del cañón de la Huasteca. Aquí está la dirección para que se la facilites a quienes van a asistir.
 
   ¿Trajiste la videograbación que te pedí?
 
   —Sí, está en la guantera de la camioneta, dentro de la portada de un disco, el único que se encuentra ahí.
 
   No sé qué es lo que estás planeando, Panemas, pero estoy seguro de que no la vas a cagar.
 
   —Tengo todo perfectamente controlado Mario, tú sigue con lo tuyo.
 
   Al día siguiente, en el PSN, la dirigencia tomó la protesta estatutaria a Jesús como candidato a la gubernatura neoleonesa.
 
   Tal como estaba planeado, un total de catorce personas se dirigieron al lugar del festejo, muy alejado de los reflectores de los medios de comunicación y de la ciudad.
 
   El lugar era increíblemente hermoso, una cabaña en medio del bosque y muy cerca del río Santa Catarina.
 
   El menú gastronómico era muy diverso: cabrito asado en leña de mezquite cocinado en su propia sangre, carne seca, arrachera, entre otras muchas delicias más.
 
   Los mejores vinos también eran servidos durante el festejo, lo que permitía transcurrir las horas de manera animada y rápida.
 
   Hacía más de cuatro horas que había iniciado el festejo y ya los humos del alcohol empezaban a hacer estragos entre los invitados y el propio festejado, quien entre risas y canciones disfrutaba la velada.
 
   Fue cerca de la medianoche cuando a la entrada del lugar aparecieron doce esculturales mujeres de la vida galante para satisfacer los más bajos instintos carnales de los presentes.
 
   Entre bromas al festejado, una de las damiselas tomó del brazo a Jesús y lo condujo a una de las habitaciones del lugar.
 
   Dentro del aposento, la mujer se desnudó lentamente mientras que con su lengua recorría el cuerpo ya desnudo de Jesús.
 
   La acompañante sacó una gran porción de cocaína que colocó en una de las mesas del cuarto.
 
   —Te ves un poco ebrio — le dijo la damisela a Jesús.
 
   Deberías probar un poco de esto para que puedas cumplirme.
 
   Jesús, quizá por los efectos del alcohol accedió de manera inmediata a la petición de la mujer y sin pensarlo mucho esnifó una cantidad considerable del alcaloide.
 
   Acto seguido, Jesús empezó a besar a la mujer y ambos iniciaron un acto sexual grotesco.
 
   En la sala principal del lugar, las cosas no eran muy diferentes, las demás mujeres que llegaron al festejo, sostenían relaciones sexuales con los invitados.
 
   Aquello se había convertido en una orgía donde el alcohol, el sexo y la droga inundaban las paredes.
 
   Solamente dos personas no participaban de aquella aberración momentánea: Mario y el Panemas.
 
   Varias horas después, las prostitutas se retiraron del lugar, después de dejar satisfechos a todos los participantes.
 
   La borrachera venció a los presentes y el sueño no tardó en aparecer, todos quedaron completamente dormidos.
 
   Sin duda alguna, esa sería la juerga que más amargamente recordaría Jesús en toda su vida, una francachela que cambiaría todos sus planes de manera inimaginable.
 
   Un error, unas horas, una estupidez, acompañarían su vida para siempre. 
 
   Comienza la traición
 
   Jesús despierta varias horas después en su casa, en su habitación, en su cama.
 
   No supo cómo había llegado ahí. Sentía una resaca de los mil demonios. Se levantó tratando de recordar qué había sucedido y cómo fue que había llegado a su hogar. No recordaba absolutamente nada.
 
   Jesús se dirigió a la sala de su casa y encontró a su esposa Leticia conversando con Mario.
 
   —Hola, Jesús —saludó Mario cuando vio bajar al candidato-
 
   —Hola, Mario, buenos días. ¿Qué te trae por acá?
 
   Mario y Leticia soltaron una pequeña risa ante el comentario de Jesús.
 
   —Candidato, vine a traerte a casa porque ayer se te pasaron las copas y te quedaste dormido y no quise que manejaras en ese estado         —expresó Mario mientras le dirigía una mirada de complicidad.
 
   —Ahora lo recuerdo, Mario, muchas gracias por tu apoyo.
 
   —Bueno, me retiro, Jesús.
 
   Con tu permiso Leticia —se despidió también de la esposa.
 
   Antes de salir de la casa, Mario se dirigió a Jesús con un sobre amarillo en mano y le indicó:
 
   —Por cierto Jesús, necesito que veas esto, es muy importante para la próxima campaña, quizá tengamos que hacer algunos cambios.
 
   —¿De qué se trata, Jesús?  ¿No podemos verlo hoy por la tarde?-
 
   —Considero muy  importante que  lo veas de inmediato.
 
   Por cierto,  te dejé también una nota con un número de teléfono celular, necesito que me llames en cuanto tengas alguna respuesta.
 
   —Mamá, ya estoy lista —señaló la pequeña Rocío, hija de Leticia y Jesús, al bajar las escaleras para dirigirse al colegio.
 
   —Con tu permiso Mario —se despidió Leticia.
 
   —Rocío, ven a darle un beso a tu papá —pidió Jesús a la pequeña, quien se acercó para atender la petición.
 
   Leticia y la pequeña Rocío se retiraron de la casa, y dejaron solos a Mario y a Jesús.
 
   —¿De qué se trata esto, Mario? —preguntó Jesús mientras señalaba el sobre amarillo.
 
   —Necesito que lo veas de inmediato y me marques para explicarte de qué se trata, Jesús.
 
   Es muy importante que hoy mismo demos solución a este tema.
 
   —Muy bien Mario, lo veo y te marco para darte mi opinión al respecto. No sé de qué se trate pero de seguro ha de ser algo importante.
 
   —Lo es, Jesús, de verdad lo es. Espero tu llamada.
 
   Mario salió de la residencia para dirigirse a su camioneta, donde lo esperaba el  Panemas.
 
   Al subir a ella, el  Panemas preguntó:
 
   —¿Qué pasó?, ¿ya entregaste el video?
 
   —Ya, me imagino que en este momento lo está viendo. ¡Va a arder Troya, Panemas!
 
   ¿Tú ya hiciste lo tuyo?
 
   —Sí, ya están entregados los demás vídeos y no creo que tarden en hacer las llamadas, así que es mejor prendas el celular.
 
   Jesús comenzó a ver el video que Mario le había entregado y su pulso se elevó de tal manera que sentía que el corazón estaba a punto de salir del cuerpo.
 
   No podía dar crédito a lo que estaba observando.
 
   Estaba totalmente grabado cada minuto de la gran celebración del día anterior.
 
   Sexo, alcohol y drogas eran parte de la gran escenificación, donde Jesús, fue el principal actor.
 
   Jesús sintió que el aliento se le escapaba.
 
   Mario se retiró del lugar y dejó al Panemas a la entrada de la vivienda.
 
   En pocos minutos Jesús recibiría la instrucción de escucharlo.
 
   El celular que le proporcionó el Panemas a Mario sonaba de manera insistente.
 
   —¿Diga? —respondió Mario.
 
   —¡Mario!, ¿de qué se trata todo este desmadre?! —Jesús gritó iracundo por el celular.
 
   —Tranquilízate, candidato, fuera de tu casa te está esperando mi asistente; él te va a informar lo que está ocurriendo. Te recomiendo no cometas ninguna tontería que pueda perjudicarte.
 
   —¿De qué hablas, Mario? ¡Explícate!
 
   Mario colgó el celular sin responder a la pregunta.
 
   Jesús se dirigió a la puerta de la residencia, donde el  Panemas lo esperaba.
 
   Jesús abrió la puerta principal y encaró al  Panemas:
 
   —¿De qué se trata todo esto? Explícame en este preciso momento, si no quieres que pierda más los estribos.
 
   —Tranquilízate, Jesús —respondió el  Panemas.
 
   —La cosa es simple, hoy por la tarde en la sede del PSN van a dar una rueda de prensa tú y los consejeros que estuvieron el día de ayer en tu gran festejo y será porque vas a renunciar a la candidatura por el gobierno de Nuevo León.
 
   —¡Qué idiotez estás diciendo? —lo interrumpió Jesús mientras se acercaba de manera amenazante al  Panemas.
 
   —Estoy diciendo que vas a renunciar a tu candidatura por motivos personales y que en un consenso interno, se decidió pedir al presidente del partido, el licenciado Mario Martínez de la Garza, que sea el nuevo abanderado para las elecciones constitucionales de este año.
 
   —¡Estás completamente loco! ¿Crees que voy a hacer tan estúpida acción?
 
   —Yo creo que sí, Jesús. Si no lo haces hoy por la tarde, los noticiarios de toda la República verán a todo color quién eres realmente. Tu familia se enteraría de tu doble personalidad y no creo que eso te convenga.
 
   —¡No puedo creerlo! ¡Dile a Mario que está totalmente loco! ¡Dile que venga inmediatamente a mi casa y que dé la cara! ¡Esto no puede ser!
 
   —Estimado Jesús, aquí ya no eres tú el que da la instrucción de lo que se hace o deja de hacer.
 
   A partir de este momento te vas a dirigir a Mario como tu candidato oficial y le vas a brindar ante los medios todo el apoyo para lograr ganar la gubernatura del estado.
 
   Los demás consejeros aceptaron la oferta, solo faltas tú, y no veo que tengas otra opción.
 
   Habrás perdido una candidatura, pero seguirás teniendo a tu familia y tu dignidad íntegras ante los demás.
 
   —¡Esto no se va a quedar así, te lo aseguro,  Panemas! ¡Dile a Mario que me va a pagar esto que está haciendo!
 
   —Si para hoy a las cinco de la tarde no estás presente en la sede del partido a fin de oficializar tu renuncia para apoyar la candidatura de Mario, no habrá nada que podamos hacer.
 
   La videograbación será dada a conocer a todo el mundo. Así que piénsalo bien, Jesús —amonestó el Panemas mientras daba la espalda al candidato para dirigirse a la avenida, donde pidió a un taxista detenerse para después abordar el automóvil.
 
   Jesús se quedó con la mirada perdida y el rostro desencajado. No sabía qué pensar, qué decir, cómo actuar.
 
   Esa mañana, las redes sociales se inundaron de un video en el que aparecía Mario con el Torque, para ese momento, uno de los líderes más importantes del cártel de Los Nidos. Sostenían una reunión a la que Mario había sido citado años atrás. La videograbación se encontraba editada, solamente aparecía un fragmento de unos cuantos segundos en el que Mario respondía a la solicitud de los traficantes.
 
   —Tú sabes que nosotros no podemos permitir tales acciones, en este gobierno queremos hacer las cosas diferentes.
 
   ¡Este gobierno no permitirá jamás tratos con el crimen organizado ni estaremos ayudando a que Monterrey se convierta en nido de criminales! —se escuchaba en el video, que en muy pocas horas se convirtió en el más visto por los neoleoneses.
 
   Los medios de comunicación se volcaron en buscar la declaración del presidente del PSN que intervenía en el video.
 
   Ante las preguntas de los reporteros, Mario fijó su postura ante lo que ya se había convertido en un fenómeno viral en las redes de los cibernautas.
 
   Presidente, ¿es verdad que usted se reunió con el Torque, uno de los traficantes más buscados por las autoridades federales y quien es considerado de los más peligrosos hombres y líderes del cártel de Los Nidos? —fue la pregunta más recurrente.
 
   Mario, quien se encontraba en la sala de prensa dentro de las oficinas del instituto político, con voz calmada respondió a los cuestionamientos de los reporteros.
 
   —Hace unos años, —inició su relato— no recuerdo la fecha exacta, fue poco antes que el alcalde con licencia de Monterrey asumiera el cargo y quizá por la relación familiar que nos une, fui privado de mi libertad por personas que en ese momento desconocía quiénes eran.
 
   Lo hicieron sin importarles mi figura como diputado de la actual Legislatura.
 
   Cuando me quitaron la venda de los ojos, pregunté de qué se trataba aquello. Recibí como respuesta la exigencia de hablar con el alcalde electo para informarle que el cártel de Los Nidos quería negociar con el gobierno entrante para que les dejara manejar a su antojo el traslado de estupefacientes por territorio regiomontano. En ese momento me di cuenta de quiénes se trataban —seguía narrando Mario.
 
   Ellos dijeron que el gobierno municipal de entonces estaba colaborando con ellos en ese tema en específico y querían que nosotros como gobierno entrante siguiéramos con los mismos acuerdos y prebendas.
 
   Yo respondí de la manera como ustedes han visto y escuchado en el video que hoy salió a la luz.
 
   Después de que recibí varios golpes, que no se ven en el video, —continuaba Mario— fui abandonado, vendado de los ojos, en un paraje solitario, a poco más de tres kilómetros del ingreso a la ciudad.
 
   Le informé de lo sucedido al presidente electo, mi primo, Jesús Martínez de la Garza, quien me comentó que mi respuesta había sido contundente y que efectivamente él no permitiría, durante su gestión, que el crimen organizado siguiera convirtiendo a la ciudad en un campo donde el narcotráfico jugara a su antojo.
 
   Desconozco quiénes y con qué intenciones, han lanzado a varios años de distancia este video.
 
   Yo —continuó diciendo el presidente del partido político— estoy totalmente convencido de que se realizó un excelente trabajo en el tema y de que fueron los ciudadanos de Monterrey quienes, a raíz de esta decisión, disfrutaron de un clima de certidumbre política y social.
 
   El día de hoy, a las cinco de la tarde, el candidato de nuestro partido ofrecerá una rueda de prensa. Me ha informado que dará un anuncio que será en beneficio de todos los ciudadanos de esta gran entidad.
 
   Quiero reiterar, para finalizar, que nuestro partido tiene al mejor candidato. Un candidato que durante su administración como alcalde de una de las ciudades más importante del país, demostró tener los tamaños suficientes para enfrentar al crimen organizado.
 
   ¡Estamos completamente convencidos de que Jesús Martínez será nuestro próximo gobernador de Nuevo León! —concluyó Mario.
 
   Las preguntas de los reporteros se volcaban sobre Mario mientras salía de manera apresurada del salón de prensa para dirigirse a su oficina en la presidencia del partido.
 
   El  Panemas —quien había sido el responsable de subir a la internet el video— observaba a Mario desde un punto donde este no podía verlo. Después de la rueda de prensa se dirigió a la oficina del presidente.
 
   Al entrar el Panemas, Mario, quien se encontraba reunido con varios delegados, pidió que los dejaran solos.
 
   —Ya está todo listo, Mario —comentó el  Panemas.
 
   Mario le dirigió una mirada, y respondió.
 
   —¡Eres un peligro, Panemas, no te conocía tanta inteligencia!
 
   A las cinco de la tarde estará aquí el candidato —finalizó el  Panemas el diálogo.
 
   Mario se comunicó por celular con Lucía, para decirle:
 
   —Amor, en punto de las cinco de la tarde enciende el televisor; vas a enterarte por las noticias locales de algo muy importante para nosotros.
 
   —¿De qué se trata, Mario?
 
   —No puedo decirte en este momento, pero te aseguro que es una excelente noticia.
 
   —Ya lo verás, terminó diciendo Mario, y colgó el celular.
 
   ¡Hijo de puta!
 
   Jesús había seguido muy de cerca la rueda de prensa que Mario había ofrecido en la sede partidista.
 
   “¡Mario, eres un hijo de puta!”
 
   La cabeza de Jesús era en ese momento una maraña de interrogantes.
 
   No entendía cómo había sido posible que Mario le hubiera tendido una trampa de tal magnitud, ni tampoco entendía cómo era que habían caído él y los delegados.
 
   Jesús no tenía otra opción.
 
   En punto de las cuatro treinta de la tarde, arribó junto con los seis delegados más importantes del partido a la sede estatal.
 
   Aún en contra de su voluntad, sabía que tenía que aceptar el chantaje putrefacto de su primo para salvar a su familia y de paso su reputación.
 
   Cuando Jesús llegó a la oficina de Mario, este lo recibió de inmediato.
 
   —Candidato, un gusto enorme recibirte          —saludó Mario
 
   —¡Eres un hijo de puta, Mario!, ¿cómo es posible que me pagues de esta manera?         —respondió Jesús fuera de control y con una furia desconocida en él.
 
   Tú sabes que siempre te ayudé a ser alguien importante dentro de la política partidista.
 
   Tú sabes que yo nunca habría hecho algo semejante en contra tuya, como tú lo has hecho hoy conmigo.
 
   Confié ciegamente en ti, Mario, y esta puñalada traicionera nunca la perdonaré.
 
   —Jesús, de verdad no sé de lo que me estás hablando. Hoy por la mañana recibí un mensaje de tu equipo de prensa en el que se me informaba que darías una conferencia de prensa aquí, en la sede estatal, para informar algo muy importante para nuestro partido.
 
   —No te hagas idiota, Mario, sabes muy bien a lo que me refiero.
 
   —La verdad, desconozco lo que me comentas, Jesús.
 
   —Tú crees que has ganado la partida, Mario, pero tarde o temprano pagarás con sangre y muy lentamente lo que estás haciendo hoy conmigo.
 
   —Te reitero, Jesús, no sé de qué me estás hablando.
 
   ¿Qué te parece si damos inicio a la rueda de prensa que tienes programada?
 
   Los medios de comunicación ya están instalados y esperan con total ansiedad lo que tienes que informar-
 
   Jesús se acercó a Mario y lo interrogó:
 
   —¿Por qué lo hiciste, Mario?
 
   —Jesús, no es por ti por quien hago esto, pregúntale a tu madre. ¿Por qué  fue tan desgraciada con mi madre y conmigo?
 
   ¿Por qué tu madre, tu hermana y tú sí tuvieron la oportunidad de ser privilegiados con los bienes de la familia mientras que mi madre y yo vivimos años muy diferentes y difíciles, en especial mi madre, tu propia tía?
 
   Jesús seguía escuchando, sin poder articular palabra alguna.
 
   Mi madre tuvo que convertirse en prostituta para sobrevivir porque así lo decidió mi abuelo con su estúpida reacción, —prosiguió Mario— mientras que la tuya siempre tuvo grandes lujos y las mejores comodidades.
 
   Mientras tú te divertías en grandes fiestas y estudiabas en los mejores colegios, yo sufría para acudir a una escuela nocturna.
 
   Mientras recibías los mejores regalos de cumpleaños y del Día de Reyes, yo solamente podía esperar cenar esas noches aunque fuera un poco de pan frío.
 
   Cuando mi madre fue asesinada, mi abuelo aceptó que yo viviera en su casa, pero como un sirviente más, en cambio tú, recibiste de él y de mi abuela las mejores atenciones.
 
   Ahora es que entiendo lo que en tantos años me habían dicho, que la vida es una gran ruleta y que en algún momento, tendría que estar arriba, después de soportar tantas ofensas, los insultos de tu madre y de mi abuelo.
 
   Te voy a dar un consejo, Jesús —dijo Mario acercándose a él de manera intimidante.
 
   Acepta lo que está pasando, y podrán seguir vivos tú y tu familia. Tengo todo el apoyo de gente que solo espera una instrucción mía para acabar con quien o quienes se interpongan en mi camino.
 
   Hoy te tocó perder, a mí me tocó ganar.
 
   Jesús ya no expresó nada, una última mirada entre los dos lo dijo todo. El candidato había sido derrotado por Mario y tenía que aceptarlo.
 
   El  Panemas había sido el artífice para que eso sucediera.
 
   “¡Sí, protesto!”
 
   El reloj marcaba exactamente diecisiete horas con siete minutos cuando Mario, Jesús y los seis delegados citados a la rueda de prensa se presentaron ante los medios de comunicación.
 
   Mario, como presidente del partido político, fue el primero en tomar el micrófono.
 
   —“Amigos de los medios de comunicación, sean ustedes bienvenidos. Sin más preámbulos, cedo la palabra a nuestro candidato, el licenciado Jesús Martínez de la Garza.”
 
   Jesús se levantó del presídium y con paso lento pero decidido, tomó el micrófono. Volteó a ver a los delegados partidistas, quienes no se atrevían a regresarle la mirada. Ya sabían lo que anunciaría y querían que lo hiciera pronto, sin que ningún discurso pudiera comprometerlos.
 
   —“Estimados ciudadanos de Nuevo León —inició su discurso Jesús— me dirijo a ustedes con la frente en alto y con la mirada limpia.
 
   “Mi partido, el Social Nacionalista                        —continuó— me ha concedido el honor de elegirme como su candidato para lograr recuperar el gobierno de Nuevo León, que hoy en día, está secuestrado por el narcotráfico y el crimen organizado.
 
   “Para mí, es un gran privilegio que todos los miembros de mi partido hayan pensado en mí como el que puede recuperar la dignidad, la seguridad y la integridad de todas y todos los ciudadanos de este gran estado.
 
   “Sin embargo, creo estar de acuerdo con todos mis compañeros de partido, que para lograr el cometido de recuperar el gobierno de esta gran entidad, es necesario que al frente de aquel se encuentre el ciudadano más capaz y valiente. El objetivo de nuestro partido no se basa en proyectos personales ni de grupo alguno, se trata de gobernar con seriedad y responsabilidad para enfrentar de manera decidida y valiente los temas torales que hasta el día de hoy afectan a este gran estado.
 
   “Es por ello, que después de un riguroso examen de conciencia, he decidido, de manera responsable, renunciar como candidato a gobernador para solicitar que un mejor perfil sea quien abandere el ideal de nuestro proyecto ciudadano y así, asegurar el triunfo que, estoy convencido, será en beneficio de  los ciudadanos de Nuevo León…”
 
   Los reporteros de todos los medios de comunicación al escuchar tal declaración se levantaron de sus lugares e intentaban preguntar el porqué de tal decisión.
 
   Jesús guardaba silencio ante el embate periodístico mientras que el responsable de prensa les pedía guardar la calma para dejar proseguir con su discurso al hasta ese momento candidato.
 
   Después de unos minutos de incertidumbre, Jesús continuó su discurso:
 
   —“Es por tal motivo que tanto un servidor, como la totalidad de los delegados de mi partido, hemos decidido solicitar a nuestro presidente estatal, el licenciado Mario Martínez de la Garza, sea quien nos lleve a recuperar la entidad como nuestro candidato.”
 
   Jesús volteó a ver a Mario, quien mostraba un rostro de sorpresa ante lo expresado por su primo.
 
   Los aplausos en el recinto en señal de aprobación se iniciaron con palmas tibias, que aumentaron en calor y en frecuencia cuando Mario se levantó de su lugar para dirigirse a donde se encontraba Jesús.
 
   Jesús recibió a Mario con un efusivo abrazo mientras que este último le daba un fuerte beso en la mejilla.
 
   —Buen discurso, Jesús —le susurró Mario al oído.
 
   Mario tomó entonces el micrófono y se dirigió a los presentes:
 
   —“Para mí es una verdadera sorpresa lo que el candidato Jesús Martínez de la Garza está declarando.
 
   “La verdad no me esperaba esto.
 
   “Es muy difícil para mí tomar una decisión tan importante en este instante, por lo que les pido su comprensión. Voy a platicar en pocos minutos con los que han ofrecido a un servidor tomar esta gran responsabilidad y después de ello informaré mi decisión. Muchas gracias.”
 
   Mario bajó del templete seguido de los integrantes del presídium y se dirigió a su oficina.
 
   Los medios de comunicación esperaban impacientes en el lugar.
 
   El Panemas invitó a pasar a los delegados y a Jesús a la oficina del presidente estatal, mientras que este se encontraba en el sanitario.
 
   Cerca de veinte minutos después, Mario salió del baño y sin mediar palabra se dirigió de nueva cuenta a donde se encontraban los medios de comunicación.
 
   El Panemas les indicó a los delegados y a Jesús que acompañaran a Mario al presídium.
 
   Mario tomó el micrófono y se dirigió entonces a los presentes:
 
   —“Quiero informarles que después de una extensa charla con mis amigos delegados y con el licenciado Jesús Martínez de la Garza, he decidido aceptar la invitación que me han ofrecido de ser el candidato del PSN al gobierno de Nuevo León.
 
   “Agradezco la seriedad y honestidad del alcalde con licencia de Monterrey, Jesús Martínez de la Garza, y de todos los delegados al creer en mi persona.
 
   “Desde esta trinchera les aseguro que no los defraudaré, les aseguro que seré el mejor de los candidatos y después de que los ciudadanos me brinden su apoyo y su confianza en las urnas en el próximo proceso electoral, seré el mejor gobernador que Nuevo León haya conocido jamás.
 
   “Quiero informarles —continuó Mario— que el licenciado Jesús Martínez de la Garza me ha confesado que no regresará como presidente municipal de Monterrey. Desde este momento se suma de manera directa a mi campaña como coordinador general.”
 
   Jesús en ese momento se levantó de su lugar e inició la toma de protesta a Mario como el candidato oficial del Partido Social Nacionalista (PSN).
 
   Lucía, quien se encontraba viendo un noticiario que transmitía en vivo el acontecimiento, no podía dar crédito a lo que escuchaba en ese momento.
 
   —“Sí, protesto!” —exclamó Mario.
 
   No existió jamás en Jesús odio alguno semejante al que sintió por su primo en ese momento.
 
   Gobernador
 
   La simpatía de los votantes por Mario se vio de manifiesto el día de las elecciones, pues le dieron la mayoría de votos, logrando con esto, convertirlo en gobernador de Nuevo León.
 
   En el mismo día que asumió el cargo, tres de los más importantes miembros del cártel Los Nidos fueron recibidos por el recién nombrado secretario de Seguridad Pública del Estado, hombre muy cercano al nuevo gobernador y quien tenía que rendirle cuentas a el Panemas y este a su vez al primer mandatario neoleonés.
 
   Durante los siguientes cuatro años, los traficantes pudieron transitar libremente por el estado cargados con miles de kilos de cocaína que sin problema alguno llegaban a su destino, el suelo americano.
 
   La violencia en las calles se vio disminuida. Los cuerpos producto de los asesinatos que cometían los miembros del cártel Los Nidos contra sus enemigos de cárteles distintos, que llegaban con la intención de quedarse con la plaza, eran sepultados en fosas del Panteón Municipal de Monterrey con la complacencia del propio gobernador, quien había puesto como responsable de los cementerios a gente cercana a el Panemas.
 
   Decenas de cadáveres se encontraban sepultados en la clandestinidad de las fosas municipales.
 
   El gobernador había permitido que el cártel Los Nidos construyera pasos subterráneos bajo el panteón, los cuales contaban también con un sofisticado equipo de energía eléctrica.
 
   El ingreso se realizaba a través de un gran mausoleo “propiedad” de una familia ficticia.
 
   Era así que, noche a noche, llegaba una camioneta cargada con varios hombres y mujeres que horas antes habían sido asesinados. El velador del lugar les permitía el acceso y desde el falso mausoleo ingresaban uno a uno los cadáveres para colocarlos, por medio de los pasadizos subterráneos, dentro de otras fosas en el mismo Panteón Municipal. Nadie jamás podría encontrar los cuerpos.
 
   La gestión de Mario en otros rubros como economía, empleo, desarrollo social, entre otros, era llevada de manera pulcra por los secretarios que nombró desde el principio de su Administración y que fueron elegidos desde un perfil adecuado cada uno de ellos.
 
   Mario, desde un inicio, contó con el respaldo de asesores profesionales en cada uno de los temas de gobierno. Solamente en el ramo de seguridad pública él tenía el propio mando.
 
   Es decir, los mejores hombres y mujeres en cada uno de los temas de gobierno estaban al frente de las secretarías, por lo que el gobierno de Nuevo León era muy bien visto y respetado por los demás gobiernos y por el más importante, el Gobierno Federal de la República.
 
   En contraste, la relación con su esposa Lucía había decaído a tal grado que solo se veían unas pocas horas por el compromiso de ambos. Ella realizaba de manera excepcional su trabajo como presidenta del DIF del estado y estaba absorta en sus ocupaciones. La nana Martha era quien siempre cuidaba de las dos pequeñas hijas de la pareja gubernamental.
 
   El amor entre ellos ya no existía más, se había desvanecido en esos pocos años hasta llegar a nada. Solo estaban juntos por su cargo temporal, pero ambos planeaban que terminado el tiempo de gobernar, cada quien iría por su lado.
 
   Por su parte, el Panemas era el responsable de que todo traslado de narcóticos en territorio neoleonés pasara sin contratiempos.
 
   Hacía algunos meses había cumplido su compromiso con los que años atrás fueron sus compañeros de celda y mediante pagos a funcionarios corruptos del sistema judicial de Chiapas, había logrado sacarlos de prisión y los había llevado a trabajar con él como sus guardaespaldas.
 
   El Panemas había formado un grupo muy fuerte para realizar su labor protegido.
 
   Quería adentrarse aún más en el narcotráfico y en ello estaba trabajando.
 
   El dinero, los lujos y comodidades que le habían sido negados en su niñez y su juventud ahora los tenía a manos llenas y no estaba dispuesto a dejar esa realidad.
 
   Nada podía salir mal, todo estaba maquinado de tal manera para que Mario en un par de años dejara la política. Planeaba irse para siempre del país con los millones de dólares que hasta ese momento había logrado reunir como pago de favores y prebendas del narcotráfico y de empresarios inmobiliarios quienes habían recibido permisos de construcción para edificar miles de viviendas de interés social en la entidad.
 
   Pero no todo sería tranquilidad. En muy pocos días, Mario enfrentaría una gran crisis dentro de su gobierno que lo pondría contra las cuerdas.
 
   Informe de la DEA
 
   El gobernador de Nuevo León recibió la visita del delegado de la Procuraduría General de la República (PGR) en Nuevo León para reportarle que un informe de la DEA lo involucraba en actos de lavado de dinero y de presuntamente formar parte del crimen organizado.
 
   —¿Qué está diciendo, delegado? —preguntó el gobernador.
 
   —Estoy diciéndole, señor gobernador, que a la PGR nos ha sido notificado que su gobierno presuntamente está coludido con el crimen organizado, pues desde hace más de tres años no ha habido de parte de su Administración ninguna detención y mucho menos ningún decomiso.
 
   —Vaya, ahora resulta que hacer bien el trabajo es sinónimo de que mi gobierno forma parte de los criminales por no tener un solo decomiso.
 
   ¡Es una total estupidez lo que dice el informe que menciona, delegado!
 
   Mi gobierno seguirá trabajando de manera frontal en contra del crimen organizado y seguiremos teniendo tranquilidad en nuestro estado.
 
   —No tengo absolutamente ninguna duda de lo que comenta, gobernador, solo que es mi obligación hacerle de su conocimiento el informe que nos han enviado.
 
   Estoy seguro de que se trata de una absurda interpretación de resultados.
 
   —Así es delegado, sin duda alguna se debe a eso.
 
   ¿Sabe usted, delegado, si publicarán en los medios el informe de esos entrometidos americanos?
 
   —Por nuestra parte no, gobernador, no sabemos si lo hagan en territorio americano las instituciones gringas.
 
   —Pues le agradezco mucho su visita, delegado —despidió Mario al representante de la PGR en el estado.
 
   —¿Qué pasó, gobernador? —respondió el Panemas la llamada de Mario.
 
   —Necesito verte, es muy urgente.
 
   —Si es tan urgente, podemos vernos ahora mismo.
 
   —Me parece perfecto, Panemas; te veo en mi casa.
 
   Cuando el Panemas llegó a la casa del gobernador, fue recibido por Lucía, quien de casualidad en ese momento se encontraba atendiendo una entrevista para un noticiario local, en el que informaba sobre un programa de apoyo a los niños de la calle.
 
   —¿Raúl, qué haces por acá?
 
   —Hola, Lucía, me citó el señor gobernador para tratar un asunto que desconozco.
 
   —Mario aún no ha llegado. ¿Gustas tomar algo?
 
   —No, muchas gracias, ¿puedo esperarlo en su despacho?
 
   —Por supuesto, Raúl, adelante.
 
   El Panemas se adelantó y esperó unos minutos hasta que llegó Mario.
 
   —Panemas —inició Mario— ¿qué está pasando? Hoy recibí la visita del delegado de la PGR para indicarme que estoy dentro de un informe de los pinches gringos donde me señalan como posible contacto con el crimen organizado por lavado de dinero.
 
   —¿De cuándo es esa información y en qué se basan para afirmar eso?
 
   —No lo sé, Panemas, solo sé que estoy dentro, y según ellos, porque mi gobierno no ha logrado un solo decomiso de drogas, y siguen llegando a los Estados Unidos miles de toneladas de cocaína y, de acuerdo con el informe, pasan por el estado.
 
   Mario y el Panemas no se dieron cuenta de que una sorprendida Lucía escuchaba la conversación, detrás de la puerta del despacho.
 
   En ese momento Lucía se dio cuenta de lo que él y el Panemas estaban haciendo para el crimen organizado.
 
   —Escucha, Panemas —prosiguió Mario mientras caminaba de un lado para otro en señal de nerviosismo— tienes que hablar con el Torque y decirle que tenemos que hacer algo pronto para que esto no crezca. No sé, quizá si capturamos a uno grande del cártel Los Nidos o que ellos nos pongan a algún integrante de otro cártel para poder presentarlo ante la opinión pública como un gran logro de nuestro gobierno en materia de seguridad y en ataque frontal al narcotráfico.
 
   —No te preocupes Mario, hoy mismo hablo con él y haremos algo muy pronto que tú mismo te vas a sorprender. Te mantendré informado.
 
   Lucía escuchó pasos que se acercaban a la puerta principal del despacho y se retiró rápidamente mientras alcanzaba a ver que el Panemas abría la puerta y se despedía del gobernador, quien se quedó unos minutos más en su oficina.
 
   Dos días después, el Panemas pidió ver al gobernador de nueva cuenta en casa de este.
 
   Lucía, un día antes, había colocado una cámara videograbadora en uno de los libros de la biblioteca, el cual quedaba justo enfrente del escritorio del despacho del gobernador, desde donde podría ser grabado todo tipo de audio y de video.
 
   Lucía había hecho esto con la intención de llegar al fondo de lo que había escuchado entre Mario y el Panemas.
 
   Quería conocer realmente quién era su esposo y qué acciones podrían ponerla en riesgo a ella o a sus hijas.
 
   El cártel del Centro
 
   El Panemas le informó a Mario que el cártel Los Nidos le había pasado información de que un cargamento con aproximadamente 300 kilos de cocaína iba a ser trasladado al día siguiente por la carretera 85 hacia Nuevo Laredo, en un camión de carga. La droga le pertenecía al cártel del Centro, y con esa organización habían tenido acuerdos de no molestarla a cambio de un porcentaje de la droga.
 
   En esa ocasión, el cártel Los Nidos iba a traicionar su acuerdo.
 
   —Panemas —dijo Mario al escuchar la información— ¿tú crees que se quedarán muy contentos los del cártel del Centro? No seas idiota, Panemas, van a inundarnos las calles de muertos.
 
   —El Torque me prometió que eso no sucedería, Mario, comentó que ellos hablarían con el jefe de la organización y que partirían en dos las pérdidas.
 
   Que posteriormente se recuperarían con un cargamento extra.
 
   Al escuchar esto, Mario dio su autorización para llevar a cabo el decomiso.
 
   Lo que no sabían el Panemas ni el gobernador era que los miembros del cártel del los nidos  no habían acordado absolutamente nada  con el cártel del Centro
 
   Se trataría de un golpe al cártel del Centro, del que Mario, el Panemas y el cártel Los Nidos se arrepentirían en poco tiempo.
 
   El gran robo
 
   Cuando Lucía llegó a su casa, se dirigió de inmediato al despacho del gobernador para sacar el disco de la videograbadora y verlo dentro de su vestidor.
 
   Mario aún no llegaba a casa.
 
   Después de ver y escuchar el contenido de la videograbación, destruyó el video, luego tomó un par de joyas finas, muy costosas, y de manera decidida se dirigió a la habitación de Martha.
 
   —Nana, ¿puedo pasar? —preguntó al llegar a la habitación de Martha.
 
   —Pasa —respondió Martha— ¿qué sucede, Lucía? Te noto angustiada.
 
   —Nana, solo quiero decirte que tengas confianza en mí, tú sabes todo lo que te amo, sabes que eres una madre para mí.
 
   —Me asustas Lucía, ¿de qué hablas?
 
   —Nana, solo quiero pedirte que confíes ciegamente en mí, van a suceder cosas que no puedo decirte en este momento.
 
   —No sé de qué estás hablando, mi niña hermosa, pero sabes que siempre voy a confiar en ti.
 
   —Gracias Nana, por favor, nunca dudes de mi amor eterno.
 
   Lucía abrazó de manera cariñosa a Martha mientras que las lágrimas recorrían su rostro, dejando en su nana sembrada la duda de lo que estaba ocurriendo.
 
   —Nana, ¿podrías traerme un poco de leche tibia? siento que voy a enfermar —pidió Lucía.
 
   —Por supuesto que sí —respondió Martha sin sospechar las intenciones de Lucía.
 
   Cuando la nana bajó por la leche, Lucía se dirigió al ropero de la habitación y colocó dentro de un saco de Martha las joyas que momentos antes había tomado de su vestidor.
 
   Al regresar Martha, ya no encontró a Lucía en su recámara, aumentando aún más la duda acerca de qué es lo que tenía tan preocupada a Lucía.
 
   Habían pasado cerca de dos horas cuando Mario llegó a descansar a su casa y fue recibido por Lucía, quien le informó haber descubierto el robo de unas joyas muy valiosas que guardaba en  su vestidor.
 
   Le exigió a Mario que llamara a la Policía de inmediato para interrogar a todos los sirvientes.
 
   —¿Qué estás diciendo? —preguntó Mario.
 
   —¿Recuerdas el juego de la tiara, el collar y el anillo que me compraste hace unos años y que te costó una fortuna?
 
   —Por supuesto que lo recuerdo.
 
   —Pues me lo han robado el día de hoy. Por la mañana los vi y al llegar a casa unas horas después ya no están en el lugar donde yo los dejé.
 
   Quiero que por favor llames a la Policía y que revisen todas las habitaciones de los empleados de la casa.
 
   No es posible que entre nosotros existan personas con tan baja moral.
 
   —Tienes razón, no podemos permitir que gente de nuestra confianza sea quien nos robe.
 
   Mario habló al encargado de Seguridad Pública y en cuestión de minutos una decena de agentes de la Policía Investigadora estaban ya revisando una a una las pertenencias y las habitaciones de cada uno de los integrantes de la plantilla laboral doméstica. Ni uno solo quedó sin ser cateado.
 
   En menos de diez minutos, vieron que dos policías investigadores se acercaban con Martha, esposada, y en una de las manos de los agentes se ven las prendas supuestamente robadas.
 
   Martha y Lucía encuentran sus miradas durante escasos segundos. La que Martha le transmitió a Lucía fue una mirada de complicidad: sabía que todo estaría bien. Recordó la conversación que hacía varias horas había tenido con Lucía, y la nana Martha confiaba ciegamente en ella.
 
   Al ver aquello, Mario le dirigió una mirada a Lucía, quien se llevó las manos al rostro como queriendo ocultar el llanto.
 
   —Lucía, ¿puedes venir un momento al despacho? —dijo Mario mientras Martha era conducida a una de las patrullas de la Secretaría de Seguridad Pública del Estado de Nuevo León (SSPENL).
 
   Ambos se dirigieron al despacho y en cuanto cerraron la puerta, Mario habló:
 
   —¿Te das cuenta de lo que está pasando, Lucía?, ¿crees que no tengo muchos problemas como para descaro tener que enfrentar uno más con las raterías de tu nana?
 
   —Yo no sabía que se trataba de ella Mario, no lo puedo creer todavía. Posiblemente se trate de un error, déjame platicar con ella.
 
   —No puedo hacerlo, Lucía, he pedido que agentes de la procuraduría vinieran a mi casa a buscar al ladrón, en este caso ladrona. Si ahora les salgo con que siempre no, voy a ser el hazmerreír. Yo soy quien tiene que poner el ejemplo.
 
   —Pues entonces hazlo, Mario, haz que la lleven presa si ese es tu trabajo y tu gran honestidad y moral no te permiten liberarla  —manifestó Lucía mientras abría la puerta del despacho para dirigirse a su habitación. Mario intentó detenerla y fue en ese preciso momento cuando sonó su celular. Era el Panemas, y Mario estaba esperando esa llamada.
 
   El Panemas le informó que estaba todo listo para el golpe que estaban preparando asestarle al cártel del Centro.
 
   En punto de las tres de la tarde del día siguiente se realizaría el operativo de la Secretaria de Seguridad Pública del Estado con al menos 200 efectivos de la corporación.
 
   Mario salió segundos después de terminar la llamada con el Panemas y dio la orden a agentes policíacos de que llevaran a los separos de la procuraduría a Martha, la supuesta ladrona de las joyas de Lucía.
 
   Sin saberlo, Mario había caído redondito en la trampa de su esposa, la señora del gobernador.
 
   El enfrentamiento
 
   Por primera vez en la Administración de Mario, en ese día y los subsecuentes, el estado de Nuevo León iba a ser el foco de atención de todos los medios de comunicación, tanto nacionales como internacionales.
 
   Cerca de las tres de la tarde, un comando de doscientos agentes de la procuraduría del estado pedía detenerse a un camión de carga donde supuestamente eran transportados barriles artesanales de madera para el añejamiento de tequila jalisciense.
 
   Al hacer la revisión correspondiente, encontraron dentro de uno de esos recipientes, 327 kilos de cocaína pura con la finalidad de ser vendida en los Estados Unidos de América después de pasar la frontera mexicana.
 
   En el lugar del aseguramiento fueron detenidos ocho integrantes del cártel del Centro.
 
   Una hora más tarde, el gobernador ofreció una rueda de prensa donde informó sobre el aseguramiento de drogas, armas cortas y largas así como la detención de ocho miembros del cártel del Centro quienes eran los que transportaban el cargamento ilícito por territorio neoleonés y se desplazaban en el camión donde fue asegurada la droga y en dos vehículos de modelo reciente que hacían las veces de escoltas del estupefaciente.
 
   El mensaje del gobernador Mario Martínez de la Garza fue contundente:
 
   “Hoy, el gobierno del estado de Nuevo León ha dado un gran golpe al narcotráfico. Hoy el estado de Nuevo León pone de manifiesto que no permitiremos ser carne de cañón del crimen organizado. Desde aquí quiero decir a los criminales que quieren utilizar nuestra entidad como territorio para trasiego de droga, que están muy equivocados, que no lo permitiremos jamás. Seguiremos trabajando arduamente para que Nuevo León siga siendo ejemplo de la nación en el tema de la lucha contra el tráfico de drogas” —finalizó Mario la rueda de prensa, mientras que los detenidos eran fotografiados para todos los medios de comunicación junto a la droga y las armas decomisadas.
 
   Al día siguiente de ese acontecimiento, al llegar Mario a su casa, ya lo esperaba su esposa.
 
   Lucía le comentó que quitó la denuncia por robo en contra de Martha y que esta, muy apenada con la familia había decidido no volver al hogar de ellos e irse a vivir a su pueblo natal.
 
   Mario no descubrió la mentira de Lucía, y solamente hizo un pequeño comentario.
 
   —Era lo mejor que podía hacer después de que traicionó tu confianza, ¿no?
 
   —No lo sé, Mario, de verdad me duele mucho que ella ya no esté con nosotros —respondió Lucía.
 
   Para ella, todo estaba saliendo tal y como lo había planeado.
 
   Después de unos minutos, Lucía se dio cuenta de que la mente de Mario estaba en otro lado, y fue cuando le preguntó qué era lo que estaba sucediendo. Mario reaccionó ante la interrogante de la abogada y le contó de manera rápida que el cártel del Centro había querido pasar droga por su estado y que la autoridad había actuado en consecuencia.
 
   —¿Estamos en peligro, Mario? —preguntó entonces Lucía.
 
   —Por supuesto que no, amor, eso es lo que le pasa a los criminales.
 
   —Por eso es que te lo pregunto, Mario.
 
   —¿A qué te refieres con eso, Lucía?
 
   —Escuché lo que platicabas con Raúl hace días, Mario. Sé que estas apoyando a una mafia del narcotráfico y que la Policía de los Estados Unidos ya tiene informes de eso.
 
   —¿Qué estupidez estas diciendo, Lucía? —preguntó Mario mientras tomaba con fuerza los brazos de su esposa hasta lastimarla.
 
   —¡Suéltame idiota, me lastimas! —gritó Lucía mientras se soltaba de las manos amenazantes del gobernador.
 
   —¡No sabes lo que estás diciendo, Lucía!
 
   —Por supuesto que lo sé, Mario, ¿acaso crees que soy estúpida? Yo no quiero poner en riesgo la vida de nuestras hijas por tus continuas estupideces. Ni el crimen organizado ni la mafia perdonan, Mario, y con lo que hiciste, empezaste a cavar tu propia tumba, y yo no quiero pertenecer a ella, ni que mis hijas lo paguen.
 
   Por cierto, encontré la carta que te escribió tu madre y que te entregaron el día que la mataste.
 
   No trates de hacernos daño ni a mí ni a las niñas, porque en ese momento todos se enterarán de quién eres realmente.
 
   —¿Qué estás diciendo, mujer? —gritó iracundo Mario ante la declaración de Lucía.
 
   —Estoy diciendo que yo sé tu verdadera historia, Mario —respondió Lucía.
 
   El gobernador se acercó amenazante a ella y sin pensarlo le dio una bofetada que la hizo rodar por el suelo. Lucía se levantó de inmediato para encarar a Mario.
 
   —¡Esta es la primera y última ocasión en que recibo un golpe tuyo, cobarde! No ocurrirá otra vez.
 
   Mario quedó sin poder articular palabra mientras Lucía se retiraba a la habitación de sus hijas, quienes ya estaban dormidas, y ahí permaneció toda la noche.
 
   Ese día la historia de Mario empezó a cambiar de manera  inesperada.
 
   Nuevo León se viste de sangre
 
   Eran cerca de las seis de la mañana, cuando Mario recibió una llamada de el Panemas para indicarle que 17 cuerpos de jóvenes ultimados habían sido dejados tirados en la avenida General Juan Zuazua esquina con Santiago Tapia.
 
   Mario se incorporó de inmediato ante la noticia que le estaba dando el Panemas y sin salir aún de su asombro preguntó:
 
   —¿Qué dices, Panemas?, ¿quién fue?, ¿a qué hora se dieron cuenta de esto?, ¿la prensa ya lo sabe?
 
   —La prensa ya está en el lugar, gobernador, lo único que pudimos hacer antes de que llegaran fue retirar ciertos carteles que estaban sobre algunos de los cuerpos y una manta.
 
   Pero una de las mantas no pudimos quitarla a tiempo.
 
   —¿Qué decían los mensajes? —preguntó Mario mientras se vestía rápidamente para salir de inmediato a Palacio de Gobierno.
 
   —La manta dice: “Para que aprendan el pinche gobierno y los putos Nidos que con el cártel del Centro no se juega Ahí les mandamos unos regalitos a el Torque y al gobernadorcito”.
 
   Mario quedó desencajado por lo que le había comentado el Panemas.
 
   Después de unos segundos, recompuso la forma y expresó a el Panemas:
 
   En este mismo momento salgo para Palacio de Gobierno, quiero verlos a ti, al secretario de Seguridad y al procurador. Diles que quiero verlos de inmediato.
 
   —Gobernador, ya están peritos del Servicio Médico Forense (Semefo) en el levantamiento de los cadáveres. A simple vista se observa que se trata de jóvenes no mayores de 30 años y al parecer todos pertenecen al cártel Los Nidos.
 
   Mario colgó el celular, salió rápidamente de su casa y se dirigió a la oficina gubernamental.
 
   Pidió a sus escoltas dirigirse lo más pronto posible a su oficina.
 
   También solicitó a su secretario particular citar a todos los miembros del Gabinete de manera inmediata.
 
   Exigió verlos en menos de treinta minutos en la sala de juntas de Palacio de Gobierno.
 
   Era poco después de las siete horas con quince minutos a.m. del día 12 de julio cuando Monterrey se levantó con la sangrienta noticia.
 
   La gente que en ese momento se dirigía a centros escolares o a sus quehaceres cotidianos no podía creer el suceso del que todos los noticiarios locales y nacionales daban cuenta.
 
   En Monterrey se había desatado una matanza de 17 cuerpos por obra del crimen organizado
 
   Cuando Mario llegó a Palacio de Gobierno, ya la mayoría de los medios de comunicación se encontraban en el ingreso de este y solicitaban las primeras declaraciones del gobernador, quien sin dirigir ni la vista ni la palabra a nadie subió de inmediato a su despacho.
 
   Recién ingresó, recibió un informe de parte de su secretario particular: 
 
   —Señor gobernador, llaman de la Presidencia de la República, piden que de inmediato se comunique con el señor Presidente de la nación.
 
   En ese momento iban llegando, uno a uno, los miembros del Gabinete del Gobierno de Nuevo León.
 
   Mario se encerró en su privado con el Panemas, con el secretario de Seguridad y con el procurador de Justicia.
 
   —¿Qué sucedió, secretario? —preguntó el gobernador.
 
   —Señor, fueron asesinados cerca de las cuatro de la madrugada, 17 jóvenes de entre 18 y 30 años de edad, al parecer todos vendedores de droga al menudeo y que trabajaban para miembros del cártel Los Nidos. Los mensajes en cartulinas que colocaron sobre los cuerpos hacen suponer que los causantes de los homicidios fueron integrantes del cártel del Centro y que desde ayer habrían llegado desde Tabasco a la ciudad de Monterrey con la intención de asesinar, en represalia al decomiso que se les realizo en días pasados.
 
   —Gobernador, necesito hablar con usted, a solas —pidió el Panemas a Mario, quien solicitó al procurador y al secretario de Seguridad retirarse de la oficina.
 
   —Panemas, ¿qué salió mal? —preguntó Mario.
 
   —Según tú, el decomiso estaba acordado; entonces ¿qué puta madre salió mal, carajo!
 
   —Gobernador, hablé con el Torque y dijo que no sabe qué es lo que sucedió pero que ya tienen la instrucción de investigar quiénes fueron los causantes y ya están tras su rastro.
 
   Se comprometió conmigo a entregarlos a la brevedad.
 
   —¿Qué vamos a hacer, Panemas?, el Presidente de la República quiere hablar conmigo y de seguro va a mandar a la PGR a investigar lo que está sucediendo.
 
   —Lo que tienes que hacer es que salga a dar una conferencia de prensa el secretario de Seguridad Publica, Mario —concluyó el Panemas.
 
   Mientras Mario se reunía con los miembros de su Gabinete y giraba instrucciones para enfrentar la crisis, recibió de nueva cuenta de su secretario particular el mensaje de que la Presidencia de la República le pedía comunicarse a la brevedad con el Presidente.
 
   El recinto era un caos tremendo, funcionarios entraban y salían mientras que en la parte baja los medios de comunicación exigían ingresar para escuchar las declaraciones oficiales en torno al caso.
 
   Mario tomó el celular y lo comunicaron con el Presidente de la República.
 
   —Señor Presidente, reportándome con la novedad que imagino usted ya conoce.
 
   —Así es, desgraciadamente, gobernador, he recibido la lamentable noticia de que en su entidad se ha registrado un ataque brutal por parte del crimen organizado. Quiero informarle que he girado instrucciones para que la PGR atraiga las investigaciones del caso y podamos coadyuvar con la investigación y llegar al fondo de quién o quiénes son los responsables de tan lamentable acontecimiento y que ha bañado de sangre su hermoso estado.
 
   Es preocupante que Nuevo León, que desde hace algunos años no era parte de este tipo de actos sangrientos, se vea envuelto el día de hoy en un caso de este tipo.
 
   —Presidente, pero eso no solamente sucede en mi estado.
 
   —Señor gobernador, sé muy bien que estos acontecimientos vienen sucediendo de manera recurrente en varios estados de la nación a pesar de los grandes esfuerzos que en materia de seguridad ha implementado el Gobierno de la República.
 
   Es por eso que he solicitado la presencia de la PGR en Nuevo León.
 
   —Señor Presidente, con todo respeto, no creo que sea necesaria la presencia de la Procuraduría General de la República en la entidad, le aseguro que dentro de las primeras horas habremos resuelto la crisis y pondremos tras las rejas a los responsables.
 
   —Gobernador, no le estoy preguntando si lo cree o no necesario, le estoy informando lo que he decidido hacer en su estado. Por lo tanto, le solicito la total disposición de las investigaciones a los elementos de la PGR, que a su vez me informará de manera directa de los avances y los resultados de aquellas.
 
   Además, le comento, gobernador, que el titular de la Secretaría de Gobernación mantendrá desde este momento contacto directo con usted. Como estará enterado, el informe de la DEA sobre su participación dentro del crimen organizado tiene muy preocupada a la Federación.
 
   —Se hará como usted diga, señor Presidente —respondió el gobernador.
 
   —Espero que esto no vuelva a suceder, no quisiera tener que enviar al Ejército a patrullar la zona.
 
   —Le aseguro que no habrá necesidad de hacerlo, señor Presidente.
 
   —Así lo espero, gobernador, por el bien del país, de su estado y de nuestro partido. Recuerde que se acercan elecciones y no queremos que nuestro partido deje el poder, ¿verdad?
 
   —No se preocupe, Presidente, resolveré esta situación a la brevedad, se lo aseguro.
 
   —Estaré al pendiente de lo que sucede en su estado, gobernador.
 
   Mario colgó el teléfono luego de la llamada presidencial y se dejó caer en el sillón de su escritorio. Era la primera crisis grave de su gobierno y no sabía cómo actuar.
 
   Vendrían para Mario aún más sorpresas. Sin saberlo, estaba presenciando el principio de su final.
 
   Secuestro y asesinato
 
   Lucía, ese día desde temprana hora estaba al pendiente de las noticias, sabía que era el momento justo de seguir con su plan. No podría permitir que nade ni nadie pusiera en riesgo su vida ni la de sus hijas.
 
   Lucía había logrado tener una excelente cercanía con su cuerpo de seguridad.
 
   Seis elementos de la procuraduría habían sido asignados a la seguridad personal de ella y de sus hijas desde el inicio de la Administración de Mario como gobernador.
 
   Dos de ellos, Agustín y Ricardo, se habían convertido en gente de toda su confianza. Los cuatro guardias de seguridad restantes le eran fieles, pero ella no les tenía la suficiente confianza como a los dos primeros.
 
   El secretario de Seguridad Pública del Estado se encontraba realizando una conferencia de prensa en las instalaciones de la secretaría a su cargo mientras que Mario la observaba, por vía televisiva, en su despacho.
 
   En ese momento le informaron que uno de los guardaespaldas de su familia quería verlo de manera urgente. Se trataba de Agustín.
 
   Mario lo hizo pasar de inmediato.
 
   —¿Qué sucede, Agustín?, ¿que no deberías estar cuidando a mis hijas en el colegio?
 
   —Gobernador —respondió Agustín con un rostro de total preocupación.
 
   —Ha sucedido una desgracia.
 
   —¿Qué pasó, Agustín!, habla de inmediato —dijo Mario, al tiempo que se levantaba del sillón.
 
   —Gobernador, hace unos minutos cuatro camionetas con gente armada y encapuchada llegaron al colegio de sus hijas. Sin poder evitarlo nos amagaron, nos quitaron las armas, para después amenazar también al personal del colegio y llevarse a sus hijas con rumbo desconocido.
 
   Mario, sin poder creer lo que estaba escuchando, le preguntó con la mirada encendida de coraje:
 
   —¿Qué  estás diciendo?
 
   —Lo siento, gobernador. En este momento ya están en poder de la procuraduría los videos que captaron el momento del secuestro. Ya están siendo analizados por los peritos.
 
   —¿Ya está enterada mi esposa de esto?
 
   —No señor, quisimos informarle de esto a usted primero. Hemos pedido a los testigos no informar nada de esto a la prensa.
 
   Mario llamó de inmediato a el Panemas, quien para ese momento ya se encontraba enterado y estaba revisando personalmente y en detalle el caso.
 
   —¡Panemas! —gritó Mario por el celular— ¡quiero que encuentres a esos desgraciados de inmediato y si algo le pasa a mis hijas tú serás el responsable de todo esto! ¡Estás advertido!
 
   —Mario, entiendo tu coraje, estamos haciendo todo lo posible por dar de inmediato con ellos. No pueden estar tan lejos. Hemos encontrado las cuatro camionetas abandonadas en la autopista a Laredo. En pocos minutos esperamos encontrar a las niñas sanas y salvas.
 
   —¿La prensa está enterada de esto, Panemas?
 
   —Aún no, pero es imposible ocultar tal situación, Mario.
 
   —¡Me lleva la chingada, Panemas! —dijo Mario mientras daba la orden a Agustín de ir a donde se encontraba Lucía y que la llevaran de inmediato a su lado. También dio la instrucción de que fueran detenidos los cuatro guardaespaldas de menor confianza de Lucía para ser investigados como posibles cómplices del secuestro.
 
   Agustín y Ricardo, los guardias de mayor confianza de la señora del gobernador, acataron la instrucción y después de poner a disposición de las autoridades a sus compañeros se dirigieron a la residencia de Lucía.
 
   Cuando llegaron a la residencia, salió Lucía, quien para ese momento ya estaba enterada de lo sucedido y se encontraba notoriamente nerviosa. Salieron camino a Palacio de Gobierno. Cuando iban circulando a la altura del Estadio Tecnológico de Futbol, dos camionetas sin placas de circulación le cerraron el paso al vehículo donde era transportada la señora del gobernador y de ellas descendieron doce tipos también encapuchados y fuertemente armados, quienes atacaron sin dar tiempo a nada a los guardaespaldas, causándole la muerte a Ricardo en ese instante y dejando a Agustín herido. Los secuestradores no les dieron siquiera la oportunidad para defenderse y defender a Lucía. Los sicarios creyeron que habían matado a los dos guardaespaldas.
 
   De manera agresiva bajaron a Lucía y la subieron a una de las camionetas de los secuestradores para perderse de vista en pocos segundos.
 
   La señora del gobernador, había sido secuestrada también.
 
   Una vez más un fuerte golpe para el gobernador de Nuevo León, quien sentía que el mundo se le venía encima.
 
   Un diario local se enteró de manera inmediata del ataque a los guardaespaldas de Lucía —ya que contaba con sofisticados rastreadores y radiorreceptores-transmisores de UHF sintonizados en las mismas frecuencias supuestamente confidenciales e impenetrables de los escoltas del gobernador, su familia e integrantes del Gabinete— y difundió la noticia, que corrió como reguero de pólvora en todo el país, así como también dio a conocer el secuestro de las hijas de la pareja gubernamental.
 
   Mario recibió este nuevo embate y, totalmente destrozado, pidió el apoyo del gobierno federal para poder encontrar con vida a su esposa y a sus hijas.
 
   El secretario de Gobernación se trasladó de inmediato desde la Ciudad de México a Monterrey para estar cerca del gobernador del estado y pidió al titular de la Procuraduría General de la República que se hiciera cargo de toda la investigación de inmediato.
 
   Mario se encontraba totalmente devastado, y su incondicional, el Panemas, buscaba a todas luces dar con los responsables y poder saber de dónde venían los ataques hacia la señora del gobernador y sus hijas. Aunque sin quererlo reconocer, sabía que tales ataques procedían de parte del cártel del Centro, en venganza por la traición, más que por el decomiso de la droga ocurrida en días pasados.
 
   El Panemas se reunió con el líder del cártel Los Nidos en la cabaña, donde se enfrascaron en una discusión que estaba muy próxima a llegar a un enfrentamiento mortal.
 
   En la cabaña, el Panemas enfrentó a el Torque:
 
   —¡Hijo de la chingada!, tú dijiste que todo estaba acordado con el cártel del Centro, y no es verdad. ¿Cómo pudiste hacernos esto, cabrón!
 
   —Así es esto del narcotráfico, Panemas, no me vengas ahora con pinches niñerías, cabrón. Sabías a lo que se estaban enfrentando tú y el gobernador. No son pocos los milloncitos que se mamaron por su trabajo.
 
   —¡Ese no es el punto, hijo de puta!
 
   —Ese, precisamente, es el punto, Panemas. Sabíamos que esto podría ocurrir tarde o temprano y ustedes quisieron jugar a la ruleta rusa. Ahora lo único que podemos hacer es ayudarles a poner a los hijos de la chingada que pueden saber dónde chingados están ellas.
 
   —¿En cuánto tiempo tendremos la información?
 
   —Dame dos horas, Panemas. Aquí mismo te los traigo y tu podrás interrogarlos personalmente, y con nuestra ayuda podrás mandarlos a la chingada en el mismo momento en que nos den la información.
 
   Aquí te veo en dos horas, Torque —finalizó el Panemas mientras salía de la cabaña seguido por todo su cuerpo de seguridad, ante la mirada de los sicarios del cártel Los Nidos, que por su parte acompañaban al traficante.
 
   El Panemas tenía en sus manos la vida de las tres secuestradas. Y quería encontrarlas vivas a como diera lugar.
 
   No sería fácil lograrlo.
 
   Mario nunca imaginó que todo el entorno de poder, que en poco tiempo había logrado conseguir por medio de traiciones y mentiras, se vería amenazado de tal manera como en ese momento.
 
   En poco tiempo lo estaba perdiendo todo, absolutamente todo.
 
   Mario recibió en su despacho la visita del secretario de Gobernación, quien pidió platicar con él sin que nadie estuviese presente en tal conversación.
 
   —Secretario, por favor, tome asiento —dijo el gobernador al recibir al encargado de los asuntos del Interior.
 
   —Señor gobernador —inició la charla el funcionario federal— es de verdad muy lamentable lo que está sucediendo en su estado y más aún que su esposa e hijas estén sufriendo este ataque por parte del crimen organizado.
 
   —Agradezco su interés secretario, pero como usted sabe, esto está ocurriendo en muchos estados de la República Mexicana desde hace ya varios años y aunque hemos hecho una excelente labor...
 
   —No nos hagamos tontos, gobernador —lo interrumpió el licenciado Guillermo Alvirde, secretario de Gobernación.
 
   Esto que está sucediendo en su estado va más allá de un ataque normal en respuesta de un decomiso por los más de trescientos kilogramos de cocaína. En otros estados de la república se han logrado incautar más de cuatro toneladas del alcaloide y las reacciones no han sido las mismas.
 
   —¿A qué se refiere, secretario?
 
   —Me refiero a que esta ofensiva por parte del narcotráfico se debe a que en verdad están muy molestos y no solo por el decomiso, están molestos porque alguien o algunos traicionaron acuerdos previos que se tenían para que trabajaran de una manera tranquila.
 
   —¡Usted me está ofendiendo! —respondió Mario, al tiempo que se dirigía a la cava para sacar una botella de coñac a fin de servirse un trago e invitar otro al visitante.
 
   —Le aseguro que no me equivoco, gobernador.
 
   Le voy a decir exactamente qué es lo que está pasando.
 
   Su gobierno pactó con el crimen organizado para dejarlo trabajar sin que le pusieran obstáculos en su recorrido de droga a los Estados Unidos. Usted, al enterarse de que la Administración para el Control de Drogas, la DEA, lo estaba investigando, montó un show donde demostraría que su gobierno sí estaba atento al tema de combatir el tráfico de drogas. Ustedes pusieron como carne de cañón a quienes confiaban en su acuerdo y, ¡puf!, ustedes lo rompieron por salvarse, sin medir las consecuencias de sus actos.
 
   Señor gobernador, la verdad es que golpearon con carne fresca el hocico de un león hambriento.
 
   Mario se quedó sin poder articular palabra mientras el secretario de Gobernación seguía hablando:
 
   —Quiero decirle que el Presidente ha girado la instrucción de investigarlo a fondo, gobernador, en sus bienes y en su persona. El titular del Ejecutivo está de verdad muy preocupado a causa de que por culpa de su falta de acuerdos, se haya puesto en riesgo la estabilidad de su estado y se haya convertido en un foco más que tengamos que atender. Las elecciones están a la vuelta de la esquina, y usted, como miembro de nuestro partido, sabe que fue muy difícil lograr convencer a los mexicanos de que nuestro proyecto era el mejor.
 
   Señor gobernador, espero de verdad que su familia sea regresada sana y salva de parte de los traficantes, aunque veo de verdad muy difícil que así suceda.
 
   Si esto crece un poco más, creo que tendría que considerar muy seriamente dejar su cargo de manera definitiva para no poner en riesgo la próxima elección presidencial.
 
   —Le aseguro, secretario, que está muy equivocado en su apreciación —respondió Mario con un tono de voz enérgico.
 
   —No lo creo, gobernador, pero por su bien esperamos que así sea —terminó de decir el funcionario federal mientras dejaba sin probar su copa de coñac encima del escritorio, y se despidió de mano.
 
   En cuanto salió el titular de la Secretaría de Gobernación, Mario arrojó con furia su copa de coñac contra la puerta de ingreso al despacho y dio un fuerte puñetazo a un espejo, lo que hace que sangre de inmediato su puño derecho.
 
   La señora del gobernador
 
   Lucía despertó después de recibir un baño de agua fría para darse cuenta de que se encontraba atada de pies y manos, sentada en una silla de hierro en un lugar desconocido. Le parecía una bodega abandonada. No se escuchaba absolutamente ningún ruido externo, por lo que imaginaba que estaba a muchos kilómetros de algún lugar poblado.
 
   Levantó la mirada y se encontró con dos hombres de aspecto corpulento quienes tenían fajadas a la cintura, sendas armas de fuego.
 
   Uno de los desconocidos, el que parecía ser el responsable, se acercó y, sin mediar palabra, le asestó una bofetada, lo que hizo que su labio sangrara de inmediato.
 
   Lucía reaccionó y volvió a subir la mirada, solo para que de nueva cuenta otra bofetada hiciera girar su cabeza de manera violenta.
 
   Esta vez no subió la mirada tras la agresión. Escuchó una risa y después una voz ronca pronunció: 
 
   —¿Sabes lo que va a pasarte por culpa de tu maridito, idiota?
 
   Lucía no entendía lo que estaba sucediendo, solo sabía que se encontraba en peligro y de inmediato pensó en sus hijas. No iba a permitir que el plan que estaba trazado fuera interrumpido, porque estaba destinada a morir. Sus hijas la necesitaban e iba a luchar por ellas.
 
   Su pensamiento fue interrumpido al momento que recibía un fuerte golpe en el estómago y sentía un escupitajo recorrer su mejilla izquierda.
 
   Haciendo un gran esfuerzo, Lucía levantó la mirada y preguntó al que la había agredido:    —¿quiénes son ustedes?
 
   Por respuesta recibió otro fuerte golpe, esta vez en la pierna derecha.
 
   Lucía levantó la mirada y dijo con voz enérgica a quien la estaba torturando:
 
   —Vas a arrepentirte de lo que estás haciendo, hijo de puta.
 
   —Mira —dijo burlón el agresor, a quien lo acompañaba— se puso valiente la gatita.
 
   —¿De qué se trata esto? —preguntó Lucía.
 
   —¿De qué se trata? De que te va a cargar la chingada, putita —respondió su agresor.
 
   —¿Por qué?, ¿qué hice?
 
   —Tú nada, pero por culpa del puto de tu marido vas a morir, cabrona.
 
   Lucía sonrió y dijo, irónica: —¡que imbéciles son!
 
   Como respuesta recibió una bofetada más.
 
   Lucía, después del golpe, miró fijamente a su victimario y le dijo con fuerza: —¡juro que vas a arrepentirte por lo que estás haciendo!
 
   ¡Cómo son idiotas! —expresó Lucía mientras un poco de sangre recorría su ceja izquierda.
 
   Quiero hablar con su jefe, tengo información que sé le será muy importante. Sé dónde está la droga que le decomisaron y quiénes lo traicionaron. Quiero hablar con él.
 
   —¿Estás idiota o qué te pasa? —respondió el agresor.
 
   —Quiero hacer un trato que le convencerá.
 
   Tú —dice Lucía, dirigiéndose al otro desconocido— sé que eres más inteligente que este estúpido, haz lo que te digo y estoy segura de que tu jefe va a agradecértelo.
 
   Ninguno de los dos hizo caso de su petición.
 
   No supo Lucía cuánto tiempo más estuvo soportando golpes en todo su cuerpo por parte de los sicarios. Ya ni siquiera podía levantar la mirada. Pensó en ese momento que su vida estaba a punto de terminar y lamentó que el plan que tan inteligentemente había trazado no pudiera concretarse.
 
   De pronto, como entre sueños, oyó que al lugar llegaban varias personas más.
 
   Escuchó una conversación que le devolvió un poco de fuerza.
 
   —¿No se ha muerto la idiota?
 
   —No jefe, aguanta más que una rata en quemazón —respondió el que había estado torturándola.
 
   Lucía, con un gran esfuerzo, levantó la mirada y preguntó:
 
   —¿Eres tú el jefe de estos idiotas?
 
   Se escuchó una gran carcajada y después la respuesta.
 
   —Sí, yo soy el jefe de estos idiotas.
 
   —Quiero negociar contigo.
 
   Lucía sintió otro embate de agua fría en su cuerpo, que la hace despertar un poco más.
 
   —¿A qué te refieres? —le preguntó el Chino Zapote, líder del cártel del Centro.
 
   —Me refiero a que yo puedo serte más útil viva que muerta —respondió Lucía.
 
   Desátame y platicamos, yo puedo decirte todo lo que están trabajando los del cártel Los Nidos, por dónde cruzan la droga, y quiénes son los que ayudan en su traslado. Puedo ayudarte al decirte qué días y horas van a operar. Puedo estar de tu parte si me permites vivir.
 
   El Chino Zapote se le quedó viendo, y preguntó:
 
   —¿Cómo puedo esperar lealtad tuya si por culpa de tu marido hemos perdido tanto?
 
   —Mi esposo no me importa, te lo aseguro, es por culpa de él que me encuentro en esta situación, y también mis hijas. ¿Quieres platicar conmigo o no?
 
   El traficante pidió que la liberaran para escucharla. Mandó traer un médico para curar sus heridas.
 
   Lucía le ofreció informar de todas las acciones que han venido realizándose desde el gobierno estatal a favor del cártel Los Nidos, se comprometió a grabar todas las conversaciones de su marido y entregárselas para que supieran cuándo se realizaran traslados de droga de parte del cártel enemigo, y con esa información poder robarles la mercancía.
 
   El líder del cártel del Centro aceptó la propuesta.
 
   —Vaya, nunca imaginé que la señora del gobernador tuviera más huevos que su esposo.
 
   —Entonces, ¿aceptas? —preguntó Lucía.
 
   —Por supuesto que acepto, pero a la primera que falles te voy a freír yo mismo en manteca, te lo advierto.
 
   —Solo faltan dos cosas para cerrar el trato     —comentó Lucía.
 
   —Lo que me pidas —contestó el Chino Zapote.
 
   —Quítales las armas a estos dos —dijo Lucía al tiempo que señalaba a los dos sicarios que horas antes habían estado torturándola.
 
   El líder del cártel les pidió las armas tal y como lo solicitó Lucía.
 
   —Tú mataste a dos de mis mejores hombres —dijo Lucía.
 
   Quiero que para cerrar el trato, mates a estos dos —exigió, señalando al par, ante la sorpresa de los sicarios.
 
   —¿Me pides que los mate…? son de los mejores hombres que tengo.
 
   —Para cerrar el trato, creo que es justo. Tú mataste a dos de los míos, elimina a dos de los tuyos. (Lucía creyó que habían quedado muertos sus dos guardaespaldas, no sabía que Agustín había sobrevivido.)
 
   El Chino Zapote, después de unos segundos y mientras observaba a los señalados, respondió:
 
   —Acepto, pero si tú misma lo haces.
 
   Los sicarios voltearon a ver a su jefe, como preguntándose qué estaba pasando.
 
   —Yo no soy asesina, solo quiero ser justa, ese es el trato, que tú mismo los mates delante de mí —respondió Lucía.
 
   El traficante apuntó su arma contra ellos y la descargó, para matarlos en el acto.
 
   —Estamos a mano —manifestó, y luego guardó su arma.
 
   —Una cosa más —continuó Lucía— quiero una parte de la ganancia de lo que logres robar al cártel Los Nidos.
 
   El Chino Zapote rió y aceptó la propuesta.
 
   Lucía fue llevada por órdenes del líder narcotraficante a pocos metros de la entrada a Monterrey y se dirigió a un puesto de socorros donde de inmediato fue reconocida por los médicos del lugar, quienes informaron de su presencia a la autoridad estatal.
 
    
 
   Juntos ante el dolor
 
   Lucía fue trasladada a un hospital particular para ser atendida de sus lesiones. En cuanto se recuperó de ellas, fue abordada por miembros de la Procuraduría General de la República, quienes iniciaron un interrogatorio.
 
   Ahí se enteró que Agustín su guardaespaldas seguía con vida y fuera de peligro ya que le informaron que los agentes se habían trasladado al hospital militar para tomarle su declaración.
 
   Lucía declaró que solamente recordaba que fue secuestrada por unos individuos, quienes con lujo de violencia la llevaron a un lugar desconocido. Manifestó que fue atada de pies y manos y que en todo momento estuvo con una venda en los ojos que le impedía ver quiénes o cuántas personas estaban en el lugar donde se encontraba.
 
   Declaró también que después de varias horas oyó preguntar a uno de ellos que si no sabían que se trataba de la señora del gobernador. Escuchó a dos de los secuestradores responder que no sabían que se trataba de ella. Acto seguido, señaló, la subieron a un vehículo que ella creía se trataba de una camioneta porque siempre fue conducida tendida en el piso en un gran espacio.
 
   Antes de dejarla, uno de los secuestradores le ofreció disculpas y le comentó que nunca fue su intención secuestrarla a ella.
 
   Cuando terminaba de rendir su declaración, llegó el gobernador al hospital y en cuanto vio a Lucía se abalanzó hacia ella, y le dio un fuerte abrazo al tiempo que le manifestaba: 
 
   —Todo estará bien, no te preocupes, todo estará bien.
 
   Los medios de comunicación esperaban afuera del nosocomio a que el gobierno informara de manera oficial lo que había sucedido.
 
   Mario, en improvisada rueda de prensa en las instalaciones del centro hospitalario, declaró:
 
   —“Hoy, mi gobierno ha recibido un gran ataque de parte del crimen organizado en represalia del decomiso que hemos hecho en contra de ellos.
 
   “Con total indignación y tristeza quiero informar que mis dos hijas han sido secuestradas por delincuentes que no aceptan que este gobierno no está dispuesto, como nunca lo ha estado, a negociar con ellos.
 
   “Quiero agradecer al señor Presidente de la República, su total apoyo a la búsqueda de los secuestradores para lograr recuperar sanas y salvas a mis dos queridas hijas.
 
   “Mi esposa, la licenciada Lucía también fue secuestrada. Por fortuna, ella ha logrado escapar de sus captores y hoy se encuentra restableciéndose de las heridas que le ocasionaron durante su cautiverio.
 
   “Desde aquí les digo a esos delincuentes cobardes, escondidos como ratas y víboras, ¡que este gobierno no les tiene miedo! Decirles, también, que no van a doblarnos jamás. ¡Estamos preparados para enfrentarlos!”
 
   En el preciso instante en que Mario terminaba la conferencia de prensa, en su casa eran entregados dos paquetes de regular tamaño que la servidumbre recibió.
 
   Mario terminó su mensaje y el secretario de Gobernación, quien estaba presente en la rueda de prensa, tomó el micrófono ante las preguntas incesantes de los medios de comunicación y comenzó su alocución:
 
   —Entendemos el gran dolor que en estos momentos está pasando el gobernador. Quiero terminar diciendo que el Gobierno de la República ha girado la instrucción de dar de manera inmediata con los delincuentes que han venido a ofender a este importante estado. Les aseguro que no descansaremos hasta lograrlo.
 
   El gobernador y todos los funcionarios que le acompañaban bajaron del estrado ante la insistencia de los reporteros, que querían obtener una declaración más amplia de lo sucedido, sin recibir respuesta.
 
   Mario y Lucía llegaron a casa poco después de la medianoche y se encontraron con aquellos dos paquetes anónimos que habían sido recibidos horas antes. El remitente señalaba un nombre: “Accesorios Sureños”, y el mensaje rezaba: “Feliz Navidad”.
 
   Mario y Lucía se miraron fijamente, presintiendo una tragedia.
 
   El gobernador abrió el primer paquete y después de observar su interior lanzó un grito desgarrador que despertó a todos en la casa. Lucía se acercó y al mirar dentro de aquella caja de cartón, sus piernas flaquearon y se desmayó.
 
   El contenido del envío erizaba la piel. Se trataba de una cabeza infantil totalmente carbonizada e irreconocible, envuelta en plástico adherente transparente. No había duda para Mario que se trataba de una de sus hijas.
 
   El gobernador abrió de inmediato el segundo paquete para darse cuenta de que en él se encontraba otra imagen, semejante a la primera.
 
   Mario lloraba de manera desgarradora; a tal grado, que Lucía volvió en sí ante el aullido de dolor de su marido.
 
   Lucía no se atrevió a mirar, ambos se sumieron en un profundo dolor y se abrazaban con tal fuerza, como queriendo mitigar aquel dolor que los asfixiaba.
 
   Mario recompuso en pocos minutos su figura y marcó a el Panemas, quien en ese momento estaba en la cabaña junto a el Torque y, con ellos, siete miembros del cártel del Centro que estaban siendo torturados para sacarles información acerca de dónde se encontraban las hijas del gobernador.
 
   —¿Dónde estás, cabrón? —preguntó Mario a el Panemas.
 
   —Estoy donde tú ya sabes, Mario, tengo aquí a varios cabrones que no quieren cantar en donde tienen a tus hijas.
 
   Mario colgó el celular y en menos de cuarenta minutos llegó a la cabaña. Abrió de un golpe la puerta, se acercó a el Panemas, le quitó la pistola que tenía a la cintura y disparó una bala al cráneo de cada uno de los que estaban siendo torturados.
 
   Después de esto, Mario tiró el arma y se dirigió a el Panemas.
 
   —¡Esto es culpa tuya, hijo de la chingada! Tú me dijiste que todo estaba acordado, y no era verdad.
 
   Y tú, pinche Torque —dijo, al tiempo que se dirigía al narcotraficante líder del cártel Los Nidos.
 
   Me jugaste una mala, cabrón, pero así es esto, lo sé. ¡Quiero que me entregues al hijo de la chingada que mató y quemó a mis hijas mañana mismo, hijo de puta! Quiero matarlo con mis propias manos.
 
   Ante el comentario, el Panemas se acercó a Mario y preguntó:
 
   —¿Qué sucedió, Mario?
 
   —Sucedió que valió madre, Panemas. Han matado a mis hijas por tu culpa y por culpa de este hijo de la chingada.
 
   El Torque sacó su arma, la apuntó hacia la cabeza del gobernador, y expresó con coraje:
 
   —A mí no me vengas con esas tonterías, cabrón. ¡Aquí mismo te trueno, hijo de la chingada! Nosotros no fuimos los que matamos a tus hijas, si estás con nosotros, mañana mismo te entrego al hijo de puta que ordenó su muerte.
 
   Mario le gritó: —¡tú dijiste que todo estaba acordado, cabrón!
 
   —¿Quieres seguir como amigo o quieres ser enemigo, Mario? —expresó el Torque.
 
   El Panemas se acercó a el Torque y le bajó el arma.
 
   —Tranquilos todos —dijo el Panemas.
 
   —¡Mañana mismo quiero tener en mis manos al hijo de la chingada que ordenó esto, Panemas! —respondió Mario.
 
   ¡Si no lo tengo mañana en mis manos, juro que te mato, Raúl! —sentenció Mario, mientras se retiraba golpeando un adorno que se encontraba cerca de la entrada a la cabaña.
 
   Cuando Mario regresó a casa, vio a Lucía llorando en un rincón de la recámara. La abrazó con fuerza mientras le pedía perdón por lo sucedido. Le prometíó que la protegería de todo y contra todos. Le solicitó también sepultar a las pequeñas sin que los medios de comunicación ni las autoridades se enterasen de lo que había sucedido. La señora del gobernador accedió a la petición de su marido.
 
   Creía Mario que ante el dolor, entre ellos se había iniciado el fortalecimiento de su relación. Nuevamente estaba equivocado.
 
   Al día siguiente, muy temprano, de manera privada, sepultaron las dos cabezas calcinadas dentro del mausoleo que utilizaba el Panemas para desaparecer los cadáveres que eran asesinados por el cártel Los Nidos.
 
   Horas después el Panemas entregó al gobernador a tres integrantes del cártel del Centro como responsables de los asesinatos de los 17 jóvenes y por el secuestro de Lucía. Los detenidos declararon ante las autoridades acerca de los homicidios y el secuestro de la señora del gobernador, pero negaron ser los responsables del rapto de las hijas de la pareja gubernamental.
 
   La investigación por el secuestro de las hijas seguía su curso.
 
   El plan al descubierto
 
   Durante las siguientes tres semanas, Lucía se encargó de colocar en varios puntos de la residencia micrófonos ocultos con la intención de enterarse de todos y cada uno de los planes que tenía el Gobernador. Él ni siquiera pensaba que la mujer de más confianza le estaba tendiendo una trampa.
 
   Lucía sintió durante esos días la mirada interrogante de el Panemas. Un día ella lo enfrentó.
 
   —Raúl, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Lucía en la sala de su residencia cuando el Panemas asistía a una reunión convocada por el gobernador en su despacho.
 
   —Por supuesto, señora —respondió el Panemas.
 
   —Raúl, noto que me observas de manera insistente cada vez que visitas a mi marido    —dijo Lucía.
 
   —No sé a qué se refiere señora, yo únicamente me limito a asistir a su casa cuando el gobernador así lo solicita.
 
   —No sé, Raúl, tengo la sensación de que dudas de mí, y no sé por qué.
 
   —Señora, me desconcierta su comentario.
 
   —Quiero decirte, Raúl, que me siento muy cansada de todo esto, lo que más quisiera es que esto terminara y poder irme muy lejos.
 
   —¿Y sus hijas? ¿No le preocupa encontrarlas con vida? —preguntó el Panemas, intrigado.
 
   —Claro, por supuesto que estoy dando por hecho que mis hijas van a aparecer vivas, de eso no tengo ninguna duda —respondió Lucía, nerviosa.
 
   —Eso es lo que todos esperamos, señora.
 
   —Pues te quedas en tu casa, Raúl. Me da gusto saber que no formo parte de las personas a las que estás investigando —dijo Lucía mientras daba la media vuelta para retirarse a su habitación.
 
   “¿Cómo sabía Lucía que él estaba investigando a varias personas? —pensó el Panemas.
 
   “¿Se lo habrá dicho el gobernador?”
 
   Su pensamiento fue interrumpido por la voz del secretario particular del gobernador, quien le indicaba que lo estaba esperando el Ejecutivo estatal en su despacho para iniciar la reunión.
 
   Lucía subió a su habitación donde se encontraba el equipo receptor de los micrófonos ocultos y, luego de encerrarse con doble llave, colocó unos audífonos en sus oídos y empezó a escuchar la conversación que se llevaba a cabo en el despacho. En ella se encontraban presentes el titular de la Secretaría de Seguridad Pública del Estado y el procurador de Justicia de Nuevo León.
 
   —“Esto es muy importante, señores” —empezó a escuchar la señora del gobernador a su marido por medio de los audífonos. 
 
   El sonido era realmente de alta fidelidad. Entonces fue que decidió también grabar la conversación.
 
   “Raúl nos va a decir de qué se trata, y esta vez espero que nada salga mal, nos estamos jugando el pellejo o la libertad.”
 
   El Panemas comenzó y Lucía seguía escuchando y grabando.
 
   —“Mañana por la tarde, vamos a aprovechar la visita del cónsul de los Estados Unidos de América y del secretario general de las Naciones Unidas a nuestro estado, para transportar tres toneladas de cocaína por la carretera a Laredo. El cónsul y el secretario de la ONU viajarán durante su estancia en una limusina, antecedida por una y seguida por otra más, para resguardar su seguridad.
 
   “El caso es que el Estado Mayor Presidencial estará presente custodiando las tres unidades al igual que elementos de nuestra Policía Estatal.
 
   “Sin embargo —seguía diciendo el Panemas— los vehículos que acompañarán a los funcionarios internacionales irán cargados de coca y una vez que concluyan su visita, las tres limusinas recorrerán el estado para trasladarse a la frontera de los Estados Unidos con Tamaulipas, donde desmontaremos la mercancía y entregaremos los vehículos como regalo a nuestro estado vecino. Nada puede salir mal” —finalizó el Panemas.
 
   —“¿Estás seguro que está ya todo controlado, Panemas?” —preguntó el gobernador.
 
   —“Completamente seguro, Mario. Solo quiero que estén atentos a las instrucciones que les daré a estos dos” —respondió el Panemas al tiempo que señalaba a los titulares de la procuraduría y de la Secretaría de Seguridad del Estado.
 
   —“Pues eso me dijiste la última vez y todo se salió de control” —refutó el gobernador a el Panemas. 
 
   —“Esto será diferente Mario, te lo aseguro” —respondió el Panemas, muy convencido de lo que estaba diciendo.
 
   Afinaron pocos detalles más del traslado de la droga y después cada uno se dirigió a atender asuntos personales.
 
   Lucía, al ver que el gobernador salía de la residencia, tomó un celular pequeño que había comprado días antes y realizó una llamada para alertar de todo lo que había escuchado, al líder del cártel del Centro.
 
   —Quiero mi parte mañana mismo en efectivo, Chino, como quedamos, tengo planes que no puedo seguir postergando —dijo Lucía al traficante.
 
   —No se preocupe señora, yo mismo le llevaré el dinero a donde me diga, si es que todo sale bien. Pero dígame, ¿qué planes tiene?
 
   —Eso es algo que a ti no te interesa, Chino. Es un asunto mío solamente.
 
   —¿Ya supo dónde están sus hijas? Le aseguro que nosotros no fuimos los causantes de su desaparición.
 
   Lucía, sin responder, colgó el teléfono celular y luego lo destruyó con un martillo. Tiró los restos del aparato móvil dentro del escusado para después jalar la cadena hasta verlo desaparecer.
 
    
 
    
 
    
 
   Crisis internacional
 
   Al día siguiente, cerca de las cuatro de la tarde y después de llevarse a cabo un evento internacional en Palacio de Gobierno, salieron del recinto el cónsul de los Estados Unidos de América en Monterrey y el secretario general de la ONU para dirigirse a un hotel cercano a descansar. Apenas recorrían unas cuantas calles cuando de un comando de diez camionetas fuertemente blindadas, bajaron cerca de cien sicarios del cártel del Centro para amagar con armas largas y cortas a todo el equipo de seguridad tanto federal como estatal encargado del resguardo de los visitantes extranjeros. Seis de los delincuentes sacaron a la fuerza a los funcionarios internacionales y a su comitiva y tomaron por asalto las limusinas para perderse en muy pocos segundos de la escena del incidente. La acción se realizó en tan pocos segundos, que los miembros armados oficiales no tuvieron ninguna oportunidad de defenderse. 
 
   El gobernador, el Panemas, el secretario de Seguridad y el procurador no podían dar crédito a lo que estaba sucediendo. 
 
   De inmediato una vez más la noticia de otro suceso delictivo de alto impacto en el estado llamó la atención en esta ocasión más fuertemente de la prensa extranjera al tratarse de dos miembros importantes de la política internacional. 
 
   El Torque, en medio de un ataque de ira, se comunicó con el gobernador:
 
   —¿Qué chingados está pasando, Mario? —preguntó el Torque.
 
   —No lo sé, no sé qué está ocurriendo, no sabemos quiénes son o cómo estaban enterados.
 
   —Yo te digo quiénes eran imbécil, eran gente del cártel del Centro, vi claramente al líder que comandaba el ataque, vi con total claridad a el Chino Zapote.
 
   ¡Escúchame bien, idiota!, si no sale en menos de una hora esa mercancía, tienes tus horas contadas, tú y toda tu familia, cabrón             —finalizó el Torque la llamada.
 
   Mario llamó de inmediato a el Panemas, quien contestó de manera seria y le dijo que creía saber de dónde había salido la información del cargamento.
 
   De inmediato el Panemas se dirigió a la residencia de la familia gubernamental e ingresó al despacho del gobernador con un equipo especializado de búsqueda de micrófonos ocultos. No encuentran casi nada; solamente cables aislados. Decidió entonces registrar toda la casa, sin encontrar absolutamente nada. Lucía se había encargado un día antes por la madrugada a deshacerse de todo lo que pudiera involucrarla. Los discos que grabó de la conversación los escondió dentro de la funda de un vestido de gala cosiéndolo de tal manera que eran imperceptibles a la vista. Lucía había pensado en todo, no quiso dejar ni un solo cabo suelto. 
 
   Cuando el Panemas todavía se encontraba en la residencia, llegó Lucía, quien le preguntó qué estaba haciendo ahí. El Panemas se le quedó viendo de manera directa y le dijo:
 
   —Si fuiste tú quien cometiste lo que creo que hiciste, lo vas a pagar muy caro, Lucía.
 
   —¿De qué demonios estás hablando, Raúl?, explícate, te lo exijo —respondió Lucía, molesta y encarándolo.
 
   El Panemas no le contestó y, sin dejar de mirarla, pidió a los que estaban buscando algún indicio de que pudiera encontrarse equipo de grabación, que salieran de la casa.
 
   Cuando el Panemas se retiró, Lucía sintió que podía volver a respirar.
 
   Una hora después, el Torque se reunió con el Panemas en la cabaña y lo amenazó de muerte, así como al gobernador y a su esposa si no le tenían respuesta de lo que sucedió. Dijo que sus jefes estaban muy molestos por lo ocurrido y que no iba a poder detener su ira en caso de que no se recupere la mercancía.
 
    
 
    
 
   La emboscada
 
   El Torque esperó por más de dos horas la respuesta de el Panemas o del gobernador sobre lo que había sucedido y que hizo que el cártel Los Nidos perdiera un cargamento de poco más de dos toneladas de cocaína. Tomó el celular y, decidido, realizó una llamada que era la última opción que podía hacer por instrucciones mismas de sus jefes, de los verdaderos líderes.
 
   En la Ciudad de México respondieron a la llamada de el Torque.
 
   —¿Qué pasó, Torque?, ¡te he dicho mil veces que nunca me llames aquí! —respondió furioso el receptor de la llamada.
 
   —Disculpe jefe, creo que es muy importante recibir sus instrucciones en este momento. Hemos perdido definitivamente la carga y no podemos esperar más tiempo para actuar.
 
   El personaje que recibió la llamada salió de su oficina, se dirigió al ingreso del edificio donde se encontraba y después de unos segundos respondió a el Torque. 
 
   —¡Te he dicho mil veces que tienes que tener mucho cuidado, imbécil!
 
   —Lo sé, jefe, pero es que no podemos esperar más tiempo, tenemos que actuar de inmediato. Los hijos de puta de los del Centro se han de estar riendo de nosotros. Nos la jugaron de manera cabrona.
 
   —¿Sabes quiénes fueron los responsables de que fallara la operación?
 
   —Sí señor, dos jefes de seguridad, un cabrón que es la mano derecha del gobernador y que como usted sabe es el que realizaba toda la operación del traslado y contaba con toda nuestra confianza. Durante los primeros años todo salió a la perfección.
 
   —Tú encárgate de esos hijos de la chingada, yo me encargo personalmente del gobernador —respondió enfadado el que recibió la llamada mientras salía del edificio donde se podía leer en grandes letras: “Secretaría de Gobernación”.
 
   El que había atendido la llamada de el Torque era el licenciado Guillermo Alvirde, secretario de Gobernación del gobierno federal. 
 
   Al día siguiente por la mañana, antes del mediodía, el secretario de Seguridad Pública del Estado de Nuevo León así como dos de sus guardaespaldas fueron asesinados al salir de la residencia del titular de la secretaría. Unas pocas horas después fue acribillado el procurador estatal, mientras se dirigía a dar una conferencia de prensa en la que informaría de su renuncia al cargo.
 
   El clima de inseguridad e incertidumbre que reinaba en el estado de Nuevo León era intenso. El gobernador del estado sabía que tenía todo en su contra. Le habían informado que en pocas horas arribaría a la entidad nuevamente el secretario de Gobernación y desde la Presidencia de la República le habían pedido atenderlo de inmediato, sin dar declaraciones a la prensa antes de entrevistarse con el titular de la política interna del país.
 
   El Panemas, al enterarse de los asesinatos cometidos en contra de los dos funcionarios responsables de la seguridad estatal, sabía que su vida corría peligro, por lo que se armó con toda su gente para esperar el enfrentamiento que indudablemente se realizaría.
 
   No estaba equivocado, al día siguiente de los asesinatos contra los funcionarios, a las 11:32 a.m., al ir circulando rumbo a Tamaulipas para esconderse por un tiempo de sus posibles asesinos, dio la orden a su séquito de seguridad de detenerse en el kilómetro 67 de la autopista Monterrey-Laredo porque la unidad en la que viajaba se estaba calentando por falla mecánica.
 
   Un comando armado del cártel Los Nidos esperaba dos kilómetros adelante en cuatro vehículos a que el Panemas y su cuerpo de seguridad pasaran por el lugar para emboscarlos y de esa manera asesinarlos sin darles tiempo de nada.
 
   El Torque, al saber que tardarían en reanudar su camino, por el informe que recibió de un “halcón” que seguía de cerca a el Panemas como parte de la operación, ordenó al “halcón” que se retirara del lugar para que no ocasionara sospechas, y le mandó que se reuniese con el resto del grupo, por lo que dejó de vigilarlos. El Torque, quien no quería perder más tiempo, decidió acudir a su encuentro y culminar el enfrentamiento y el asesinato de quien él y los jefes superiores creían responsable de la traición por el robo de la mercancía ilícita.
 
   En pocos minutos, las camionetas de los sicarios del cártel Los Nidos avistaron el contingente de el Panemas. Al llegar vieron que dos hombres revisaban el motor de una de las unidades, donde presumiblemente viajaba el Panemas. Lentamente, se acercaron y a menos de seis metros del objetivo, descendieron desde cuatro unidades cerca de dieciséis sicarios del cártel. Con armas largas en mano apuntaron al interior de la camioneta en reparación y a los que viajaban en los dos vehículos que acompañaban a el Panemas.
 
   De inmediato se dieron cuenta de que los que se suponía estaban arreglando el automotor descompuesto eran dos chamarras encimadas sobre sendos troncos gruesos de madera. Ante la sorpresa, dispararon sus armas al interior de los vehículos sin recibir respuesta de la agresión. Muy pronto se darían cuenta de que a quienes intentaban emboscar eran quienes ahora les apuntaban directamente a sus cabezas.
 
   —¡Bajen las armas, hijos de la chingada! —gritó el Panemas.
 
   Ante la sorpresa y la amenaza latente de muerte, el Torque y sus sicarios no tuvieron otra opción más que acatar las instrucciones de el Panemas y su gente.
 
   ¿Te creíste más chingón que yo, Torque? —preguntó el Panemas al líder del cártel Los Nidos.
 
   —Cálmate Panemas, somos amigos, cabrón   —dijo el Torque con voz conciliatoria.
 
   —¡Amigos mis huevos, cabrón!, ¿crees que no sé que venías a partirme la madre, pinche puto?
 
   —Panemas, entiende que yo solamente recibo órdenes de los de arriba.
 
   —¡Pues diles a los de arriba que conmigo se la pelan, cabrón!
 
   Ante la orden de el Panemas a sus acompañantes, iniciaron la descarga de sus armas en contra de todos los sicarios del cártel Los Nidos. Solo quedó vivo el Torque.
 
   El Panemas le ordenó a el Torque, quien se encontraba totalmente derrotado y con las manos sobre su cabeza:
 
   —¡Híncate, cabrón!
 
   El narcotraficante de Los Nidos obedeció la instrucción amenazante. Suplicaba por su vida.
 
   —Tú sabes bien que siempre cumplimos, Torque. ¿Por qué quisiste matarme de manera tan cobarde, cabrón?
 
   —Esto es así, Panemas, yo solo recibí la orden de eliminar a quienes fueron los responsables de haber dejado perder el cargamento. Fueron muchos millones de dólares los que nos robaron los del Centro.
 
   —Sabes bien que fuimos traicionados, nosotros no esperábamos que alguien muy cercano al gobernador nos traicionara. Sé quién lo hizo, estoy casi seguro de conocer quién traicionó al gobernador. Pero eso me corresponde a mí resolverlo. Nosotros durante todo el tiempo que trabajamos con ustedes fuimos leales y siempre cumplimos con los compromisos.
 
   Qué bueno que sabes que esto es así, Torque. Sabes entonces que no puedo dejarte vivo. Quisiste cazarme y no pensaste que yo soy más chingón que tú. Te gané esta Torque, hoy te tocó perder.
 
   El Panemas apuntó directamente a la cabeza del líder de Los Nidos y sin pensarlo descargó su arma corta en contra de quien meses antes había sido su socio incondicional.
 
   Luego de cometer el múltiple homicidio, el Panemas y su gente se retiraron del lugar tras rociar con gasolina los cuerpos e incendiarlos.
 
   El Panemas dio la orden a todos de esconderse durante un tiempo. Pidió que se fueran lejos de Monterrey. Él los buscaría cuando sintiera que era tiempo de volver a reunirse. Después de ese día el Panemas desaparecería de todos durante las siguientes semanas.
 
   Una propuesta directa
 
   Ese mismo día Mario recibió de nueva cuenta la visita del titular de la Secretaría de Gobernación en su despacho.
 
   El funcionario federal le pidió tener una charla con él en otro lugar, lejos, muy lejos de Monterrey. Ambos se dirigieron al aeropuerto internacional y tomaron el primer vuelo directo a la ciudad de Atlanta. Durante el vuelo tocaron temas muy diferentes a lo que acontecía en el estado de Nuevo León.
 
   Al llegar a la capital del estado de Georgia, se instalaron en un céntrico hotel de lujo.
 
   —Gobernador —dijo el secretario de Gobernación— en una hora lo veo en el lobby del hotel; por favor, no lleve consigo su teléfono celular, quiero hablar con toda libertad sin temor de que usted pueda estar grabando la conversación. Créame que es muy importante para usted y para su familia escuchar con total atención lo que voy a decirle.
 
   —¿Y cómo sé que usted no grabará tal conversación, secretario? —preguntó Mario.
 
   —Le aseguro, gobernador, que a mí más que a nadie le interesa que lo que vamos a conversar se mantenga con total discreción.
 
   Durante los siguientes treinta minutos, dentro de la habitación, Mario se preguntaba cuál sería su destino después de aquella charla que en pocos minutos sostendría con el enviado presidencial.
 
   Minutos antes de bajar a reunirse con Alvirde, Mario tomó su celular y se comunicó con Lucía, quien no estaba enterada de dicha reunión y mucho menos de que su marido se encontraba en la Unión Americana.
 
   —Mario, ¿qué pasó?, ¿dónde estás?               —cuestionó Lucía tras contestar la llamada del gobernador.
 
   —Lucía, no te preocupes, estoy en los Estados Unidos con el secretario de Gobernación. Las cosas se han puesto muy difíciles en el estado.
 
   —¿Qué pasó?, ¿estás en problemas?
 
   —Me temo que sí, pero espero salir bien librado de esta nueva crisis. En cuanto sepa algo te llamo, espero hoy mismo estar en la casa.
 
   Mario terminó la llamada y se dirigió al lobby, tal como lo había acordado con el titular de Gobernación.
 
   Lucía se quedó unos pocos segundos con el celular en la mano y de su rostro salió una leve sonrisa, parecía que todo sería perfecto.
 
   Al llegar al lugar acordado, el funcionario federal ya esperaba al mandatario neoleonés.
 
   —Por favor gobernador, tome asiento —dijo con amabilidad el secretario Alvirde.
 
   —Pues aquí estoy a sus órdenes, Alvirde —inició la charla Mario— no entiendo por qué ha decidido usted un lugar tan alejado de mi estado para poder conversar. ¿Teme por su seguridad?
 
   —No, gobernador, en este caso el que debería temer por su integridad y la de su familia sería usted. No es el motivo que usted comenta por lo que le he pedido que sea aquí, en este lugar, que tengamos una charla, que le aseguro, será muy importante para futuras decisiones. Lo que busqué es que ningún medio de comunicación se enterara de esta reunión. Como imagino entenderá, debido al momento tan crítico por el que está pasando su estado, la prensa al vernos reunidos, empezaría a sacar conclusiones baratas de nuestra reunión. 
 
   —Pues estoy a sus órdenes secretario             —respondió Mario. 
 
   —Muchas gracias gobernador. ¿Quiere ordenar algo? ¿Qué le parece un buen tequila para no sentirnos tan alejados de nuestra tierra?
 
   —Lo que usted decida tomar yo también lo haré con mucho gusto.
 
   —Espero, gobernador, que así como está accediendo a mis gustos, pueda acceder a lo que he venido a proponerle.
 
   —Desconozco de qué se trate secretario, pero escucharé con atención y con todo respeto lo que ha venido, imagino que por disposiciones superiores, a ordenarme. Aunque no le aseguro que pueda atender a su petición, si es que a mi gobierno no le conviene.
 
   —Gobernador, lo que he venido a tratar es lo que más les conviene a usted, a su familia y a su gobierno.
 
   El mesero se acercó a la mesa y el secretario ordenó una botella de tequila Don Julio blanco. Le pidió también llevar botanas tradicionales mexicanas. La reunión se realizaba en la más amplia intimidad, lejos de reporteros. Ellos creían que nadie los observaba.
 
   Al llegar el servicio, el secretario ordenó al camarero servir una copa doble a cada quien, la que ambos tomaron hasta terminarla. 
 
   —¡Qué rico es el tequila!, orgulloso licor de nuestra nación, gobernador, ¿no le parece?
 
   —El mejor de ellos en el mundo, secretario    —respondió el gobernador.
 
   —Pues bien, a lo que hemos venido                 —comentó el licenciado Alvirde.
 
   El funcionario federal de inmediato mandó llamar al capitán de meseros y solicitó que el servicio del restaurante lo hicieran llegar a la habitación de Mario.
 
   —¿Qué es lo que pasa, secretario? —preguntó Mario, intrigado.
 
   El secretario de Gobernación se levantó. Mario lo siguió a pocos pasos sin decir palabra alguna.
 
   Ya en la habitación, Alvirde sirvió dos copas más, le entregó una a Mario, y ambos tomaron sus respectivas bebidas de un solo trago. Alvirde se sentó en uno de los sillones de la sala e invitó a Mario a acompañarlo.
 
   Mario atendió la petición y preguntó de manera molesta al titular de Gobernación:
 
   —¿De qué se trata todo esto, licenciado? ¡Ya me cansé de que usted me trate como un imbécil!
 
   Usted sabe que los estados tenemos autonomía legal y la federación se está inmiscuyendo en temas que le pertenecen resolver a mi gobierno.
 
   Alvirde parecía no escucharlo, se sirvió un tequila más, esta vez solamente para él. De nueva cuenta lo ingirió de un solo trago. Observó el pequeño recipiente de cristal en el que lo había servido, lo colocó boca abajo sobre la mesa de centro de la habitación, y con voz pausada, dijo:
 
   —Gobernador, ¿de verdad piensa que el mundo gira en torno a usted?, ¿piensa que ninguno de nosotros, los responsables del gobierno federal, en especial el Presidente de la República, el jefe de las Fuerzas Armadas, los mandos de inteligencia militar o los responsables de las políticas públicas internacionales sabemos quién es en verdad usted y cómo ha actuado en Nuevo León?
 
   Me ofende, gobernador, que dude de mi capacidad al frente de Gobernación. Quiero decirle que tenemos un informe totalmente confiable de parte de los gringos en donde señalan con lujo de detalle todas sus actividades. Estamos enterados quiénes son los que dentro de su gobierno están participando en el crimen organizado por órdenes suyas.
 
   Nosotros sabemos perfectamente a lo que ha dedicado su gobierno. 
 
   Tenemos todos los datos, gobernador. Creo que ya es tiempo de que deje de fingir. 
 
   En la política gobernador, pueden existir miles de aciertos, pero ningún error, y menos como el que usted ha cometido. 
 
   Mario, ante las palabras del titular de la dependencia federal, solo atinó a decir:
 
   —¡Usted me está difamando, Alvirde! ¡No voy a permitírselo!
 
   —Usted bien sabe que lo que estoy diciéndole es verdad y, ¿sabe qué?, no voy a perder más el tiempo. Voy a ser lo más claro posible.
 
   Usted gobernador, fue elegido con el apoyo del Presidente. Recibió de nuestro partido toda la estructura y el recurso que necesitó. Durante sus primeros años de gobierno, su Administración fue un ejemplo para los ciudadanos. No discuto que para el partido, su actuar, aunque simulado, nos ayudó a que los neoleoneses siguieran confiando en el PSN y eligieran a nuestros candidatos a diputados federales para sumar más curules en el Congreso de la Unión, lo que nos llevó a ser la primera fuerza política de México.
 
   —La información acerca de mí que dice tener es una total mentira —dijo Mario.
 
   —Sin embargo —lo interrumpió el titular de Gobernación— estos últimos meses han sido todo un desastre en su estado, desastre que la Presidencia de la República no puede permitir.
 
   Mi estimado gobernador, créame que me es difícil entender cómo es posible que usted no sepa cómo es esto. Nosotros estamos solamente como actores de un teatro de marionetas que somos movidos por los hilos de quien ni siquiera conocemos e incluso jamás conoceremos. Los que están detrás del telón son quienes deciden qué rumbo se sigue. Mientras nosotros estamos aquí conversando, ellos se encuentran en medio del océano en yates de lujo donde viven durante la mayor parte del año. Ellos, mi estimado gobernador, son los dueños absolutos de todo. Son dueños del narcotráfico, del petróleo, de la corrupción mundial. 
 
   Son los que hacen las guerras para que los de abajo estemos ocupados. Son las guerrillas, son todo, gobernador. 
 
   Por ejemplo, nuestro partido es un partido de izquierda, y yo le pregunto, gobernador, ¿es de izquierda?, ¿qué es la izquierda? Aquí en México no existe la pinche izquierda, y jamás existirá.
 
   ¡—Sea claro, Alvirde! —dijo Mario al momento que se levantaba del sillón, con gran molestia.
 
   —Seré claro, gobernador. Usted no puede seguir gobernando su estado. Su gobierno está lastimando seriamente a la presidencia y a nuestro partido. Usted no puede seguir en su cargo.
 
   —¡Usted no puede obligarme a aceptar lo que me pide! —lo increpó Mario.
 
   —Le aseguro que puedo gobernador, sería muy estúpido de su parte que al negarse perdiera todos los millones de dólares que oculta en Panamá y terminar en la cárcel. Créame que no tiene otra opción.
 
   Mario, al escuchar el comentario sintió que el mundo se terminaba para él. Ellos sabían demasiado y pensó que no se detendrían ante nada para lograrlo.
 
   —¿Para eso tuvimos que venir hasta aquí?, ¿para decirme esto? —preguntó Mario.
 
   —Le voy a contar una historia gobernador, hace casi dos años, un jefe de Departamento centroamericano al sentirse acorralado por tantas investigaciones en su contra de corrupción y de vínculos con el crimen organizado, con la mafia del narcotráfico para ser más precisos, decidió fingir su muerte para no ir a prisión. Contrató a un excelente médico estadounidense que le administró un fármaco que le hizo dormir cerca de veinticuatro horas de manera tal que ni siquiera podía sentirse pulso alguno en él. La causa de su muerte fue declarada como infarto fulminante.
 
   Fue velado en un ataúd que permitía ingresar oxígeno.
 
   Nadie se dio cuenta de la farsa. 
 
   Lo trasladaron a un panteón donde ya lo esperaba un mausoleo en el que dejaron el cajón mortuorio.
 
   Al día siguiente, por la noche, lejos de testigos, fue rescatado. Hasta el día de hoy nadie sabe en donde se encuentra, me imagino que estará disfrutando de todos los millones de dólares que logró acumular.
 
   Mario sintió que un balde de agua helada recorría todo su cuerpo.
 
   —¿Y por qué me cuenta a mí esa historia, Alvirde?
 
   —No lo sé, gobernador, creí que sería interesante de su parte escucharla.
 
   El secretario de Gobernación se levantó del sillón, se dirigió a la puerta de la habitación y antes de salir dejó en la mesa de centro una tarjeta de presentación. Sin despedirse de Mario, abrió la puerta y se retiró.
 
   Mario reaccionó pocos segundos después y levantó la tarjeta que había dejado Alvirde. En ella se leía “Doctor William Sharon” con dirección en Atlanta, Estados Unidos, precisamente en la ciudad de la reunión.
 
   En el reverso de la tarjeta estaba escrito un mensaje de Alvirde que decía: “Coméntele que va de parte mía, él sabe de qué se trata”.
 
   Mario quedo pensativo mientras continuaba con los ojos puestos en el mensaje.
 
   Mario regresa a Monterrey
 
   El regreso de Mario a Monterrey fue de lo más difícil. Tenía que tomar una decisión inmediata. No podía esperar más tiempo.
 
   Durante el vuelo, Mario iba recordando una a una las acciones que lo habían llevado hasta donde hoy se encontraba. 
 
   —“¿Qué había salido mal si todo estaba controlado? ¿Cómo fue que llegó a este momento?” —pensaba. 
 
   Los recuerdos de toda su vida lo acompañaron durante el vuelo. 
 
   Su teléfono celular no dejaba de sonar en cuanto aterrizó en tierras nacionales.
 
   Su gobierno era un caos. Los diputados de las diferentes fracciones parlamentarias en el Congreso Local exigían su renuncia inmediata. Los más fuertes personajes de la oposición exigían a las autoridades federales la inmediata detención del Ejecutivo estatal para aclarar los sucesos de violencia registrados en las últimas semanas.
 
   Los medios de comunicación no podían encontrarlo y los responsables de prensa no sabían qué responder ante los cuestionamientos.
 
   Se había paralizado toda acción gubernamental.
 
   Las noticias nacionales estaban dictadas desde Nuevo León.
 
   Mario se sentía derrotado.
 
   Directamente del aeropuerto, Mario se dirigió a casa, donde lo esperaba Lucía.
 
   Al verlo entrar, Lucía se acercó a él. Lo notaba con la cara desencajada y muy nervioso.
 
   —¿Qué te pasa, qué sucedió? —preguntó intrigada la señora del gobernador.
 
   —Lucía, tengo que hablar muy seriamente contigo, por favor acompáñame al despacho.
 
   Al entrar al despacho, Mario pidió a Lucía sentarse, ya que era muy importante lo que tenía que decirle. Ella obedeció y se sentó para esperar las palabras de su esposo. 
 
   —Lucía —empezó Mario— esto que voy a decirte es muy importante para los dos.
 
   —Habla entonces, Mario, me tienes con un mundo de interrogantes en la cabeza y no atinas a decir absolutamente nada.
 
   —Antes que nada, quiero pedirte perdón por todo lo que he hecho. Yo esperaba que nuestra vida juntos hubiera sido diferente.
 
   Cuando te conocí soñé en hacerte la mujer más feliz del mundo y no lo cumplí.
 
   Por favor Mario, déjate de nimiedades y vamos al grano —respondió, molesta, Lucía. 
 
   Mario le comentó con lujo de detalles la conversación que sostuvo en los Estados Unidos de América con el secretario de Gobernación. 
 
   Ante lo dicho por Mario, Lucía no atinó a articular palabra alguna. Se le quedó viendo y después de unos instantes soltó una leve carcajada.
 
   —Por favor Mario, eso que comentas solo pasa en las películas o en las novelas de ciencia ficción —expresó Lucía.
 
   —Lo que has dicho raya en lo absurdo y en lo ridículo. 
 
   ¡Tú eres el gobernador de Nuevo León!, y como tal tienes que actuar para lograr encontrar a los responsables que han hecho de nuestro estado una tierra de nadie.
 
   No es posible que me cuentes estas estupideces, Mario. Me parece que eres un cobarde por no afrontar de manera responsable la crisis que estamos pasando, y entonces decides inventar las tonterías que estás diciendo. 
 
   —¡Escúchame bien, Lucía! —le respondió Mario mientras se dirigía a ella con enfado.
 
   No sé en qué novelas o películas has visto que esto sucede, pero lo que yo te estoy diciendo es verdad. Tenemos muy poco tiempo, y debemos pensar muy bien lo que vamos a hacer para salir de esto.
 
   Únicamente nos tenemos tú y yo. Ya no existe nadie más en nuestra vida. Nuestras hijas jamás van a aparecer con vida y lo sabes bien. Tú y yo sepultamos sus cabezas calcinadas, sus cuerpos jamás aparecerán, Lucía. Así que por favor no perdamos más tiempo en discusiones estériles.
 
   —Mario, ¿me estas pidiendo que sepulte tu cuerpo que según tú estará vivo? ¿Me estas pidiendo que después de realizar tu funeral te deje en el mausoleo donde están sepultadas Mayra, la que dices fue tu madre y donde están sepultadas también nuestras hijas? ¿Me pides asimismo que después de la medianoche acuda a abrir los candados del mausoleo para que tú salgas?
 
   —Eso es precisamente lo que te estoy pidiendo, Lucía.
 
   Después de que lo hagas, yo tendré todo preparado para alejarnos de aquí para siempre y disfrutar de todo lo que he logrado obtener durante mi gobierno.
 
   —¿Lo que has logrado reunir durante tu gobierno?, ¿a qué te refieres, Mario?
 
   —¡Me refiero a que podemos irnos muy lejos y disfrutar de lo que no hemos podido disfrutar, Lucía! De pensar en volver a crear una familia con hijos, alejados de todo esto —respondió Mario. 
 
   —¡De verdad que te has vuelto loco! —gritó Lucía mientras se dirigía a la salida del despacho.
 
   Mario la alcanzó y le dijo:
 
   —¡Por favor, Lucía, créeme, te juro que estoy diciendo la verdad!
 
   —Discúlpame Mario, pero lo que estoy escuchando es totalmente una estupidez, creo que has perdido la razón. 
 
   En ese momento tocaron a la puerta del despacho donde se encontraban Mario y Lucía. Se trataba del secretario particular del gobernador.
 
   —Adelante —Mario respondió al llamado.
 
   —Gobernador, le buscan de manera insistente a la entrada de su casa —comentó el particular.
 
   —¿Quién me busca? —respondió el gobernador
 
   —El doctor William Sharon, de la ciudad de Atlanta, Estados Unidos, y afirma que es muy importante hablar con usted. Comenta que usted ya sabe quién lo envía —respondió a la pregunta el asistente.
 
   Mario y Lucía se quedaron en silencio. Un silencio que petrificaba.
 
   Mario reacciona —dile que espere unos momentos.
 
   Infórmale que en seguida lo recibo —ordenó el gobernador a su asistente.
 
   Lucía, tenemos poco tiempo, por favor escucha con atención —dijo Mario dirigiéndose a la caja fuerte del despacho.
 
   La abrió con nerviosismo y de ella tomó unos documentos y unos objetos pequeños. Se dirigió a Lucía y le dijo:
 
   —Lucía, estos documentos son los que vamos a utilizar para irnos muy lejos tú y yo después de que me rescates del mausoleo en donde me colocarás cuando sea declarada mi muerte.
 
   Estas —dijo Mario mientras le entregaba dos objetos del tamaño de un llavero de automóvil—son las llaves electrónicas del Banco Nacional de Panamá en donde tengo guardado todo nuestro dinero. 
 
   Mario le entregó también un sobre blanco sellado perfectamente.
 
   Lucía aceptó lo que el gobernador le dio y al mismo tiempo sintió un escalofrio recorrer todo su cuerpo. Ella lo que más ansiaba era la muerte del gobernador y ahora él mismo la ponía en sus manos.
 
   Si algo sale mal —continuó Mario— si no logro sobrevivir a esto, solo tienes que hacer una transferencia bancaria ingresando la contraseña que se encuentra dentro del sobre que te estoy entregando. La transferencia se realizará a nombre de la persona que aparece en el pasaporte donde está tu fotografía. Esa persona eres tú.
 
   —Mario, ¿pero qué cosas dices? 
 
   —Por favor, escúchame Lucía, queda poco tiempo.
 
   Tú eres la única persona en la que puedo confiar.
 
   ¿Puedo confiar en ti? —preguntó Mario mientras la tomaba de los hombros y la observaba fijamente.
 
   Lucía no respondía. 
 
   ¿Puedo confiar en ti Lucía? —repitió la pregunta el gobernador.
 
   —¿Y si algo sale mal, Mario? —respondió Lucía.
 
   —Si algo sale mal y no es culpa tuya, yo estaré tranquilo Lucía.
 
   Pero quiero que me respondas que podré confiar en ti. Que puedo confiar que harás todo lo que esté de tu parte para rescatarme. 
 
   En punto de la medianoche del día que me coloques en el mausoleo, promete que asistirás a liberarme y que nos iremos juntos muy lejos de aquí.
 
   —No puedo prometerte nada Mario; si mi seguridad está en peligro, no lo haré.
 
   Mario la miró fijamente y dijo:
 
   —Lucía, mi vida está en tus manos. Haz lo que tengas que hacer.
 
   —Lo haré, de eso no tengas la menor duda gobernador —dijo Lucía mientras se acercaba a Mario para darle un beso en la mejilla.
 
   En sus manos
 
   Horas después, la prensa nacional anunciaba en primera plana: “El Gobernador del Estado de Nuevo León se encuentra grave debido a un infarto que ha sufrido horas antes en su residencia, se teme por su vida. El infarto, dicen los médicos que están atendiéndolo, fue causado por el gran estrés ocasionado por los últimos acontecimientos suscitados en la entidad. Fuentes oficiales confirman que se espera su muerte de un momento a otro”. 
 
   A los pocos minutos, mediante su cuenta de Twitter, el Presidente de la República publicó: “Lamento profundamente el fallecimiento del Gobernador de Nuevo León, Mario Martínez de la Garza. Mis más sentidas condolencias a su familia”. En un segundo mensaje por la misma vía comentó: “Sin duda alguna, un hombre que dedicó su vida a servir a los regiomontanos. Descanse en paz”.
 
   Para la prensa, el mensaje del Presidente de la República en redes sociales fue una declaración oficial de que el gobernador de Nuevo León había fallecido.
 
   La causa de la muerte había sido un infarto fulminante al corazón. Fue declarado muerto por su doctor de cabecera, William Sharon.
 
   Su cuerpo fue velado solamente pocas horas en su residencia. La señora del gobernador no permitió que se le rindiera homenaje póstumo en el Congreso Local ni en ningún otro recinto. Después de varias horas de velación, fue trasladado al panteón, donde se encontraba el mausoleo. El cortejo se realizó acompañado de un fuerte dispositivo de seguridad. No se permitió acercarse a nadie a menos de siete metros de distancia del féretro.
 
   Al llegar al lugar del sepelio, Lucía abrió el mausoleo y permitió ingresar únicamente a dos personas encargadas de la inhumación. Les ordenó bajar el ataúd al segundo nivel y exigió se retiraran de inmediato sin colocar losa alguna sobre el féretro.
 
   Lucía cerró personalmente uno de los dos candados que permitían el acceso a la cámara interior  del mausoleo y que cubrían esta con dos hojas de lámina decorada. Esperó a que todos los presentes se retiraran. Después de varios minutos, todos los que la había acompañado se perdieron de vista. 
 
   Lucía estuvo fuera del mausoleo cerca de cuarenta minutos más, sin mover un solo músculo de su cuerpo. Parecía estar completamente inmóvil. De pronto, giró de nueva cuenta su cuerpo hacia el ingreso del mausoleo. Lo abrió con total tranquilidad y, decidida, sacó de entre sus ropas el segundo candado y después de insertarlo en el segundo y último cerrojo de las láminas que cubrían el ingreso a las fosas, cerró para siempre la posibilidad de que Mario pudiera salir con vida de aquella trampa mortal.
 
   Sus guardias de seguridad, que observaban la acción, pensaron en ese momento que la actitud de Lucía respondía a dejar totalmente asegurado el sepulcro del gobernador.
 
   Al momento de retirarse, Lucía observó por última vez las llaves que podrían abrir aquel sepulcro y las lanzó con toda su fuerza hacia el fondo de una ruinosa tumba cercana que se encontraba abierta, olvidada.
 
   Jamás se dio cuenta de que un hombre oculto tras unos arbustos a muy corta distancia observaba  su acción.
 
   Acompañada de guardaespaldas, la señora del gobernador regresó a casa. Pidió a sus guardias retirarse a descansar. Les exigió dejarla sola, no quería a nadie cerca de ella.
 
   Sabía que era muy difícil que siguieran su instrucción. 
 
   Dentro del hogar, pidió a gritos a toda la servidumbre retirarse de inmediato, los quería fuera de casa. 
 
   Los sirvientes obedecieron de inmediato.
 
   Durante las siguientes horas se dedicó a guardar en una maleta de gran tamaño lo que Mario le había entregado. También guardó todo lo que se encontraba en la caja fuerte del despacho de su marido y todo documento que ella consideró valioso.
 
   Al terminar, se asomó desde una de las ventanas de la residencia y constató que sería muy difícil escapar, ya que dos camionetas de la Secretaría de Seguridad se encontraban custodiando su hogar.
 
   Llamó entonces a el Chino Zapote desde uno de los celulares que había comprado para comunicarse con él y que hacían imposible rastrear las llamadas.
 
   —Chino, necesito que me hagas un favor       —pidió la señora del gobernador al traficante.
 
   En cuestión de minutos, a bordo de un vehículo de modelo atrasado, llegaron a la casa de la señora del gobernador dos ancianos. Los guardias de seguridad al detenerlos les preguntaron que se les ofrecía, y ellos respondieron que eran tíos de Lucía y que necesitaban verla para reconfortarla por el momento tan amargo que estaba pasando.
 
   Los guardias le informaron a Lucía de la presencia de los visitantes y al instante les ordenó dejarlos pasar hasta el estacionamiento familiar.
 
   Quince minutos después, salió el automotor con la pareja de ancianos a bordo. 
 
   Pocos segundos después de que el vehículo se hubo retirado del lugar, una gran columna de humo se dejaba ver desde el interior de la casa. 
 
   El humo se volvió más intenso en pocos segundos, y enseguida se alcanzó a observar una gran llamarada que indicaba que el lugar estaba incendiándose. 
 
   No había nada que hacer, la presencia de los bomberos era inútil. En cuestión de minutos la mansión se encontraba totalmente envuelta en llamas. Nadie que se encontrara dentro podría haberse salvado.
 
   Una desgracia más para el gobierno de Nuevo León. La señora del gobernador habría muerto calcinada en su propia casa.
 
   La huida
 
   A cientos de kilómetros de distancia de Monterrey, la pareja de ancianos estacionó el viejo vehículo en un hotel a pie de carretera y pidió una habitación para tres personas. Al registrarse, el anciano volteó a ver a su anciana acompañante y dijo al encargado del hotel que sería mejor rentar dos cuartos, uno para ellos y otro para su hija. El empleado del hotel sonrió y les asignó habitaciones separadas. 
 
   Al ingresar a las habitaciones, el anciano le entregó a la hija la llave de un automóvil de modelo reciente.
 
   —Lucía, el Chino me encargó te diera este celular por si se te ofrecía algo —expresó el anciano al entregarle el aparato telefónico.
 
   El automóvil —continuó el anciano— está en la próxima gasolinera, es un Tiida gris 2011 aparcado en el cajón 17 del estacionamiento de la tienda de conveniencia; también, dentro de él se encuentra un boleto de avión abierto a cualquier destino nacional o internacional, diez mil dólares en efectivo y 90 mil en una tarjeta bancaria.
 
   Ahí mismo localizarás la contraseña para disponer de ellos —finalizó. 
 
   Lucía abrazó al anciano. Sin decir palabra, se dirigió a su habitación y cerró la puerta.
 
   Dos horas después, abrió la puerta de su habitación y se aseguró de que nadie la vigilara. Tomó su maleta, se colocó una peluca castaño claro y unos lentes oscuros para evitar ser reconocida y salió de manera sigilosa del lugar. La pareja de ancianos se encontraba dormida en su habitación. Lucía se dirigió a la gasolinera que le indicaron. Reconoció el vehículo que le describieron y lo abrió con la llave que le proporcionaron. Tomó el efectivo, la tarjeta y un sobre en el que se encontraba la contraseña para disponer de dinero a través del plástico bancario.
 
   Esperó en la misma gasolinera a que un autobús detuviera su marcha. No tardó mucho. Un camión con destino a Tijuana se detuvo. Lucía lo abordó y pagó su pasaje. Se sentó al final del autobús y en muy pocos minutos se quedó total y profundamente dormida. Los dólares, la tarjeta bancaria y el sobre de la contraseña los había ocultado entre sus partes íntimas. Se había quitado el sostén para asegurar con él la maleta contra su cuerpo.
 
   Las horas transcurrieron para Lucía como si fueran minutos. Su sueño fue tan intenso que solo despertó al llegar a la ciudad fronteriza. 
 
   Lucía bajó del autobús, abordó un taxi y le pidió al chofer la llevara hacia un buen hotel. El taxista atendió la petición.
 
   Lucía se registró con el nombre que aparecía en el pasaporte que Mario le había entregado.
 
   Una vez en su habitación, tomó una larga ducha que disfrutó como no lo había hecho durante mucho tiempo.
 
    
 
   Mario despierta
 
   Después de varias horas dentro del ataúd en el que había sido depositado, Mario, al pasar los efectos de la inyección que le había hecho dormir profundamente, despertó, y con desesperación intentó abrir el féretro que lo mantenía enclaustrado. Con total facilidad lo hizo y salió de él.
 
   Esperaba que en pocos minutos su esposa lo rescatara de ese infierno. Una total oscuridad inundaba el lugar. 
 
   Buscó el celular que le había pedido a Lucía colocar dentro de la bolsa interna del saco del traje sastre con el que sería sepultado y con sorpresa, que sintió escalofriante, se dio cuenta que no estaba el aparato telefónico. En su lugar solo encontró un llavero, sin llaves, con una pequeña linterna que encendió de inmediato. Lucia lo había colocado pensando quizá en arrepentirse en el último segundo y que al menos ese pequeño instrumento le serviría. Era una luz muy tenue la que despedía aquella diminuta lámpara, pero que le permitió estar en penumbras en vez de enfrentar la oscuridad total. 
 
   Poco a poco, las pupilas oculares se acostumbraron al entorno y fue cuando empezó a descubrir decenas de esqueletos a su alrededor, esqueletos de hombres y mujeres que fueron asesinados por órdenes suyas. Minuto a minuto la desesperación ante lo que observaba crecía. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo. Sentía que los cadáveres se levantaban una y otra vez  reclamándole.
 
   Mario esperó en vano a su esposa. Ella nunca llegó. 
 
   La carta
 
   Lucía, al salir de la ducha, desnuda, sacó de la maleta unas tijeras y al hacerlo, unas hojas de papel, que también había guardado en ella, quedaron a la vista. Lucía las tomó entre sus manos, sabía de lo que se trataba.
 
   Las hojas eran la carta que Mayra escribió a Mario años antes de ser asesinada. Lucía, a partir de esa carta, se dio cuenta de que no había conocido quién era en realidad el ser a quien había entregado toda su vida.
 
   La carta decía:
 
   “Mario, hijo mío, si estás leyendo esta carta es porque he muerto. He muerto, y en vida nunca tuve el valor de decirte de frente lo que aquí te escribo. En esta carta quiero que conozcas por mí toda la verdad, quiero que sepas quién fui y quién eres. Quiero que sepas toda la verdad, porque mereces saberla.
 
   “He cometido el más grande de todos los pecados, el pecado de la cobardía. Ni siquiera el verte dormir profundamente y con una tranquilidad que me espanta, me ha dado fuerzas para vencer este miedo que sin quererlo te está arrastrando junto conmigo a una vida que no quiero para ti. Hoy acabas de cumplir doce años y sé que por más que lo intenté, no pude darte una infancia feliz. Al contrario que tú, yo fui una niña feliz, rodeada de lujos y de amor. Guardo muy gratos recuerdos de mi padre, mi madre y mi hermana durante niña. Cuando cumplí los 17 años, el amor llegó a mi vida de una manera extraordinaria. Me enamoré de un hombre que yo creía excepcional, un hombre al que le entregué todo mi amor y también mi vida entera. Las cosas sucedieron de una manera tan bella y tan profunda que sin pensarlo sucumbí ante el encanto del primer amor. Imagino que debido a la inocencia de mis pocos años fue que quedé embarazada. Cuando me enteré de que dentro de mí crecía el fruto del amor sentí una dicha que es imposible describir con palabras, se necesita estar tan enamorada como yo lo estaba para poder entenderlo. Yo lo entendía, mi padre no lo hizo. De manera grotesca y humillante, recibí de él todo el desprecio y el odio al saber que estaba esperando un hijo, un hijo producto del amor y al parecer, también producto de ser una hija malagradecida e imbécil. Mi padre nunca me perdonó que yo a mi corta edad saliera embarazada. Para él fui la vergüenza familiar, así que decidió apartarme de su vida y de la vida de toda la familia. Aún siento en el alma un dolor punzante de saber que mi madre y mi hermana nunca se opusieron a que yo abandonara de manera humillante el seno familiar. Mi padre jamás volvió a dirigirme la palabra, nunca me escuchó. Yo me encontraba devastada por su decisión, en algún momento creí que la noticia de mi embarazo les iba a causar una inmensa alegría. Qué equivocada estaba. Entonces fue que decidí alejarme de inmediato, quería estar lo más lejos posible de aquella casa en la que había vivido por muchos años. Tomé muy poca ropa que coloqué dentro de una maleta y salí sin despedirme de nadie. Al llegar a la central de autobuses compré un boleto a la ciudad más alejada de monterrey, busqué entre los destinos y me decidí por una ciudad que no conocía, Tuxtla, decía la pizarra. Después de abordar el autobús traté de dormir para escapar de aquel momento. Fueron muchas, muchas horas de viaje. No sabía qué era lo que el destino me tenía preparado. Cuando llegué a la terminal de Autobuses de Tuxtla y  al querer tomar mi maleta descubrí que no estaba en el lugar que la había dejado, me di cuenta de que me la habían robado en algún momento del viaje. No tenía absolutamente nada, ni ropa ni dinero alguno. Sentí morir, no me preocupaba el estar bien yo, me preocupaba el no tener cómo hacer frente al nacimiento de ese pequeño que dormía dentro de mí, al ser que amaba aun antes de conocerlo. Sin saber a dónde dirigirme, con hambre y frío, esperé dentro de la Central Camionera a que amaneciera para poder ordenar mis ideas. Una mujer robusta, de mediana edad, me miraba con insistencia, yo rehusaba su mirada con temor. De pronto se acercó y me preguntó si estaba bien, le respondí que no, que no estaba bien, que me habían robado todo durante el viaje, que tenía hambre y que estaba esperando un hijo. Ella se llama Teresa, doña Teresa. Me dio de comer y me llevó a su casa. Después me enteré de que era una prostituta y que al lugar a donde me llevó era un sitio donde vivían muchas de ellas. Recuerdo claramente sus palabras cuando llegamos ahí: «Vamos a cuidarte, vamos a cuidar que tu criatura nazca con bien, después ya decidiremos qué haremos contigo». En el lugar también se encontraba una chica de 19 años, que como yo, estaba embarazada. Su nombre era Amelia, una chica muy linda que por cuestiones que nunca supe, se había convertido en prostituta desde los quince años. Ella y yo teníamos casi el mismo tiempo de embarazo. Cerca de cinco meses después, la Policía de la ciudad realizó una redada en la casa de doña Tere y nos llevaron a todas detenidas. A mí me golpearon, como a las demás. Se complicó mi parto y el de Amelia. En los separos de la Policía Municipal, al notar que nos encontrábamos embarazadas y con fuertes dolores a causa de los golpes recibidos, nos llevaron al hospital para ser atendidas. Amelia, quien era la más grave, recibió atención de inmediato, después de realizarle una cesárea dio a luz a un varón hermoso, un pequeño que al sentir que era arrancado de la calidez interna, lloró con tal fuerza que despertó a más de dos. Desgraciadamente Amelia, su madre, murió durante la intervención. 
 
   “A mí me atendieron pocas horas después. Yo no sentía dolor alguno. Cuando desperté de la operación, me informaron de manera muy cruda que mi hijo había muerto al nacer. No podía creer lo que estaba escuchando, mi hijo, por el que había soportado tanto dolor, no existía, había muerto sin siquiera conocerlo. Las horas que siguieron fueron para mí interminables. Quería morir, nada me detenía en ese momento en la vida para seguir luchando. Pensé entonces en mi familia, creía que ellos entenderían por lo que estaba pasando y correrían a ayudarme. Pensé que tendría su apoyo incondicional. Luego de vencer mi orgullo, llamé a casa de mis padres, me respondió mi hermana Esther, al decirle lo que me estaba ocurriendo solo escuche de su voz una sentencia: «Mayra, por favor no vuelvas a llamar, para esta familia tú estás muerta, mis padres no quieren saber absolutamente nada de ti, por favor no vuelvas a llamar, lo que te está sucediendo es lo que tú misma buscaste.» Colgué el teléfono y aunque quería llorar, de mis ojos ya no salían más lágrimas.
 
   “Doña Tere, quien había escapado de la redada, se encontraba en el hospital cuidándonos como si fuera nuestra propia madre. A ella le entregaron al pequeño hijo de Amelia, pues dijo que era la abuela. A los pocos días, no sabía qué hacer con él, tomó la decisión de entregarlo al orfanato de la ciudad. Yo le supliqué que no lo hiciera, le supliqué que no le quitara la oportunidad de la libertad, le pedí algo de lo que jamás me arrepentiré, le supliqué me lo diera, le prometí amarlo como si fuera mi propio hijo. Después de tanto insistir, accedió y hasta el día de hoy cumplí con mi compromiso. Sé, hijo mío, que entiendes perfectamente lo que te estoy escribiendo. Para mí tú eres parte de mi sangre. Mi vida no fue un gran ejemplo, pues como sabes, fui una prostituta y no supe cómo no serlo. No quiero justificarme, pues tampoco sé cómo hacerlo, solo quiero decirte que te amé con toda mi alma. 
 
   “Toda la gente piensa que el negocio de la prostitución no deja nada bueno, se equivocan, a mí me ha dado mucho, y de lo que he aprendido quiero dejarte estos consejos que estoy segura te servirán para toda la vida si es que los llevas como escudo.
 
   “El primero de ellos: nunca, jamás, esperes nada de nadie, ni siquiera de ti mismo, pues también a nosotros mismos nos fallamos y nos traicionamos. 
 
   “El segundo: recuerda siempre que todo en esta vida es una compraventa, un trueque, un negocio, nadie da nada por nada, todo lo que recibes terminas pagándolo.
 
   “Y el tercero y creo el más importante: aprovecha la oportunidad de estar despierto cuando los demás duerman plácidamente y aprovecha aún más cuando su letargo sea tan profundo que ni siquiera puedan darse cuenta de que te encuentras presente. Duerme poco y sueña mucho, lucha por tus sueños pero cuida que estos no se conviertan en pesadilla. Irremediablemente el odio y el amor siempre acompañarán tu vida, sé amigo de los dos, pero nunca confíes en ellos, los dos son tan diferentes pero irónicamente tan iguales que si lo haces terminarán hiriéndote. Maneja cautelosamente cada paso que des. Sin duda tendrás caídas, unas más dolorosas que otras, pero si consigues soportarlas y aun más, entenderlas, tu camino se convertirá en sendero. Que nada te detenga, cruza lo que tengas que cruzar, pisa lo que tengas que pisar, haz a un lado con valor y con total decisión lo que obstaculice tu andar. 
 
   “Recuerda los consejos de esta prostituta, suripanta, arrabalera y puta que te amó con el más grande amor que pudo hacerlo.
 
   “Estoy segura de que al saber de mi muerte tus abuelos te buscarán. Tú tienes la decisión, y si te acogen en su familia nunca les comentes de esta carta. Te mando mis bendiciones.” Concluyó la misiva. 
 
   Lucía tomó un encendedor de su bolso y  con el prendió fuego a la carta. Observó como lentamente se desintegraba.
 
   Tomó nuevamente las tijeras.
 
   Cortó y tiñó su cabello conforme al pasaporte falso; mientras lo hacía, su mente se encontraba a miles de kilómetros. Frente al espejo esbozó una leve sonrisa y pensó en sus hijas. Muy pronto volvería a estar con ellas. 
 
   Lucía hizo creer a Mario que sus hijas habían sido asesinadas y calcinadas. Agustín, su guardaespaldas de mayor confianza, había hecho llegar a la casa del gobernador sendas cabezas de dos niñas que días antes habían perdido la vida en un accidente automovilístico junto a sus padres y que no habían sido reclamadas ya que el vehículo siniestrado tenía placas americanas, y estas habían quedado completamente ilegibles por el fuego ocasionado en el accidente. Nunca serían reclamados los cuerpos.
 
   Mario creyó totalmente la farsa debido al momento que estaba pasando. Las cabezas infantiles calcinadas estaban totalmente irreconocibles, por lo que el gobernador jamás dudó que en realidad se trataba de sus hijas. 
 
   Mario no quiso investigar más ante el temor que con ello se descubrieran sus vínculos con el narcotráfico.
 
   Lucía había planeado la detención de Martha, su nana, para seguir sus planes.
 
   Lo planeado por la señora del gobernador dio resultado.
 
   Martha se encontraba en Madrid junto a las hijas de Lucía quienes habían salido con pasaportes falsos. Agustín, también con pasaporte falso, las había sacado del país como el progenitor y apoyado con un acta de defunción ficticia de una inexistente esposa. Para hacer más creíble la farsa, Agustín y las niñas iban acompañados de Martha, la supuesta abuela materna. Fue muy fácil sacarlas del país.
 
   Lucía, al día siguiente, muy temprano, tomó su maleta, cruzó la frontera de Estados Unidos con total tranquilidad; el pasaporte y la visa falsos le habían servido de maravilla.
 
   Tomó un taxi y se dirigió al Aeropuerto Internacional de Los Ángeles. Compró el primer vuelo con destino a Madrid. (El vuelo abierto que le había proporcionado el Chino Zapote lo había regalado a un despachador de la gasolinera de Tijuana.) Tendría que aguardar más de cuatro horas. La espera se hacía eterna; por fin, a través del sonido local indicaron a los pasajeros del vuelo 734 de Iberia con destino a Madrid abordar por la puerta 17. Al escuchar la instrucción, Lucía se levantó lentamente de su asiento en la sala de espera, tomó su maleta y con una tranquilidad absoluta entregó su pase de abordar.
 
   Creía que su vida sería distinta al llegar a la capital española. Estaba muy alejada de la realidad. Todas sus acciones eran observadas de manera intensa por uno más de los pasajeros que abordaría ese  vuelo y que se encontraba a tan solo siete espacios detrás de ella. 
 
   Ese personaje era el mismo que la había observado en el panteón donde sepultaron al gobernador.
 
   Ese pasajero tenía muchas preguntas que hacerle a la señora del gobernador. Ese viajante era Joaquín, el Panemas.
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